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CARTA 

DIRIGIDA POR EL AUTOR AL EXCMO. É 

ILMO. SE~OR ARZOBISPO DE GRA­

NADA EL DÍA DE SU CONVERSIÓN. 

Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo de 
Granada: Mi venerable y amadísimo 
Prelado: A nadie mejor que á V. E. 
debo dirigir este esr.rito, porque nadie 
ha debido sentir más que V. E. mis 
extravíos pasados. Que siempre es 
al corazón paterno á quien duelen 
sobremanera las faltas de los hijos. 
Pues este hijo pródigo acude hoy de 
la manera que puede á echarse en 
brazos de su bondadoso padre, pi­
diéndole perdón de su extraordinaria 
maldad, como ya lo ha hecho con 
gran consuelo de su corazón y con 
lágrimas de sus ojos. á la Majestad 
soberana. 

Dios nuestro Seiior, cuyo recuerdo 
mezclado de cierta conflan.:a !I amor 
nunca perdí, me ha traído amorosa­
mente á este Colegio de la Compaliía 
de Jesús de Talavera de la Reina, á 
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hacer l03 ejercicios espirituales de 
San Ignacio de Loyola, Al meditar 
aquí en el retiro fj el silencio las 
verdades eternas en que apenas antes 
había paradó núentes, he visto las 
cosas de un modo contrario á como 
antes las veía, he sentido mudado mi 
corazón, y he creído. 

En vi,.tud de la fe y gracia que el 
SerlO,. por su infinita misericordia 
me ha concedido, y ayudado por mi 
Madre y Seíiora la Inmaculada siem­
pre Virgen María, declaro pútlica­
mente y ante la faz del mundo entero, 
que creo !I confieso todas y cada una 
de las verdades de nuestra santa fe, 
que Dios ha revelado d su Iglesia !I 
que ésta con su magisterio infalible 
nos propone,' que quiero vivir y morir 
en esta misma fe que de nilio recibí, 
y lllego por mi desmedida mnbición 
y por i,. tras de los vanos y mentidos 
aplausos del mundo, pisoteé; que de­
testo !J abomino todos los e,.rores que 
en fleri6dieos, .fo:ZetosJ discllr~os !I 
púúLi,~a !J privadamente mamjesté; 
que pido perd6n al Sumo Pontífice, 
c.abeza visible é infalible de la iglesia, 
u. V. E., Ilma. !I dignisim.o sucesor 
del glOl'ioso mártir San CecillO, !J á 
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todos los Sacerdotes, de los ultrajes 
con que me atrevi á mancillarlos. 
como igualmente anhelo que me per­
donen todos los buenos por los escán­
dalos con que lastimé su fe y ape-

o sadumbré sus coraJones celosos de la 
gloria de Dios, del esplendor de su 
Iglesia [J de la perseverancia en la 
(e:de todos los lujos de aquella. 

Por consiguiente, para reparar en 
cuanto sea posible tantos daños como 
durante alguna época de mi vida con 
mi errada conducta hice, suplico á 
V. E. /lma. haga pública esta mi 
retractación en la forma que tenga 
por conveniente, para qu e así los 
buenos se confirmen más y más en 
sus creencias religiosas, !J los que van 
extraviados por las sendas del error 
y del pecado, hagan alto [Jl'etrocedan 
luego para entra,. e/l la que es depo­
sitaria de la verdad !I de la virtud, 
la 19lesia católica apostólica romana. 

Besa reverentelnente el anillo á V. 
E. I., á quien plde de rodillas su 
pasto/'al bendicióri este s t humilde 
siervo é lujo en Cristo Jesus, -- JosÉ 
HUERTAS y LOZANO - Tl:JIl:lvel'a de la 
Reina, el díl:l de la Asunción de Nues­
tl'a Señora do 18R9. 





CONTESTACIÓN 

DEL ILMO. SEÑOR ARZOBI~PO DE GRANADA 
AL AUTOR 

SIR. D. JOSÉ HUERTAS LOZANO. 

Mi mU!J amado Hijo en Jesucristo: 
Con inmensa satisfacción he recibido 
su carta, en que m.anijiesta que, dan­
do al olvido su pasado, vuell.?e com­
pletalnente su espíritu. su inteligencia 
y Sll cora~6n el Dios nuestro Sellor, 
fuente purísima de amor !J de verdad, 
manifestados en la adorable perso­
na de Jesucristo nuestro Redentor !/ 
nuestro bien, El que haciendo á V. 
participante de s II gracia con los 
mérUos de su pas(óllJ ha querido, 
como Pastor amante, llegar hacia V., 
estrechQrlo contra su sellO amoroso 
!J darle á gustar el pan de la vida 
eterna que es El mismo, que al soste­
nernos en esta vida, fOl'ma1'Ci Tluestra 
a?ch,a en la eternidad: po/' esta ra~ón, 
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yo su humilde Prelado, me apresuro 
d abrirle los bra.;os de amoroso pa­
dl'e, que no ve en V. más que un 
aTnigo de Jesucristo, y que desea al 
bendecido con el mayol' cal'irio la 
santa perseverancia de V, d fin de 
que llene con sus virtudes U vida 
cristiana la voluntad de Dios que. 
es (aunque con imperfección) la de 
su amante Pasto/' y Prelado~ que 
autoriza y desea que salga cuanto 
antes y solemnemente le! 'l'etl'actación 
que indica. - t Jos( Arzobispo de 
Granada. 



UNA ACLARACIÓN 

---
T~n~pl1s est lt>ql:en(I~, quia jam 

pre"e:'llt tClllpUS taeend •..... 
Ulterius enilll tal'ére dilfidentiae 

signulIl c,t, n .. n llloJestiae rati, ... 

S. II.LAR. 

Si es razón de justicia satisfacer 
la honra difamada, y la sociedad 
exige semejante reparación de hom­
bre á hom bre, justo será - y en 
verdad que más que justo es nesesa­
rio .- reparar en cuanto sea pesible, 
daños causados :. calumnias y men­
tiras lanzadas, no contra un hombre, 
sino contra la sociedad misma en 
cuanto tiene de más noble, de más 
elevado, de más digno ell una pala­
bra: contra la Religión. 

Siento necesidad de hablar, y ha­
blando tratar~ de bOlTur cuanto ha-
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bla n d o y e'3cribiendo en Jiasados 
días dije y propalé contrario á la 
Religión Católica. 

Empero, antes de todo comienzo, 
creo de mi deber hacer una confe­
sión explícita y amplia que sirva, 
al par que de satisfacción á mi con­
ciencia, de norma de juicio á los 
que leyeren este libro. 

En primer lugar, declaro sin nin­
gún género de reserva, que soy y 
constituyo toda mi glorIa en ser de 
ahora para siempre, católico, apos­
tólico, romano; en obedecer en todo 
y por todo la apostólica autoridad 
del Papa, Vicario de Jesucristo en 
la tierra; y que considero por tanto 
á la Iglesia única depositaria de la 
verdad religiosa. 

En segundo lugar, confieso que 
en la mudanza de mis ideas y cam­
bio de mi vida, habido, gracias á 
Dios, en el al"10 1889, no reconosco 
otro móvil ni impulso que la gracia 
divina; y que toda acción ó inter­
vención humana que en ello purliera 
influir, e8 de muy secundaria in­
portancia. 

Por último, me creo obligado á 
indicar, que la publicación de estas 
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páginas no obedece á otra causa 
que al deseo de satisfacer de algún 
modo y lo más públicamente posible 
el mal originado con mis escánda­
los de años anteriores, y señalar de 
la mejor manera que pueda cuantos 
y:cuan grandes peligros. amenazan 
3.1 que se extravía saliendo del ca­
mino que marcan los preceptos di­
vinos. 

Con esta sucinta advertencia, nadie 
me argüirá de sorprendido por 10 
que lea: y yo, valga por lo que va­
liere, cuanto de ella se desprende, 
no al fallo del mundo, sino al de 
Dios, someto desde la primera hasta 
la última palabra. 





LOS PRIMEROS PASOS 

1 

Si por tantos y tan maravillosos 
medios como conocidos son de todo 
el mundo, Dios no hubiese manifes­
tado en cualesquiera épocas y luga­
res los prodigios de su sabiduría y 
poder infinitos, oportuna ocasión se 
ofrece con la lectura de este libro 
para convencerse, tanto propios como 
extraños, de la grandeza de sus mis­
terios y de la impenetrabilidad de 
sus altos l amorosos designios. Que, 
alli donde por la pequeñez é insolen­
cia de la soberbia humana, hubo 
lugar para que con ímpetu extraordi­
nario se determinasen inspiraciones, 
deseos y obras satánicas enteramente 
contrarias y ofellsivas á la Majestad 
divina y á la augusta alteza de la 
Iglesia nuestra madl'e, con el brío 
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y pujanza de que es capaz para man­
tenerlas el bárbaro espíritu de las 
tinieblas; allí, digo, también ha ha­
bido espacio para que la gracia de 
Dios hiera con exquisita suavIdad á 
un alma adormecida bajo la influen­
cia de la ponzoíia del pecado, desper­
tándola á la dulce vida que gozan 
los que no huyen la senda que en 
el Evangelio nos dejó trazada el di­
vino Salvador. 

Enciende Luzbel la humosa tea de 
la vanidad, y eon ella deslumbra el 
entendimiento de los débiles, los fé­
tidos vapores que desprende se con­
densan tal vez tomando formas de 
fantasmas que asombran y aturden 
la inteligencia, y danzando desver­
,gonzadamente los bailes impuros de 
la condenación, fascinan al espíritu 
miserable que olvidado de su Criador, 
busca, en estas pasajeras imagina­
dones del infierno, campo donde dar 
rienda suelta ó. su locura. 

Y, en la constante lucha de la vida 
sodal j agonía perpetua que resbala 
entre los ardides de la ambición y 
las maraíias de la presuntuosa ig­
norancia, el hombre así subyugado, 
batiendo sin tregua sus potencias y 
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poniendo sus actividades t-odas al 
servicio de maquinaciones diabóli­
cas, da cada día un nuevo paso que 
le acerca á los inmundos y horribles 
lugares en donde la culpa recibe su 
justo y tremendo castigo. - MiseI'a 
condición de la naturaleza humana 
es escuchar con altivo desdén las 
indicaciones misteriosas de que la 
Suprema sabiduría se vale para en­
caminar á ltls criaturas por la senda 
de la fe y la caridad: f<icultad del 
alma pecadora en ensoberbecerse de 
su propia impotencia y embriagarse 
en la lascivia de las pasiones, cre­
yéndose, por virtud de la aborracible 
herencia que Adán legara al género 
humano, capaz de competir' con Dios, 
en este dominio bestial del estrecho 
reino de sus delirios; así es que, 
aV<isallada por fatalidad tan lastimo­
sa, hácese instrumento de la maldad 
por una parte, y pOI' otra víctima 
del desenfreno que fomenta su arro­
gancia., .. Más, ll~gd un insttlnte, 
i Seí'íor! en que vuestra inmensa bon­
dad se manifiesta; y entonces, la 
ignol'ancia se trueca en lucidez, la 
em briaguez lasciva en arrobilmiento 
dulcfsimo, la arrogancia en humil-

:!, 



- 18-

dad: y aquella alma extraviada torna 
á bu~caros como bien perdido que 
al cabo encuentra llena de gozo y 
de ventura 1 

Cierto es que son numerQSOS los 
medios con que el menguado ene­
migo del hombre procura dominar 
á los pequeños de tilma, engaflar á 
los ignorantes, y encender en los 
fatuos el deseo de combatir, ciegos, 
los designios de IH infinita sabiduría; 
cierto es que por mil maneras en­
contradas y ocultas el vido y el pe­
cado penetran en lo ínti mo de los 
corazones torpes aletargándoles é 
insensibilizándoles con influjo pode­
roso: pero, en cam bio, i cuán cierto 
es también que la misericordia ina­
goLable de Dios halla otros tantos 
modos de reverdecer en 103 caídos 
aquellos primeros alientos de virtud 
que un día despreciaron, y de hacer 
germinar en los endurecidos la se­
milla de la gracia que pronto ha de 
dar frutos de arrepentimiento! 

Algo de esto ha pasado por mí. 
Después de hollar sin fren{) ni ba­

rrera, tan sólo á merced del capri­
cho alimentado por la fantasía, cuan .. 
to de sagrado y puro hallé al vaso 
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en el curso de mi vida, !Sin esperarlo 
ni presumirlo, sin buscarlo ni en­
tenderlo, cambié el norte de miH 
aspiraciones y el objeto de mis an­
sias. Fui uno y soy otro: vivía para 
el mundo, y hoy vivo en el mundo 
{lor Dios y para Dios: batallaba 
eont.ra el oleaje de la . sociedad á 
quien tenía por una aglomeración 
monstruosa de hombres, sin más 
lazo de unión entre si que el brutal 
instinto de la conservación, y cada 
ilusión desvanecida, c~da proyecto 
imposibilitadó, cada ambición no 
satisfecha, eran poderosos incentivos 
que me arrastraban á pelear con 
nuevo esfuerzo en pro de la idea 
culminante entre las que encer raba 
en mi cerebro. 

- Soy solo en el mundo - me 
decia muchas veces; - el mundo 
me ha hecho mucho mal en los días 
de mi desgracia .... Yo le volveré mal 
por mal, escarnio· por escarnio, in­
sulto por insulto .... Y, nada me de­
tenía, y todo me alentaba en este 
camino en que, llevando por brújula 
una desmedida soberbia, daba pasos 
ya inciertos ya seguros, mas todos 
saturados de la más horrible insen-
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satez. - Hoy, no obstante que de 
muy diversa manera, y por motivos 
harto diferentes, he realizado mucho 
de tales propósitos; hoy me río del 
mundo á boca llena. No :o;e me ocul­
ta que esta declaración herirá á al­
gunos, y que la sangre de semejante 
herida, en forma de mil recrimina­
ciones más ó menos duras, será 
lanzada sobre mi nombre, ya que 
no puede ser sobre mi rostro. L Qué 
importa 7 Todo ello será muestra 
del acibar que recibirán algunos co­
razones con la lectura de estas no­
tas, y por otra parte para mi estímulo 
que me mueva á compasión hacia 
los que tengan la debilida.d de ma­
nistefarse enojados. 

No quiero dejar de decir que ha­
llarán un desengaño grande los que 
pretendan ver en este li bro puestos 
al descubierto profundos secretos y 
tenebrosas maquinaciones: Observen 
que aún no habia cumplido yo diez 
y ocho años cuando empecé mi de­
sastrosa carrera, y que contaba vein­
titrés cuando fui blanco de las mi­
sericordiosas miradi:.ls de Dios: no 
es gran cosa lo que he podido saber 
y hacer in tan corto periodo. Por 
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lo demás, como también se han he­
cho vulgares muchas noticias que 
pudiera dar, habré de ser muy cir­
cunscrito en el relato de ellas cuando 
las toque; sin embargo, en asuntos 
de la misma índole hay detalles, 
p;oco sabidos generalmente, y tienen 
á mi juicio bastantes méritos para 
ser hechos conocer. Si las enormes 
ruedas de una máquina admiran por 
su tamaño V por la precisión de sus 
funciones, seguro es que también 
admiraría la vista de los pequeños 
engranes y menudas piezas que S'3 
esconden en el interior de donde 
parte todo movimiento, si se pusie­
sen al descubierto. No está muy le­
jos mi propó~ito de sacar á luz esto 
de los pequeños e.ngranes, y en 
verdad que son tan interesantes, que 
no desmerecen el apr 3cio que se lle­
van las ruedas grandes. 

II 

Naci en ~ en Jª _l!rQYJ!lciLda­
Graria~ los=~_~e~!:lnio de __ :t86~ 

-y aUf Vlví hasta Octubre 0e1871, en 
que mis padres dispusieron trasla­
darse á Baza, de la misma provin­
cia. 
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Tanto en una como en otra de 
estas poblaciones recibí enseñanza 
cristiana, pues mis padres cuidaron 
mucho de que no faltase tan sólido 
fundamento á mi educación. Mis 
maestros se preciaban de ser bue­
nos católicos, pero su empeño se 
frustraba ante la pasiva más enér ..... 
gica resistencia qu~ opuse siempre, 
desde muy niño, á todo lo relativo 
á las prácticas cle la religión. Todos 
Jos años nos preparaban ,una ó dos, 
veces para confesar, y es' lo cierto 
que yo eludía n,acerlo siempre que 
me era posible: en los doce prime­
ros años de mi vida, época en que 
la mayor parte de los niños han 
experimentado las dulzuras inesti­
mables de la primera Comunión, 
sólo confesé cué.tl'O veces, sin saber 
que hacia ni para qué, y me llegué 
á comulgar dos ó tres, que no me 
acuerdo, consumando en cada Co­
munión un sacrilegio, dadas las 
disposiciones con que iba, sobre 
todo, después de hacer la Confesión 
en que tenía un rato de cuentos con 
el Sacerdote, y me callaba lo que 
no quería que supiera. 

De esta manera, se endureció de 
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tal modo mi alma, que ni las exhor­
taciones, n¡ las lecturas, ni ningún 
otro medio que se uSa para dispo­
ner á los Sacramentos me impresio­
naba. Tenía la conciencia muer·ta, 
ó se me había helado antes de de­
sarrollarse. En cambio, el corazón se 
déjaba llevar de nimios, por no decir 
ridículos, sentimentalismos: con fre­
cuencia se despertaba en mi una 
afición grande á las prácticas del 
culto, de que pondré algún ejemplo, 
pero en realidad no eran sino ca­
pl'ichos de muchacho. 

La causa de tan marcada aversión 
casi connatural en m:, la ignoro, 
la busco y no la encuentro: sólo sé 
que asi era y que no podía vencer 
a:}uella repugnancia. 

Antes de cumplir los siete afios, 
ayudé una misa que oyó mi madre 
cuando salió de casa después de 
nacer el último de mis hermanos 
oue murió á los dos afios; mi pa­
dre puesto á mi lado junto al altar, 
me auxiliaba en cuanto no era con­
testar al Sacerdote. 

Más adelante distraía mis ocios 
construyendo altares y fabricando 
con papel ornamentos de qu~ me. 
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revestía para imitar las ceremonias 
del culto eclesiastico, tarea en que 
me acompañaba mi hermano Juan, 
poco menor que yo. Empero estos 
hechos no eran más que fugaces y 
pasajeros antojos, como dejo dicho, 
y no hacían mella en mi alma. 
También han contribuido) bien que 
no por 10 que eran, á mi ruina. 

Recuerdo que un día en que te­
níamos armado y compuesto uno 
de e!Stos altares, adornado con telas 
y encajes que habíamos obtenido 
de mi piadosa madre, estalló una 
horrosa tormenta sobre la ciudad; 
al punto mi madre nos recogió, so­
brecogidos de espanto, á un gabinete 
do.nde constantemente ardía una lám­
para, ante un cuadro de la Virgen 
del Carmen, y como en otras oca­
siones parecidas, di~pu~o que la 
acompai'íásemos á rezar el Rosario. 
Mi padre, en aquellos días, estaba 
en otra población algo distante. 

Antes de acudir al lugar donde 
me llamaban, corrí al altar y encen­
dí dos velas que alumbl'asen la ima­
gen que en él había para que nos 
librase del peligro; me parece que 
era de San Miguel: marché después 
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á reunirme con los demás de casa, 
y olvidando que tenía aquellas velas 
encendidas, acabé con todo el Rosa­
rio y proseguí lo restante del día, 
sin curarme para nada del altar ni 
de mi devoción. Al siguiente, cuan 
do fuí á verle, se ofreció á. mis ojos 
un espectáculo tristísimo; todo el com­
puesto se había reducido á cenizas, 
porque las velas consumidas pren­
dieron, sin duda, los adornos de pa­
pel que las rodeaban, y de allí pasó 
el fuego á las telas próximas: una 
providencia fué que no se transmitie­
sen las Jlamas á otros objetos, en 
cuyo caso los efectos habrían sido 
desastrosos. 

El resultado de este incidente fué 
una prohibición absoluta para en 
adelante ocuparnos de distracciones 
del mismo género. 

Todo parecía contribuir á robuste­
cer mi indiferencia, y creció ésta 
tanto, que, siendo todavía un rapa­
zuelo, me burlaba de la religión con 
menos desearo, pero con tanta rea­
lidad como lo hice después. 

Insisto en repetir que, después de 
pensar muy detenidamente en esta 
primera época de mi vida, no hallo 
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nada bastante para explicar la exis­
tencia de tan marcada aversión como 
he tenido siempre en este punto: 
mis padres se esmeraban en nuestra 
educación, y con exquisito cuidado 
velaban porque no perdiésemos, an­
tes ganásemos, en costumbres reli­
giosas y puras; mis maestros, y 
cuantos pudieron tener alguna in­
fluencia en la formación de mi espí­
ritu, procurapan igual fruto; yo me 
acuerdo muy bien, y no 'veo en el 
origen de semejante fenómeno - <lue 
así debe llamarse - más que una 
mala, perversa inclinación y una 
refinada hipocresía con que ocultaba 
mis intenciones aviesas y que enga­
fiaba á todos. 

Mi carácter se iba formando en 
un complejo de rasgos enérgicos y 
de insolentes necedades. 

111 

En Junio de 1877 hice ó tomé el 
grado de bachille·r en artes <lue ha­
bía comenzado en 1873; al acabar 
esta serie de estudios tenía once 
afios, y hasta Agosto de 1878 me 
ocupé en aprender música y dibujo, 
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al mismo tiempo que ayudaba á mi 
padre en algunas tareas ligera.s de 
su profesión, como confeccion de 
planos y obras; al par aprendía algo 
de constl'uccione~, y entretenía otras 
horas en trabajos manuales de car­
pint~ría y albañilería, á que tenía 
gran'de i •• clinación. Por este tiempo 
nos tr'asladamos á Granada, y en 
Octubre del dicho año 78 comencé 
en aquella Universidad'la carrera 
de medecina ~ mi hermano empren­
dió el estudio de los derechos. Con­
tando doce y once años respectiva-

,mente á estas tareas, y como en ·las 
aulas advertían 'nuestros compañe­
ros, de uu lado nuestra cortísima 
edad, y de otro la puntualidad en 
el cumplimiento de nuestros deberes, 
pronto pararon su atención en nos­
otros, y comenzaron á llamarnos 
los doctores, apelativo con que se 
nos siguió nombrando en adelante. 

Llenábanos de orgullo considerar 
que éramos mirados de unos y otros 
por lo menos con curiosidad, y esto 
contribuyó bastante á hacernos pre­
suntuosos y vanos. 

Poco lugar ocupaban ya en mi 
mente las ideas religiosas, y cada día 
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se fueron debilitando hasta desapa­
recer; ·no creo del todo ajena á e~te 
triste fin la índole de los estudIOS 
á que me dedicaba. En las cátedras 
de anatomía y en las salas de disec­
ción se precipitó la muerte de los 
últimos destellos de mis creencias, 
bajo el torbellino de las ideas ma­
terialistas y entre los despojos hu­
manos que una ciencia atrevida pone 
bajo la insensata crueldad de jóve­
nes disipados y orgullos.os. 

i Ahí es nada 10 que pavoneaba yo 
estudiante de medicina, que veia los 
cadáveres humanos, y en ellos las 
momias del pudor y la honestidad; 
materialista de doce años, procu­
rando ir á casa con manchas de 
sangre en el vestido, y revolviendo 
de un lacIo á otro los huesos que 
iba á robar á los cementerios! 

El año 1880 di cima á mi obra de 
impiedad.· 

Aproximábase la Semana Santa; mi 
padre se hallaba en trabajos fuera 
de la población: y mi madre dispuso 
que fuésemos mi hermano y yo á 
confesar. Pretensión era esta sobrado 
justa y laudable, pero la escuchamos 
con extraordinario disgust'Ü. No atre-
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viéndon(!)s, sin embargo, á manifes­
tar deseo ó inclinación alguna en 
contrario, por no desagradar á mi 
madre, aparentando estar muy'con­
formes con su orden, tomamos con­
tra ella una rC801ución harto brutal. 

Ello es que, ~in dar señal de nues­
tro depravacio y ruín intento, el día 
indiéado salimos de casa, y en lugar 
de encaminarnos él la iglesia, fuimos 
á parar á uno de esos establecimien­
tos tan comune~ en las poblaciones 
andaluzas, en que se expenden bu­
ñuelos, y con ellos bebidas y licores 
de todo género; con uno ú otro nom­
bre, era al fin una tabel'na. Allí en­
tramos,. y tomando asiento junto á 
una mesa, nos dispusimos á consu­
mir una porción de aquella hueca 
mercancía, rociada con sendas copas 
de aguardiente. 

Este es el hecho. 
Semejantes declaraciones, todos 

comprenderán que no dejan de ser 
demasiado mortiftcativaR y amargas 
para mi; emperO, 'ni esto ni otra 
cosa alguna habré de ocultar, porque 
me he propuesto decirlo todo, cueste 
lo que cueste. 

Ahora bien: si el lector con:-;idera 
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~l carácter de nuestros pueblo!S de 
Andalucía, abierto y desgarrado, no 
extrañará lanto que un muchacho 
fatuo y presuntuoso se élrroj~se pre­
cipitadamente por este cammo tan 
lleno de peligro!;, alH donde los más 
sensatos no apartan de su lado la 
descomunal navaja, y donde la pru­
dencia se juzga cobardía. el juicio 
miedo, y la templanza. escrúpulos de 
señorita relamida. . 

Esto no obstante, los grandes vi­
cios de que, pCJr desgracia, tanto 
adolece la juventud de nuestros días, 
siempre me han causado horror: no 
niego que haya caído en más de uno, 
y que en muchas ocasiones me he 
dejado arrastrar á cometer actos, no 
sólo eontrarios á todo orden, sino 
que caían abiertamente bajo las le­
yes; mas, á pesar de todo, nunca la 
voluntad se ha decidido completa­
mente cuando la pasión, el halago 
ó algún otro inconsiderado afán me 
empujaban. 

Volvamos á la historia. 
No rué posible ocultar los tristes 

y vergonzosos efectos de nuestro 
extravío; llegamos á casa con mani­
fiestas señales de aquella escanda-
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losa travesura, lo que fué para mi 
pobre madre motivo de angustioso 
sufrimiento. Vencieron su carácter 
y su deber á toda considel'ación, y 
sin andar con paliativos nos castigó 
muy severamente. Cuando mi padre 
regresó de su viaje y supo lo acon­
tecido, aprobó lo hecho por mi ma­
dre, y á su vez nO:::l dió una rígida 
y fuerte corr'ección. 

i Qué honda herida abrimos enton­
ces en el cOl'azón de aquellos que 
tanto n03 amab'm! Durante mucho 
tiempo vivió en mis padres el efecto 
de nuestra villana acción, v harto 
tuvimos que lamentar su desvío, en 
el trato común de la familia, que 
siempre fué tan ajeno á su amable 
condición, 

Pero el mal estaba heeho. Los co­
rrectivos, las reprensiones, los con­
sejos, de nada sel'vían ya: el corazón 
estaba cerrado á todo sentimiento 
religioso, y aunque. con nuestra hi­
póc:r'ita conducta prometíamos hala­
güeI1as esperansas de enmienda, eon 
nuestros distintos secretos asegurá­
bamos tristes realidades de insen-
sata contumacia. , 

Ya no influía poco ni mucho en 
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mi ánimo ninguno de estos respetos: 
estaba el entendimiento ocupado con 
especies muy diversas y aún contra­
rias, llena la memoria de recuerdos 
poco favorables, y, sobre todo, la 
voluntad remisa á cuanto fuese ceder 
en tales materias. 

IV 

Una prueba más de la. lastimosa 
aberracíón en que vivía, es la cir­
cunstancia de haber ingresado por 
este mismo tiempo en la Congrega­
ción de ~an Luis Gonzaga. ~ Cómo 
explicar semejantes contradiciones ~ 
Yo no lo sé. Por una parte, sentía 
invencible repugnancia á las prácti­
cas religiosas; por otra me unía á la 
multitud de jóvenes fervorosos que, 
honrando á este esclarecido y ad­
mirable Santo en su Congregación, 
recibían de él, sin duda, auxilios y 
gracias eficaces. De un lado, me pa­
saba los meses enteros sin entrar 
en el templo, y de otro, no podía 
dormir ninguna noche sin haber re­
zado al acostarme las devotas y sen­
cillas oraciones que mi buena ma­
dre me ense~:o, cU'lndo era niño, 
con tanto empeño. 
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Resuélvalo quien pueda, Hipócrita 
:mgañador sin trabas á unas horéls, 
'{ devoto y compungido á otras .... , y 
;odo esto, en medio de unos ridículos 
'm'ores de descreído materialista"" 
Qué sé yo lo que era! 

, i Qué triste situación la de la cria­
;m'a que vive como yo vivía en aque­
la época! Sin cl'ep.nciéJs fijas, sin fe, 
novido cuando más pOl' un miedo su­
)ersticioso, sin m:ís esperanzas que 
as cifradas en el vano orgullo del 
lropio yo, y dispuesto á caer en el 
lbismo al más ligero impulso .... I Có­
no apl'ovecha Satanás estos instantes 
ie miseria y agonía del alma para es­
;ablecer en ella su bárbaro dominio! 

Cuando me convencí de que, á pesar 
le todas mis tr'a7,as, no podía perma­
!er más tiempo en la Congregación 
le San Luis sin practicar los Sacra­
nentos de la Confesión y Comunión, 
e cobré odio: y sin avisar á nadie, 
;in indicar al Sacerdote que la dirigía 
~l más leve motivo ó excusa, y aún 
;in despedir'me, dejé de asistir á to­
los sus actos; mi hermano siguió 
~ste ejemplo, y algún otl'O de los Con­
~regantes, vencido de tan perniciosu 
mseñanza, se dejó arrastrar de ella, 

LOZANO. - ro he o'ido ,:mpío. a. 
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para emprender, como nosotro.s. ,em­
prendimos la senda de la pel'dlClon. 

Entretanto que estos sucesos se iban 
dasarrollando, y me confirmaba ffibS 
cada día en el error, continuaba los 
estudios sin darme punto de reposo. 
Ya cursaba el año tercero de la ca­
rrera, y si bien cada vez con más 
vigor se arraigaban en mi ~lma aque­
lloS siniestras ideas que tan funestas 
son en todo cas~l, no eran realmente 
los principios de la escuela materia­
lista los que me dominaban. Yo había 
reflexionado sobre esto y deducido un 
conjunto de conclusiones que tomé 
por axiomas de indiscutible valor; 
mas siempre ha resaltado en lo rela­
tivo á mis creencias una marcada vo­
lubilidad. 

Sacaba en limpio de estas refiexio­
nes que, á pesar de cuanto nos decía 
nuestro Profesor, de anatomía, y de 
que yo no habla podido encontl'ar 
1¡1.l111'(j en los cientos de cadáveres que 
dbc:llLraüara por mis propias manos 
resto alguno de la estancia del alm~ 
en el cuerpo; debía haber alma, sea 
él que sea el concepto que de ella se 
tenga, siendo un elemento distinto en 
su naturaleza y propiedades de Jos 
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que constituyen al cuerpo: y~ si hay 
alma, me decía, preciso es que haya 
Dios; porque, alma, principio inteli­
gente é indestructible, sin eternidad 
en que viyi¡' después de su aparta­
tamiento del cuerpo, no se concibe; 
y eternidad ~in Dios~ es un absurdo, 
.l.... Y, aunque de aquí se puede salir 
por el lado del panteísmo, del raciona­
lismo en cualquiera de sus múltiples 
fases, ó de alguna otra de las nume­
rosas escuelas deistas que se dis­
putan siempre la verdad de que todas 
carecen, es lo cierto que yo no me 
determiné por ninguna de ellas: antes 
me quedé en una indiferencia glacial, 
creyendo que no era imposible la rea­
lidad de Dios, y que la muerte supone 
UlJa enfermedad, ó el desequilibrio 
entre las fuerzas que mantienen la 
unión del alma con el cuerpo; no se 
me ocurría pensar en lo que podía 
ser del alma una vez ('atas estas re-
laciones. . 

Tal era mi situación de ánimo, bien 
triste p1w cierto, cuando ocurrió lo 
que sin duda fué. el punto de partida 
más genuino de todos mis extravíos, 

Me refiero á la muerte de mis pa­
dres, Fué un golpe fatal que nos hil'ió 
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de lleno y nos hizo pasar la más te­
rrible y dura de todas las pruebas: 
Nos hallábamos Juan y yo en la edad 
más necesitada de amparo y guía; 
cuando comienza á nacer la ambición, 
y las demás pasiones levantan sus ca­
bezas de serpiente; acostumbrados 
á una vida holgada y fácil, ocupada en 
las amenas tareas del estudio, harto 
deseado por nuestra parte,. rodeados 
de mimos, é ignorantes de' lo que es 
el mundo. En este estado de inex­
periencia y de ideas sobrado flojas 
y falsas, quedamos solos en medio 
del torbellino de una sociedad cruel, 
donde no se cuentan sino verdugos y 
víct,imas; donde la amistad se compra 
y el honor se vende, y donde la so­
berbia ocupa el lugar de estI-ella polar 
siviendo por si sola ue gUía á la hu­
manidad~ que la sigue superando to­
dos los obstáculos aunque tenga que 
pisotear montañas de ceniza, ó cruzar 
mares de sangl'e y de lágrimas. 

v 
Cuando el cadáver de mi madl'e fué 

sacado de casa, quedamos sepultados 
nosotros en la más horrible soledad. 
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Aquel ataúd que nos dió el sér', se 
llevó para siempre un mundo de es­
peranzas. 

j Ni un amigo, ni un afecto, ni un 
consuelo en aquellos largos días de 
luto y de quebranto! Cortado el tronco 
q.ue da sombra á los retoños, los vien­
tos y.las tempestades hallan campo 
abierto para combatirlos y despeda­
zarlos, i Qué amarga es la vida cuan­
do así se vive I j Cuántos sufrimientos 
lleva consigo aparejados la orfandad! 

Mas, ~ para qué hablar' aquí de los 
desprecios que tuvimos que sufrir, de 
las sinrazones, de los atl"Opellos, de 
los trabajos que nos vimos precisados 
á emprender para llevar adelante los 
estudios y aún la misma vida' - Tras 
una infinita serie de angustias y pa­
decimientos de todo género, conse­
guimos al fin ver coronados nuestros 
esfuerzos. Pero entonces apar'ecieron 
nuevas dificultades: la sociedad es 
exigente, y era pr:eciso vivir en socie­
dad, á trueque en otl"O caso, de ser 
tlr'l'ollados por la furiosa corriente de 
las costumbres. 

Era p¡'eciso, para en realidad ser 
médico ó abogado, vivir, vestil' y gas­
tar largamente; era pl'eciso en los 
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círculos, en los paseos, en los teatros, 
en todas partes" sembrar para luego 
recoger: y i cuántas privaciones de lo 
necesario impone esta noce&idad de 
lo superfluo; cuántos cálculos y ba­
lances allí donde no había otro patri­
monio que el propio trabajo 1 

Bien merecía este punto que me ex­
tendiese en considerarle; aunque no 
consiguiera sino ser uno más de los 
que han clamado tanto en el mismo 
sentido; mas, ¿ para qué y - Sólo 
apuntaré que, muchas veces después 
que pasaron los azares de aquel tI'iste 
período, mi hermano y yo "nos admi­
rábamos de haberle atravesado salvan­
do los peligros de la muerte y del 
crimen, del hospital y del presidio 1 

Juzgue como quiera quien esto lea, 
poco me importa: empero si reflexiona 
el) las diferentes fases de nuestr'a vida 
hasta entonces, no se espantará de 
semejante conclusión, I Ah 1 i Si hubié­
semos conservado, - eran mis re­
flexiones, - firmes fundamentos de 
religión!... i Si hubiésemos buscado 
amparo en Dios 1 .... Pero no el'a po­
sible: Dios, si es que podía algo, con 
nosotros había sido muy cruel. A Para 
qué queríamos ti Dios que tan mani­
fiestamente nos abandonaba 1. .. 
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¡ Horribles consecuencias I Y én ellas 
firmes, ni pensamos una sola vez en 
pedil' favor al Cielo. 

Bien se nutl'lerOn entonces lo~ gér­
menes de odio que contra la Religión 
nacieron en mi alma cuando apenas 
razonaba: buen pasto hl,lllaron entl"e 
tantas miserias para dar, como die­
ron, abundante fruto. 

Ahora lamento sus efectos que tanto 
daño me han causado y tanto mal á 
otros producido, así como los de in­
numerables travesuras de la misma 
índole que no puedo especifical' si 
quiero acabar alguna vez este libl'O, 
pues tantas son .... I Quiera Dios que 
la narración de estos escándalos con 
las consecuencias que han traído de 
dolOl' y vergüenza, sil'va de ejemplo 
á los que en aquellos tiempos me si­
guieron, y que tl'aten ahOl'a de imi­
tarme como entonces me imilal'on, 
despreciando el vano decir del mundo 
y el Ü'ívolo respeto de las gentes que 
tanto ata para ejecutar el bien y tan 
poco se hace mirar cuando echamos 
por el tenebroso camino del mal! 

--~-~---



LA CAÍDA 

1 

Acababa el verano del año de 1884. 
Volvía yo á Gl'anada' después de 

una excursión veraniega por los pue­
blos de la costa, y traía encargo de 
visitar en nombl'e de una familia que 
en aquel viaje había conocido, á un 
señor con quien ya antes me unían 
lazos de amistad, aunque bastante su­
pel'ficia 1. 

Se llamaba J. Castilla. 
Por esta época era ya el estoico, el 

indiferente, el egoísta; y en materia 
de religión me limitaba por todo res­
peto, á huir de los templos para evitar 
el deseo de entrar en alguno y pro­
mover un escándalo. - Una rabia 
secl'eta, continua, que aún no había 
sut'l'ido gl'andes exacerbaciones, me 
consumía .... i Ah! i La Religión 1 i Pa-
trañas l. ... ¡Los Sacel'dotes I Milicia 
educada en la escuela de la hipocre·· 
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sia; gente ignorante y soez, hambrien­
ta de oro y came.... ¡ Qué tengo yo 
que ver con una ni con otros? 

Así juzgaba, y conforme á este jUicio 
obraba sin ocuparme de lo que con 
esto tuviese relación. Aún no había 
cQntraído compromisos con ninguna 
secta ... ni me había afiliado' á ninguna 
escuela. 

El día que visité á Castilla, me ar­
rojé abiertamente por el despeñadero 
del infierno. f Tuvo él la culpa? No lo 
sé; ni la atl'ibuyo á él téimpoco, á 
pesar de que fué instI'umento para mi 
total ruina, 

La familia que me encal'gó saludar­
le, era de cl'eencias católicas bastante 
firmes y asentadas; una familia anti· 
gua, llena de pl'eocupaciones rancias, 
al decir de losji'escos pellsadores del 
presente, El lo sabia, y sin muchos 
pl'eámbulos hizo recaer la convel'sa­
ción sobre este punto; yo ignOl'aba su 
modo de pensal' y jamás pude suponel' 
lo que sucedió, 

- ¿ Qué han parecido á Ud, mis 
amigos 1 - preguntó, sobre poco más 
ó menos, aludiendo á la susodicha fa­
milia, 

Pregunta era esta hal'to necia, pero 
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Lenía como dicen su cola, que era lo 
que sin duda buscaba Castilla. 

- Muy apreciables, - respondí con 
ingenuidad sin alcanzar el verdadero 
sentido de la interrogación. 

- Es verdad que :::ion muy estima- . 
bIes personas: Sencillos, buenos, casi 
unos santos: gente de pueblo al fin. 

Me sorprendió aquel lenguaje que 
por lo menos era irresp'etuoso, pero 
me veía precisado á soportarle; di 
corl'iente á la corriente y dije á mi 
vez: 

- No desdicen de sus convecinos: 
ellos oyen misa cada día y nunca se 
acuestlin sin rezar el rosario. 

- ¿Ha rezado Ud. mucho con ellos? 
- prosiguió mi interlocutor. 

- Como rezar - respondí, - ni uno 
siquiera; pero sí me he visto obligado 
á escucharlos~ lo que no dejaba de 
aburrir'me. 

- ,De modo que Ud. no les acom­
pañaba en su devoción? 

- Ni en su devoción ni en su afi­
ción - dije resueltamente. - Perdone 
Ud. si al sel' tan franco, le molesto: 
acaso Ud, piensa de otro modo .... 

- Todo lo contl'al'io, amigo mío­
prosiguió acompaliando sus palabl'as 
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con una sonrisa demasiado significa­
tiva. - Yo pienso que el Rosario, como 
todas las demás cosas de ese género, 
son pUl'as zarandajas que, cuando me­
nos, sólo hacen perder el tiempo. 

Esta conclución me causó gran sor­
pres,e. por lo inesperada y pOI' lo atre­
vida: me colocaba en un terl'eno di­
ficil, pues de proseguü' la visita no se 
donde ü'íamos á parar; pOI' otl'a parte, 
un atractivo oculto me incitaba á con­
tinuar .... Entonces dije con sequedad 
y casi sin ser duefio de mis ideas: 

- j Otro tanto que á Ud. me sucede 
á mi! 

Se mantuvo un momento de silen­
cio" que interrumpió mi amigo: 

- ¿ Conoce Ud, Las Dominicales del 
Libre Pensamiento? - preguntó. 

- No s¿ que es eso" - contesté. 
En efecto, era la pl'imera vez que 

oia nombrar semejante publieación. 
- Es un periódico nuevo - prosi­

guió Castilla - que en muy poco 
tiempo se ha hecho lugar en el pú­
blico, colocándose á la Hltura de los 
prime.ros. 

- Pues lo confieso que me es com­
pletamente desconocido. 

- No me extl'a11a - siguió diciendo 
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él con soltura; en Granada aún no se 
vende á voces pOl'las calles. No obs­
tante, cuenta con un crecido número 
de subscripciones. Sus ideas son pu­
ramente libres, y abren ancho camino 
á las esperanzas de los hombres del 
porvenil'. Debiera Ud. leerlo. 

- ¿ Es diario ~ 
- Semanal. En Madrid se publica 

los sábados, y aquí lo leerpos el lunes : 
no tiene un solo renglón que deba 
dejarse. 

- Ya tengo curiosidad por conocerlo 
con tanto como me lo alaba; y si 
quiere hacer el obsequio de indicarme 
donde le hallaré .... 

- Si no tiene Ud. prisa - añadió­
aquí mismo podría leerle algo del 
último numet'o recibido. Trae un fondo 
de valor extraorninario, 

- Es Ud. muy singular para ofrecer 
- dije - acepto desde luego, 

Mi amigo salió un instante de la 
habitación, y volvió tI'ayendo el suso­
dicho ejemplar de Las Dominicales. 

JI 

- Lea V" - me dijo presentándo­
melo, 



- 45-

Tomé el periódico y comencé á leer 
el artículo que me señaló: al principio 
con indiferencia, después con curiosi­
dad, por último con ansia. 

- 1 Magnífico I I Admirable I - gl'ité 
sin pOder contener una oleada de 
frenético entusiasmo. 

- Ya suponía yo que había de 
gustarle esta lectura, - replicó Castilla 
manifestando el gozo en su semblante. 

Largo rato prosiguió nuestro diálo­
go, y allí rec(lgí múltiples noticias 
relativas á las ideas que propalan Las 
Dominicales. 

Castilla concluyó por decil'me : 
- No sé, amigo mío, qué oculta 

simpatía me une con V. - Mucho 
celebro haber tenido esta ocasión de 
afilamar nuestra amistad, y me alegro 
de haberle podido ofl'ecera este rato 
que parece le ha sido muy ameno. 

-- Efectivamente - le dije: - como 
V. supone, me ha proporcionado una 
gl'an satisfacción, y 1)0 sé como de­
clararale mi g'l'atitud. Hace ya lar'go 
tiempo, es verdad, que estas ideas 
vivían en mi, pero vivían sin desarro­
llo, como en germen: y estas doctl'i­
nas me satisfacen: dilatan considera­
blemente el reducido espacio en que 
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jugaba, y le aseguro que me daré 
prisa por aprovecharme de su ense­
ñanza. 

- Sin embargo - objetó Castilla -
me atrevo á advertirle que no debe 
dejarse llevar de entusiasmos. En Gl'a~ 
nada no es posible todavía, á trueque 
de exponerse á muchas decepciones, 
declararse abiertamente librepensador. 

- No tenga V. cUiqado, amigo 
mío - le repliqué; - lo que no es 
pOf-ible se hace que lo sea. Si yo llego 
á penetrar y comprender bien lo que 
esto es, le juro que removeré Roma 
con Santiago, con tal de hacerlo pre­
valecer. Sólo me falta, después de 
deberle este obsequio que de su bondad 
acabo de recibir, que me indique al­
gunas personas con las cuales pueda 
ponerme en relación para obrar. 

- Dificil es lo que me propone -
me dijo. - Es cierto que en la po­
blación hay muchos que acarician 
ta les ideas y pl'oyectos, y algunos que 
con valenUa los sustentan pública­
mente: mas, le será costoso poder 
llevar á cabo sus deseos, sobre todo, 
si no trata de in~orporarse á algunas 
asociaciones que tienen por base ... 

- ¿ La Masonel'ía? - intel'l'umpL 



- 47-

- Tal vez la Masonería - prosi­
guió; - pero lo veo casi imposible: 
es V. demasiado joven. 

- Aeaso se pueda vencer ese obstá­
culo; no obstante, le digo que ni éste 
ni otro alguno será capaz de detener­
me.: 

- O es V. muy impresioúable, ó 
tiene seguridad de su fuel'za, - dijo 
Castilla. 

- No sé qué soy; lo que si tengo 
es un ansia desmedida de hollar la 
ridícula efigie del Catolicismo romano, 
cuyo solo nombre me despiel'ta náu­
seas. 

- La conversación había tomado un 
matiz altamente dul'o y aún peligl'Oso. 
Yo iba pel'diendo la poca sensatez que 
tenía, y si hubiese continuado, per­
diél'ala por completo: comprediéndo­
lo a!.:í traté de despedir·me. También 
debió entende¡'lo mi amigo del mismo 
modo, pues que apenas si pOI' cOI'tesia 
trató de impedirlo. '- Realmente la 
visiLa había sido fl'uctuosa: yo entré en 
aquella casa templado y salia encendi­
do. A pesal' de todo, y exponiéndome 
á pasar pOI' molesto é impertinente, 
todavfa insistí antes Ele mal'char, en 
saber á quien debla dirigir'me pal'a 
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tratar de aquellas cosas que tanto me 
impresionaban, y que no bien había 
conocido cuando ya me seducían. 

Quedó satisfecho mi empeño y mar­
ché. 

El veneno había penetrado hasta 10 
más íntimo de mi alma. Sentía hervir 
la sangre en las venas y en la cabeza 
un torbellino de pensamientos que me 
aturdía. . 

Habla leido un artículo de Fernando 
Lozano, que firmaba con el pseudó­
nimo Dem6filú, y lleva por titulo Re­
pública y librepensamiento son geme­
los,. ya no tenia dudas. La Religión 
era un monstruo á quien se debía 
destruir á toda costa. La Iglesia, una 
gran fábl'i..:a de indignas superche­
rías. - Todo católico un hipóerita 
que exigta ser desenmascarado, y en­
terrado luego bajo el peso de vergon­
zosas acusaciones ... 

. .. y la sociedad, y el mundo, el 
hombre, en fin, no siendo librepensa­
dor, todos, todos, pedían á voces ser 
destrudos, aniquilados ... 

& Qué sé yo Y El infierno entero hacía 
presa de mi alma; se enseñor'eaba de 
mis facultades ... El demonio comenzó 
entonces á regi)' mi destino. 
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IlI. 

Necesitaba desahogal'me: vaciar 
aquella ,'abia de bestia furiosa que 
anegaba todo mi sér, 

Estalla satUl'ado de un fuego que 
cómenzaba á roel'me las entl'añas, y. 
me el'a preciso refrescal' la sangl'e, 

Cuando me vi en la calle respiré 
profundamente y lancé un gemido 
triste, angustioso: cor, él se fueron 
sin duda los últimos alientos de. mi 

, fe. 
Di un lal'go paseo durante el cual 

pensé muchas cosas de que no gual'­
do exacta memOl'ia, pero es seguro 
que ninguna de ellas tenia, como 
decit'se suele, ni pies ni cabeza. 

Un tanto más tranquilo cuando vol­
ví á mi casa" si bien no por eso me­
nos decidido, traté de ol'denal' un 
plan y de tl'azarme una linea de con 
ducta pal'a obrar e,n el porVenil'. 

- El paso que acabo de dar -
me dije, - aunque impensado, 110 
deja de tener su realidud: lo hecho, 

. está hecho, y no es posible deshacel'­
lo. Ahora, lo que resta, es saber 
upl'Ovechul'me de ello para obtener 
un resultado positivo, 

.1. 
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y de reflexión en reflexión, vine ú 
con~luir que, habiendo .avanzado ~~s 
de lo prudente en ml converSaClOTl 
con Castilla, me veía eomprometido 
á proseguir la ruta emprendida. De 

. otra parte, mi propio deseo no me 
dejaba permanecer en la inacción: y 
sohre esto, la perspectiva de una nue­
va vida llena de impI'esiones fuertes, 
de peligros, de empr'esas grandes, 
aunque condenad:ls y' malditas, me 
atl'aía con poder iI'resistible. 

Antes) sin embargo, de decidi['me 
á abraz81' la carl'era de la impiedad, 
me determiné á hacer la última prue­
ba: jugaba en ella el todo por el 
todo; iba á poner f['ente ú tl'ente el 
podel' de Dios con el poder de Sata­
nás, y según venciese uno ú otro, así 
obral'ía. Empero, no considaraba que 
en aquella sazón el diablo llevaba la 
ventaja: ciego, no veia que era al'l'aS­
trado por la fatalidad. 

No obstante, hice la prueba. 
A la manana del siguiente día me 

fuí á una iglesia: recuerdo que era 
la que llamamos en GI'anada de la 
Vil'gen de las Angustias, El templo 
estaba lleno de gente, y un sacerdote, 
en el altal' mayor, comenzaba el santo 
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sacrificio de la Misa. Yo me coloqué 
en un pasadizo obscuro que conduce 
á la sacristía, y me senté en un es­
caño á meditar. A mi mente acudían 
numerosos recuerdos de la infancia, 
entre los cuales sobres~lía él de que, 
aun en tiempos en que menos fel'vo­
IlOSO me sentía y menos respeto me 
inspil'aban los actos religiosos, tada­
vía observaba la costumbre de pedir á 
Dios su prof.ección y amparo, en el 
espacio que media entre la Consagra­
ción de la Hostia y la del Cáliz: juz­
geba que en aquellos instantes Dios 
escucharía mis súplicas mejor que en 
cualesquiera otros, y así me dispuse 
á recoger ó sentir' en ellos aquel dia, 
emociones y semtiIJlientos que sirvie­
sen de base á la resolución que hu-
biese de adoptar. . 

- Hay Dios - me decía; - hay un 
Criador del mundo y mantenedOl' de 
su armonia, y es pl~eciso que se reve­
le ó manifieste de algún modo.á sus 
criaturas: de estas manifest .... t!S 
ha de desprenderse cómo hayárf~tte 
~rarle y servir'le .... Esta adoración 
o culto vel'dadel'o no es él que· pracf.'r" 
ca ninguna de las religiones de que 
tengo noticia: ¿ sel'á el verdadero eul-
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to él que ofl'ece y practica la religión 
católica Y Si lo es, yo pido á Dios que, 
dado el intento que abrigo de no ejecu­
tar ningún acto de reverencia, cuando 
llegue el instante de la Consagl'ación, 
El me mueva á realizarlo ó me haga 
sentil' al menos alguna muestra de 
su poder estando en la iglesia: así co-. 
lloceré que Dios santifica este culto y 
lo seguit'é en lo sucesi YO. 

Me dejé posMl' desde aquel mo­
mento por la indeferencia y de ella 
fuí víctima hasta' que concluyó la 
Misa. Durante el sacrificio permanecí 
sentado, con los ojos fljos en el altar 
y con el pensamiento inel'te, como 
ensimismado ó inactivo. Nada sentí; 
nada me movió, y ni una sola idea 
vino á romper aquella bestial impasibi­
lidad en que estaba sumido. 

SaH del templo llevando en el alma 
una ceguedad absoluta, y la convic­
ción .de que el Dios eterno .. infinito y 
ommpotente que yo sentía regir mi 
vida y la de cuanto existe, nada tenia 
que ver con la l'eligión católica. Desde 
entonces .. la religión fué el principal 
objeto de mi odio .y á la vez de mi 
desprecio. 

Cuando estuve en la calle dil'ig( la 
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vista. al firmamento, admiré su her­
mosura, y lanzando un hondo suspiro 
di gracia á mi Dios, que no necesitaba 
para ser adorado, ni culto ni Ol'acio­
nes, ni templo ni sacerdotes. 

i Ved de que manera el deseo de 
conocer la verdadera Religión me hizo 
enemigo de la Iglesia de Dios 1. .... 

- t Cómo puede ser eso Y - pregun­
taréis quizás. - Es muy sencillo com­
pl'enderlo: yo estaba dominado por la 
soberbia y quise tentar á Dios; he 
ahí todo. 
-- Dios ha dicho: « El que quiere ser 
~scudriñador de la majetad será abl'u­
mado de su gloria t1) 1) 

Mas, la serpiente cuando se sient~ 
presa, vuelve su asquerosa cabeza y 
muerde. También yo mordí y despe­
dacé cuanto pude: pero i miserable de 
mí! j no advertía que el mismo ve­
neno que arrojaba me corroía á la 
vez las propias eI~trañas I 

IV 

Anhelando por momentos hacer algo 
que me señalase entre los más exal-

~ 1) (Jui S\'I'ut:lLul' I'._! IlIaj\'stt\tis, Ullf)l'illlelul' a ~lc ... ia. 
(PI'U\"., xxv, :!'.) 
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tados y furibundos librepensadures, 
aproveché una ocasión que se presen­
taba muy oportul'lla para ello. 

El motín habido á mediados de 
Noviembre del 84 entI'e los estudiantes 
de la Universidad de Madrid y las 
fum'zas de la policia, fué esta ocasión. 

El hecho tuvo resonancia en todas 
las provincias, pero muy singularmen­
te en aquellas donde hay estableeidas 
Uni versidades. 

En Granada, ya de antiguo venían 
abl'iéndose camino con facilidad en­
tre la juventud 'las ideas ['epublica­
nas; y~ preparado el terl'eno, el eco 
de los ,escándalos de Madrid hizo mella 
profunda en el ánimo de una multitud 
de jóvenes llenos de ardor y de ambi­
ción que, con máscara de patl'iotismo, 
derechos individuales, y otra porción 
de cosas por este estilo, procuraban 
no más que poner un pié en el primer 
escalón de la gloria mundana y seguü' 
subiendo si podían. 

Yo no estudiaba por enset1anza ofi­
cial en aquella fecha, pero esto no 
impidió que me introdujese desde el 
primer instante, por medio de la turba 
multa de aquellos futUl'OS l'egener a­
dores de la patria. 
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Al hablar de estos ~ucesos, no es 
mi intento juzgarlos, que eso, ni á 
mi me toca ni me importa: sólo diré 
lisa y llanamente lo que haga á mi 
principal objeto. 

Al leel' en los periódicos, más ó 
mellaS sensatos y juiciosos, palabras 
que sallaban á atl'opellos, burlas, coac-

. ciones, ataques, heridas, etc., ninguno 
de aquellos COrtlZOlles dejó de alterar 
su ritmo, y en conversaciones priva­
das, en alocuciones, en discursos, de 
todos modos que se pudo, en fin, se 
manifestó la estudiantil indignación. 

Lo:::; Profesores de las diversas Fa­
cultades no daban sei'ial de alteración, 
y es muy debido decir que, desde el 
Rectal' hasta el último, observal'on una 
conducta, tan cuerda y digna que, no 
ob~tante las exigencias y necias pl'e­
tenciones de miles de alumnos sedu­
eidos pOI' la pasión y alborotados, ni 
faltaron en lo müs mínimo en los de­
beres de sus cal'gos, ni dieron luotivo 
de queja á nadie en aquellos días tan 
difíciles para el regular desempeño de 
su misión 

Se cerraron las aulas, bien que no 
oficialmente; se habilital'on en la mis­
ma Universidad algunos locales pa-
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1'a celebrar reuniones los estudiantes 
y saber que conducta seguirían; se 
nombraron jur.tas, mesas, comitp.s, 
con todo su obligado cOl'tejo de pre­
sidentes y secI'etarics; despacháronse 
numel'OSOS telegl'amas á Madrid, se es­
cI'ibiel'on protestas, adhesiones y otras 
análogas boberías; y, por último, se 
ol'ganizal'On públicas manifestaciones 
en que desahogar el entusiasmo ó la 
cólera, y allá fuimos por las canes 
en compacto gl'UpO muchos cientos 
de jóvenes ciudadanos, patentizando 
nuestra indignación contra las agre­
siones de que habían sido víctimas los 
compañeros de MCJdl'id. 

La exaltación lleg,ó á subir de punto 
cuando los escolal'es de la Universi­
dad Centl'al, respondiendo fogosos á 
los generales clamor'es, dirigieron car­
tas ü las demás y envial'on sus re­
presentantes para exitar á todos á 
sostenel' el derecho común. A Gl'ana­
da fué con este carácter Federico De­
guetau que, con su verbosidad sobrada 
y nada respetuosa, removió hasta el 
fondo el ya agitado mar de las pasio­
nes. 

- POI' una parte - decía - se nos 
ofende, se nos ultraja, se pisotean 
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nuestros derechos - no sé á qué 
- se nos maltrata de palabra y de 
hecho en las personas de nuestros 
compaI1eros de Madrid: por otra par­
te, esto se hace bajo el amparo y á 
la Ol'den de un Gobierno conservador, 
retrógado, enemigo de toda libertad: 
manda las fuerzas opresOl'as un Go­
bernador de Madl:id, Fernández ViIla­
verde, que de víctima algunos años 
antes en la célebre noche de San Da­
niel, se ha hecho verdugo al presente 
día de Santa Ieabel.. .. y todo esto á 
consecuencia de un discurso leído en 
la apertura del curso por Morayta, en 
el que elevaba la dignidad del hom­
bre, donde todo respit'aba liber'tad, 
honor, fraternidad .... 

¿ Quién podía pel'maneCel' [do ante 
estas palahras? El'a preciso protestar, 
gl'itar, hacer valer nuestro nombre .... 
¿qué sé yo? Y, así se hizo: y por 
todas partes se clamaba y se escribía, 
y todo andaba revuelto y alborotado. 

Pero, como á río revuelto es segu­
ra la gHnancia de los pescadores, no 
faltó quien ganase, y mucho, de lo 
que iba buscando. 

Yo que el'a uno de los tales, puse 
en Juego toda mi actividad para sacar 
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de aquellos sucesos el mayor partido 
posible, Al punto que llegó, me hice 
familiar amigo de Deguetau: si habla­
ba él, hablaba yo; si el'a necesétrio 
redactar un· telegl'ama, trazar un pro­
yecto, tomar una determinación, allí 
estaba yo para hacerlo tod'), para 
emp¡'enderlo todo, y llevar una de las 
primeras voces en todas las cosas, 

De aquí resultó lo que. no podía 
menos de resulLar: pronto me vi ro­
deado de una mul titud de mozos que 
me hlibían visto manipular sin tregua 
en aquellos lances, ansiosos de reco­
ger migajas de mi conveI'sación como 
antes yo las hube de ot¡'OS recogido, 

No sé quien ha dicho que nuestra 
vida social, es ni más ni menos que 
un juego de cucañas: es muy cie¡'to. 
No se concibe un hombre sin ambi­
ción, y de entre todos, casi imposible 
será hallar uno en que esta .pasión no 
tenga sus puntos y ribetes de bastar­
da, Allí está el palo de la cucal1a; en 
lo allo un bolsillo lleno de plata; en 
el suelo, un inmenso gl'upo de gente 
que se aprieta, se estruja y se atl'ope­
lIa, Al fin, alguno de tantos como hay 
se agal'l'a al palo, sube, resbala, vuel­
ve á subír, aprieta las piernas, clava 
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las uñas y pega el cuel'po con el ma 
dero, mientras deVOl'a el bolsillo con 
los hojos .... Si de él se apoder'a, le 
aplauden y le siguen con mil clamo­
res: si, eslando par'a asirlo cae, co­
mo sucede casi siempre. una rechifla 
acompaña á modo de responso su in­
fortunio .... 

También yo tuve mi juego de cuca­
ña, y si -por un lado me pareció salil' 
victOl'WSO, es lo cier'to que fUÍ derro­
tado en toda la línea: la inexperiencia, 
la vanidad y todas las pasiones se 
asociaron para vivir de asiento en mi 
corazón, y entre unas y otr'as repar­
Lírselo como botín de plaza tomada á 
sangre y fuego. Tales son las victorias 
que se logr'an en esta clase de bata­
llas .. 

En aquellos días tur'bulentos trabé 
relaciones con gr'an número de indivi­
duos de ideas marcadamente libres, y 
comencé á sentir que vivía en mi 
elemento tan deseado: en el desorden 
nadie era más desordenado que yo; 
bastaba que se indicase una idea para 
que al punto, partiendo de ella, pro­
yectase los más atrevidos y descabella­
do~ planes: todo vino á concluir en 
que muchos creyesen que el'a mucha-
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cho de alcances y de ideas generosas 
y levantadas, que tales se juzgan la 
desvergüenza y el cinismo, - En el 
café, en los Círculos, en los paseos, 
en las plHzas Ó en el campo, donde 
quiera que estuviese, allí levantaba la 
cátedra: y teniendo largo y fecundo 
manantial de que extrae)' materia para 
semejante conversaciones en Las Du­
minicales que me leía de punta á cabo 
sin perder un solo número, iba sem­
b.'ando en todas partes la funesta se­
milla del liberalismo, sin que ningún 
respeto me detuviel'a, 

Los hechos de que· hablo, de gran 
influencia en mi ánimo, vinieron (',on 
sus entusiasmos á reforzar mis ante­
rim'es disposiciones, y á añadir fuego á 
la hogueJ'a de impiedad y desenfreno 
que me abrasaba, sin dejarme des­
cansar de noche ni de día, 

v. 
I Todo ha pasado ya, Dios mío 1 
De aquellos infaustos días no que­

dan en el l;llma sino recuerdos, amal'­
~os en verdad, pero que son podel'osos 
despertadores del arrepentimiento, 

i Ah, Señor! i Qué ceguedad, qué 
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embrutecimiento, qué vergüenza .... 1 
De hombre, me hice fiera; de esclavo, 
rebelde; de (:risLiano, impío; de racio­
nal, insensato .... y, enterl'ándome en 
un tropel inmundo de mentiras,' de 
falcedades, de locuras y de infamias, 
gocé en ser la víctima de Satanás por 
no ser el arnigo de Jesús. , 

Esa es la ley: suave es el yugo de 
el'isto; mas el hombre arrebatado P\)(' 
la pasión, huye de él para acogerse bajo 
la bandera que alza el demonio, se 
rodea de peligros, y pierde su alma, 
ganando por toda ganancia una cre­
cida mercancía de desengaños que se 
seguirán de una eternidad de tormen­
tos. 

¡Oh! ¡Si esto se comprendiera! Impo­
sible parece que suceda, y lo estamos 
viendo todos los días. 

El Cl'istianismo no exige sacrificios: 
pues ¿ por qué se le aba ndona T ¿ Son 
sacrificios que no se puedan SUfl'il' 
el creer lo que la Iglesia enseña' 1, Es 
acaso imposible sel' un hombre honra­
do T Y ¿ qué otr'd cosa exige la divina 
y sencilla profesión de cristiano, sino 
una legitima honradez? Todos los es­
tados civiles que la sociedad admite 
en su seno, le han sido selialados por 



- 62-

el Cl'istianismo: el hombre soltero, el 
casado, el religioso, todos son hijos 
de Dios, hermanos de Jesucristo. 

La sociedad persigue y castiga al 
asesino, al adúltero, al ladrón, al re­
belde á las leyes, al perjuro.... En 
los códigm; de todos los paises cultos, 
leeréi8 las penas que se aplican á 
estos y otros semejantes delitos. Pues 
bien: decidme ahora: t sabéis si la 
Religión católica os prohibe algo que 
no os prohiban también las leyes so­
ciales Y Impone preceptos, - respon­
deréis tal vez, - que no son más 
que señales de su oculto y seguro 
dominio. Es verdad; mas sobed que 
la soberbia y la desobediencia, aunque 
no lo queráis creer, fueron castigadas 
en el ángel rebelde con un infierno 
eterno, y en el hombre, con las mi­
serias en que ahora mismo estáis 
sumidos, y con las penalidades que 
nunca podéis apartar de vuestro lado. 

Nada hay más cierto sino que la 
Religión no exige de cada hombre 
más que el cumplimiento fiel de los 
deberes de su estado. - Pero enton­
ces, ¿ porqué los hombres que se pl·e­
cian de honl'ados son, no sólo malofl 
católicos, sino completamente enemi­
gos de la Religión Y 
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I Las gentes oue claman contra 10 
que han dado en llamar preocupacio­
nes, ho por eso dejan de tenel'las; 
dicen que ser católicos supone la su­
misión al Papa sin condiciones, y 
creer sin entender los misterios de 
la Religión, incapaces de ser com­
p"endidos. ¡Notable tel'giversación de 
tél'minos! Resisten aceptar las de­
cisiones de la Iglesia, - por tantos 
títulos reconocida infalible, - y no 
dudan en admitit' la estt'afalaria serie 
de patraIias y mentiras que leen en 
alguna novela, parto esplll'io de la 
fantasía de un desesperado, No quie­
ren recibir lo que la Iglesia enseña, 
y siendo de razón harto limitada y 
flaca, inventan los mayores absurdos, 
que sólo caben dentro da su estrecho 
cl'áneo. 

i Que aberración I Se llaman inno­
vador'es, refor'madores y pUl'ificador'es 
de la doctl'ina, y consiguen no más 
que desenterrar todo el lt'opel de he­
rejías é impiedades que duermen hace 
siglos en el olvido de su maldita se­
pultura. 

I Lastimoso estado él de la humani­
dad que así corl'e á despeñarse en los 
abismos de la eterna condenación 1 
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Y, si en medio de esta escandalosa 
algarabía de ideas tuviesen aiguna 
satisfacción que compasara en algo 
sus esfuerzos, menos mal; pero, des­
graciadamente, hasta ~so les falta. Sa­
crificios, trabajos, persecuciones, pe­
nalidades de todo género tienen que 
sobrellevar sin remedio; ¿ qué esperan 
en pago de tanto suf¡'imient01 Porqu~ 
si dicen que el católico espera una 
gloria de cuya existencia ellos dudan, 
los desg¡'aciados, carecen aún de esta 
que califican de quimérica esperanza. 
Justo es t.omar lo cierto y dejar lo 
dudoso; pero dejar lo uno y lo otl'O 
por lo que no es~ por lo absurdo, por 
la nada, que en su extravío pretenden 
sel' algo, no sólo no es justo, pero ni 
racional. 

Después adoran á la diosa Razón, y 
con orgullo se llaman racionalistas .... 
Está bien: no hay mós sino que Dios 
ha dispuesto las cosas de Otl'O modo; 
y, queramos ó no, se hará su volun­
tad. La vida no es eterna: al fin de 
ella, espera al cuerpo un ata (Id : al al­
ma no sé que piensan que le aguarda. 

! I E 



EN EL CAMPO DE BATALLA 

1. 

La persona á quien me remitió Cas­
tilla el día que le visité, vivía en una 
de las calles más concurridas de la 
poblacióll; no ocultaré su nombre, así 
como tampoco los de uqueHos á quie­
nes he conocido y COil quienes he 
cooperado al mal, por unh Y'azón, en­
tl'e otra~) muy sencilla: los que per­
manecen aún en su ceguedad, sé muy 
bien que lejos de ofenderse tendrán 
por modo de hOIll'a él que los llom­
bl'e, diciendo 'que son unos impíos; 
los que como yo hayan convertido su 
corazón á Dios, sacarán de aquí nue­
vos motivos ne reconocimieuto á su 
divina bondad; y en uno y en otro 
caso, todos quedal'án contentos, y yo 

LOZANO, - r" he sido il/lpio. 
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también por dar á los hechos toda la 
realidad que esté en mi mano. 

Esta persona, pues, J. Casso, estaba 
al fl'ellte de su establecimiento donde 
supongo que aún seguirá: el'a graba­
dor en metales harto hábil á la verdad, 
el único que ejel'cía esta profesión en 
GI'anada, y muy conocido al par que 
muy conocedol' del pübHco que con­
curría en demanda de su industria á 
su taller. 

Presentéme á él, usando como era 
natural del nombre de su amigo, y 
apenas cambiamos'los primeJ'os salu­
dos, le hice conocer el objeto de mi 
visita. -- Casso me mÍl'ó de alto á 
bajo con ail'e de sorpresa, no sé si· 
admirado de mi afectada candidez ó 
de mi provocativo descoco: y en ver­
dad, e1'a un til'O disparado á boca de 
jarro mi declaración. Yo le era desco­
nocid o; apenas tenía diez y ocho alias, 
y Cal! sin igual descaro le pedía que 
me pusiera al corriente en ·10 relativo 
á las doctrinas llamadas del libl'epen­
samiento: cualquiel'a otl'O, del mismo 
modo se hubiera sOl'pl'endido. Ge­
neralmente, ha sido siempre así mi 
carácleJ': una vez decidido á cup.lquier 
empresa, nada me ha ata.iado,ni con-
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sideración, ni respeto alguno detenido, 
lo cual prueba dos cosas: una fuerza 
de voluntad fil'me que por nada cede, 
y una insolencia igual tan sólo á sí 
misma; mas es de advertir que, con 
estos dos elementos bien negados, se 
sube en el mundo de mendigo á prín­
cipe, de pechero á soberano con faci· 
lidad. 

Cuando pasó la impresión primera 
y Casso se dió cuenta exacta de mi 
solicitud, dijo con frialdad: 

- Siento mucho no poder satisfacer 
á V. en lo que pretende, y á la vez á 
mi amigo que le envía: yo apenas 
conozco algo esas cuestiones que, por 
otra parte, creo que son de larga 
explicación. Sé que en Granada hay 
gente que piensa de este modo, aun· 
que la mayoría oculta sus ideas para 
evitar sin duda los perjuicios que al 
cabo pudieran ,acarl'earles. Por lo de­
más, repito, asegUl'o á V. que estoy 
casi en mantillas en cuanto á eso se 
refiere. . 

Esta respuesta, que era poco más 
ó menos la que me había dado Cas­
tilla, me desconeertó algún tanto: sin 
embargo, como para cumplir mi aran 
iba decidido á arrostl'arlo todo, insistí 
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cuanto permitía la situación llegando 
á tocar los limites de una gl'osera 
exigencia. Al fin pude alcanzar una 
confesión bastante explícita que, sino 
era lo que yo pretendía. se le acercaba 
mucho: Casso acabó por decir: 

- Mi¡'e V" señal' mío: yo hace 
mucho tiempo que me aparté de la 
Iglesia católica, porque me he conven­
cido de que en ella todo se reduce á 
sacar dinero y engañar muchachos, 
corno vulgarmente se dice, Pero, co­
mo uno tiene que vivÍ[' eon todos .. " 

- Comprendido, - exclamé hacién­
dome cargo de lo que significaba su 
marcada reticencia. 

- Aho¡'a - continuó cambiando el 
tono primero pOI' otro más afectuoso, 
-- si V. quiere, no tengo inconveniente 
el decirle cuanto sé, no sólo del libre­
pensamiento, sino también de otras 
cuestiones sumamente curiosas. 

- No sólo quiel'o - repuse, -- sino 
que lo deseo, Juzgue V, por el paso 
que doy al presental'me en su casa 
de este modo, si tengo cl'ecido interés 
en ello. 

- En este caso - prosiguió - ha­
blaré á V, con clal'idad. Ellibrepensa­
miento es ó mi modo de ver un gl'an 
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tronco del que nacen muchas ramas 
que se alimentan con la sábia que 
mantiene un decidido espíritu de con­
tradicción al Catolicismo romano: á 
su sombra viven numerosas escuelas, 
más sólo una es la que sigue de cerca 
la verdad. 

- J. Y V. la conoceY 
- Por completo no: al presente me 

ocupo en estudiarla con detenimiento. 
- Y, ¿ cuál es ese privilegiada es­

cuelaY 
- El Espil·itismo. 
- ¿ El Espiritismo T - repetí admi-

rado. 
- Si, señor; es la lmica digna de 

fijar la atención; ]a única verdadera. 
- Advierto á V. - repuse - que 

estoy lajos de dal'me á brujel·ías. 
- BI'ujerías lo llama V., pOl'que no 

lo conoce. Mas le aseguI'o que en 
ninguna doctrina hallará nada tan ra­
cional y á la vez tan consolador. 
Precisamente, como le digo, estudio 
sus fundamentos. 

- Pues me. hal'ía V. un seIialado 
obsequio facilitándome también su es­
tudio. 

- No se venden aquí los Iibl'os de 
que pudiera servirse, aunque los po-
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seen algunos particulares. Cuanto yo 
puedo haeer es ofrecerle los míos; ó 
si quiere, venga aquí en ratos que 
tanga libre., con lo cual nos aprovecha­
mos los dos de la lectura. 

- Con mucho gusto: acepto desde 
luego. Así también podremos sacar 
más f¡'uto del trabajo. 

Y, dicho esto, allí mismo concerta­
mos nuestro plan: desde el si·guiente 
día sin aguardar á más, dimos co­
mienzo á la tarea. Yo hiba ú la once 
de la mañana, y mientras Casso lI'a­
bajaba, leía en alta voz tres ó cuat¡'o 
hOl'as, interrumpidas tan sólo con la 
lleg(jrja de algún cliente, ó por las 
consideraciones que se nos ocurrían 
con motivo de la lectul'a que nos ocu­
paba. 

El primer libro que leí, aunque Cas­
so ya lo conocía, fué él que tiene 
por título La Religi6n al alcance de 
todos. 

No sé de ot¡'O alguno en que el 
demonio haya hecho mayores esfuer-
1.os para comhatir la Religión ('ntólica 
en estos (lltimos afios, Veneno suti­
lísimo vierte desde la primera página, 
y acaha pOI' echal' por tim'¡'a la re 
que se CI'ea más firme. Es un libro 
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hecho para descatolizar, pero hecho 
á mara villa: su estilo es fácil, la 
frase suelta, sencilla, fluida; los ejem­
plos buscados con singular tino; y 
el conjunto, un comentario de la Sa­
grada Escritura que, á quien no esté 
muy yersado en su interpl'etación dog­
mática, le hará vacilar y aun caer en 
el elTor que allí se presenta con el 
carácter de il'l'esistible verdad. - El 
autor ha sabido manejal'bien los re­
sortes del lenguaje para llamal' la aten­
ción de los entendidos y de los rudos. 

Se adviet'te al pI'incipio del libl'o 
que, él que lo escl'ibió fué un día á 
la redacción de El lI10tin y dejó allí 
la obra sin dar más señales de inte­
rés por ella que si no fuese suya; y 
que después no ha admitido cuanto 
le ofreciel'on en recompensa de su 
trabajo. Lo edita la redacción del pe­
riódico dicho, y er. un período de 
diez alias, poco más ó mellaS, ha 
hecho otl'as tantas tiradas, algunas 
de diez mil e.iempiaJ'es~ que pl'onto 
se agotaron. Su einismo llega hasta 
el extl'emo de anuncial' el libl'O, como 
los demás de su infernal Biblioteca, 
poniendo t renglón seguido del titulo, 
el número de veces que ha sido ex­
comul~ado, 



- 72-

Tanta es la depravación y perver­
sión de sentimientos é ideas que do­
mina hoy en gr'an parte de nuestra 
:-:ociedad, que se estima como precioso 
timbre de gloI'i.a el estar ex~omulgado, 
y se busca este bOI'['ón infame con 
tanto anhelo como si fuese un título 
de esclarecido honor. 

II 

Firmes Casso y yo en el propósito 
de conocer el libr'e pensamiento en 
generaL y. el espiritismo en particular;, 
apenas terminam0s la lectur'a de La 
Reli{]ion a~ alcance de todos, em­
pr'endimos con brío el estudio de las 
llamadas Obras fundamentales del es­
piritismo, 

Habiamos reunido un gran fondo 
de odiosidad hacia la Religión cató­
lica, y, por lo que á mí toca, puedo 
decir que me hallaba dominado en 
todo y por todo por esta idea: er'a 
una pasión ir'l'esistible; una furia de­
sencadenada que jugaba conmigo á 
su antojo en cualquiera parte y en 
cualquler'a ocupación, 

A pesar de esto, el lib,'o que hubfa 
conocido, no llegó á satisfacerme; es 
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cierto que me llenó en cuanto que 
ataca de un modo formidable á la 
Iglesia, y que borró de mi alma -
si es que quedaban algunos - los 
más remotos 8 insignificantes restos 
de la fe; pel'O con ellos, no me daba 
creellcias y yo necesitaba creer algo 
para entl'etener el alma ávida siempre 
de una esperanza :. por eso me aba­
lancé al estudio de la doctI'ina espiri­
tista que me bI'Índaba con abundantes 
novedades, y con tal ansia las recibía, 
que en menos de un mes llegué á 
penetl'ar sus puntos más importantes, 

Si he de decir la verdad, confieso 
que hacía aquel tl'abajo con buena 
fe, si es que buena fe se me puede 
suponer al obl'ar así: de todos modos, 
es lo derto que pOI' bastante tiempo, 
ha sido pal'a mí un consuelo el espi­
ritismo, aunque, como se verá des­
pués, no he ido en su pal'te pl'átka 
más allá de donde habría llegado un 
vulgaI' pI'estidigitador, . 

Sin que sea mi intento, ni mucho 
menos, dal' aquí una idea de lo que es 
el espiritismo, sí creo que no es ocioso, 
alin para la mejol' inteligencia de lo 
que de él diga, indical' en pocas pa­
labras cuales son sus pI'incipales fun­
damentos. Es ti saber: 
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1.0 Existencia de Dios único, infinito 
en sus perfecciones, omnipotente, in­
mutable, eterno. 

2.° Existencia del alma creada por 
Dios de toda eternidad: es en su 
principio sencilla, inocente é igno­
rante; lleva en si la aptitud para todo 
bien que es susceptible de desen volver 
indefinidamente; aunque puede re­
tardar esta obra de su perfeccIona­
miento en virtud del libre albedrío, 
no es capaz de detenerla pOI' la espede 
de atracción, de q~e es objeto por 
parte de Dios, y que se llama ley del 
progreso indefinido. 

3. o PIUl'alidad de existencias del 
alma, tanto en este como en los de­
más mundos que ocupan el espacio, 
y mediante las l'uales se perfecciona 
en virtud y ciencia sin perder nunca 
el carácter de ser racional. 

4.° PIUl'alidad de mundos habitados~ 
5, o Existencia del peri·espíritu, ó 

substancia ftuídica que sirve de medio 
al espíritu libre para comunicarse con 
los seres encarnado~, y pal'a mante­
nerse unido al cuel'po dUI'ante la vida 
terrenal. POI' ültimo, 

6.° Posibilidad y necesidad de la 
comunicación, ya directa, ya indirecta, 
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entre los espíritus ó almas de los 
que han muerto y los que aun habitan 
la tierra ú otros planetas, 

Tales son los fundamen tos más 
principales de la parte especulativa 
del espiritismo, si bien hay otros de 
índole secundaria, aunque no dejan 
de sel' muy importantes, 

Estas bases, con lo que de ellas 
dedueen más ó menos lógicamente, 
hacen de los espiritistas mOl'tales 
enemigos de la Religión Católica, Bue­
na prueba de esta afil'mación es que 
siempl'e son ellos los pl'imeros en 
romper los moldes de las costumbl'es 
en lo que respecta á la realización de 
actos civiles de todo génel'o, En más 
de una ocasión, el mismo Ramón 
Chíes, dil'ector de Las Dominicales. 
me ha dicho: 

- Amigo mío: Vds, los espit'itistas 
parecen estal' locos ó ser ciegos; pe­
ro la verdad es que hacen mejol'es 
sel'vicios que los demás al librepen­
samiento. 

Tan patente es esto, que en todas 
las poblaciones que he recorrido ha­
ciendo propaganda de estas ideas, he 
hallado niüos de siete y más años 
sin bautizar, antiguos matrimonios 
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civiles, y numerosos cadáveres en los 
cementerios néutros, unos y otr'Js 
casos de espiritistas furibundos, Y, 
dado por ellos el ejemplo, pronto se 
quitan la máscara los demás libre­
pensadores y enemigos de la Iglesia 
de todos matices, 

En cuanto á los puntos menos ca­
pitales de la teoria espiritista, hay 
g['un libertad para apreciarlos;. hasta 
el extl'emo que, de una provincia á 
ot['a, de un centro tí otro centt'o, y 
allll ent['e sugetos que pertenecen al 
mismo g['UPO, existen notables dife­
rencias y hasta antagonismos, 

Por lo demás, aunque todos están 
muy conformes en hacer la guerl'a 
sin cuartel ti la Iglesia católica, no 
faltan muchos que admitan ciertos 
dogmas y enseJ1am:as de ella, para 
mezclarlos con los desvaríos de su 
escuela, Hay, por ejemplo, quieH acep­
ta la divinidad de Jesucristo y la 
vit'ginidad de su Santísima Madre; 
unos niegan una de estas verdades y 
cl'een la ol['a; otros niegan el dogma 
ve la Inmaculada Concepción; oh'os, 
en fin, se oponen á cuanto la Iglesia 
y la revelación enseñan; y, sin em­
bal'go, ésLos, y aquéllos, y los otros, 
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van á buscar en la Sagl'ada Escritura 
fundamentos en que hacer estribar 
sus errores, 

De ordinal'io, no son bien mirados 
los que aprueban aunque sea una sola 
de las dogmáticas verdades de la 
Iglesia: son tenidos por mixtificado­
res de ]a verdadera doctl'ina, y no 
ha faltado quien los tache de perte­
necer á la tenebrosa agr'upación que 
forman los Jesuitas (j !), Así sucedió 
en Granada y Jaén, y muchos pueblos 
de estas pl'ovincias y de las de Cór­
doba y Almería con aquellos titulados 
Apóstoles que aparecieron en Madr'id 
á fines del a110 85, cUl'ander'os que 
se decían aspiritistas, y que fuer'on 
separados de muchos Centros, por 
creérseles miembl'os Ó insh'umentos 
del Jesuitismo, 

Así juzgan los ilustrados pensado­
res de la época actual, que, alucina­
dos por la fatuidad vulgar de sus 
necias pl'esunciones, culpan á la ima­
ginaría esfiuge del Jesuitismo, como 
dicen, y que ha cl'eado la exaltada 
fantasía ó el despecho amargo de 
algunos escr'itores asalariados por la 
misma impiedad, de las aberraciones 



- 78-

que nacen en su propia insensatez (1), 
Las comunicaciones que se toman 

ó reciben de los espíritus, son el atrac­
tivo de los que empiezan; mas, por 
regla general, sucede que, á medida 
que el tiempo pasa, se disminuye la 
afición" por ellas, - que no por eso 
dejan de aceptarse, pero que no se 
provocari, - despertándose el deseo 
de estudiar la parte filosófica de la 
doctrina que, ciertamente, tiene mu­
cho de consoladora. 

Los libros pue son ~ás generalmen­
te consultados ... aparte las O.l2ras Jun­
,~ escI'itas por A llan Kardf!~ 
peudór.illn.o que adoptó L9'""on Hlpmito 
Deniz.art-Rivail, gran predicador y re­
copilador de la doctrina, son: Roma 
y el Evangelio tomado por comuni­
caciones de 1(18 espíritus en el Centl'o 
de Lérida; Nicodemo, ó la inmorta­
lidad !I el renacimiento; Marietta y 
Estrella .. El Espiritismo es la Filoso­
fía; Jesús y la Religión de la Ra,;ón,­
El Espiritismo !J el Materialismo ... 
y otros más que no recue¡'do ahora, 
Además, son muy útiles en las bi-

(1) V'"'ase Paul Feval en BU libro ! Je>Juitas i <lónlle 
r;~~ljp;J'~ el origen <le la novela El Judí() Erl'a/lte de 
L. Slll!. 
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bliotecas espiI'itistas las obra~~ de Ca­
milo Flammal'ión, especialmente las 
tituladas Dios en la Naturaleza, pOI' 
lo acel'tadamente que combate al ma­
terialismo ; Lwnen, La pluralidad de 
mundos habitados y alguna~ más: 
se leen también otr'a porción de libl'Os, 
opúsculos, follet.os ,y pel'iódicos de la 
comunión, tanto de Europa como de 
América, y como corolario, Las Do­
mintcales y El Motfn y las publica­
ciones de sus Bibliotecas por cuanto 
combaten la 191esia Católica, idea que 
en los partidarios del espir'itismo des­
pierta el mayor entusiasmo. 

lB 

Vengalpos de nuevo n la historia, 
Conociendo, aunque no muy á fon­

do todavía, la doctl'ina espil'itisla, de­
cidí avanzar en aquel camino, por el 
que, sin darme duenta de ello, volaba 
ya. No tardé en haceI' amistad intima 
con él que habia iniciado á Casso en 
estas ideas, SI'. Luengo, militar Ha-' 
bilitado entonces del Batallón depósito 
de Andújar, y nos pusimos de acuer­
do para levantar en Granada nuestra 
bandera. Nos agregamos otro sugeto, 
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hombre sencillo y de buen corazón, 
que era espil'itista muy antiguo y te­
nía la facultad de ser medium. y, en 
fin, otro oficial del Bata'llón depósito de 
Antequera. Estos tres, Casso y yo, 
empeñados en levantar' el espiritismo, 
hicimos cuanto' 110S fué posible pOI' 
conseguirlo; y vencidas las dificultades 
no pequeñas, que se nOs ofr'ecieron, 
fundamos el primer Centro espit'itista 
público en Gl'anada, con fecha 15 de 
Diciembre de 1884. 

Como se ve, en ~enos de tres me· 
ses había yo caminado )0 que otl'OS 
en mas dilatado tiempo. Bien es ver­
dad que tenía de mi parte al demonio, 
que me abría el campo para que lIe­
gHse pronto á una irremediable per­
dición. 

En las reuniones que precedieron á la 
constitución definitiva del Centro, ha­
bían tenido lugar algunos hechos, que 
no debo pasar en silencio. UIlO de 
ellos fué él que dió motivo al nombl'e 
con que bautizamos la Sociedad. Si­
món Cantóll, que es el medium á que 
antes me refel'j, entl'e otl'as comuni­
caciones de los espíl'itus~ tomó una 
que explicaba lo que había visto en 
un vaso de agua una mujer que era 
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á su vez medium vidente: á ésta se 
le presentó en el agua un ángel que 
empuñaha una bandera, en cuya asta, 
al extl'emo superior, bl'illaba una luz 
poderosa; la interpretación que los 
espíritus dieron á la figura, decía tex­
ee tualmente: habéis visto el ángel de la 
ee Caridad, que lleva la balldera de la 
ee Paz, en cuyo extremo brilla la Luz 
e( de la Vel'dad; la unión de estos tl'es 
e( símbolos ha de llenar el mUlldo.)) 
Ya se comprende que las armas em­
pleadas por el diablo para alucinarlos 
no podían ser mejores: aquellas pa­
labI'as, Caridad, Paz, Verdad, debían 
convencernOH de que el espil'itismo es 
la doctrina más sana y perfecta del 
mundo. 

üt¡'OS de los hechos notables, el más 
notable, seguramente ... por sus resul­
tados, fué el descubrimiento de mi 
medtumllidad, Celebraba m os sesión 
una noche en casa del milIta¡' ya citado, 
M. Postigo, y, bien fuese por la ex­
citación nerviosa que me producía la 
vista del Otl'O medillln al escl'ibil', bien 
por otra causa que no tI'ato de señalar, 
sentime con deseo de coge¡' un lápiz .... 
Antes de diez minutos había escrito 
una comunicación. 

LOZANO. - Yu he sidu illlpiu. ü. 
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El método ordinario que se guarda 
en estas sesiones, es el siguiente: pl'i­
mero, leída el acta de la anterior pOI' 
el Secret.ario, ei Presidente recomienda 
mucho silencio y unión de pensamien­
tos que se han de fijar en lo que dicen 
las oraci0!1es que por uno ú otro se 
leen ó se recitan: estas son para pe­
dir ó Dios su proc teción y á los 
espÍl'itus buenos su asistenci·a y en­
seiíanzas; concluyendo todo con un 
Padre nuestro. Acto seguido los me­
diwns, colocados alrededOl' de una 
mesa, camienzan,. mós ó menos pl'On,­
to, según su actividad, á funcionar. 
Las comunicaciones obtenidas se leen 
después y se explican pOI' quien el 
Presiden te juzga que lo ha de hacer 
mejor, se discuten y se dispone in­
cluirlas en un libl'o al efecto. Por 
último, se eh'cula un saquito donde 
los concurl'entes depositan sus propo­
siciones escritas, ó sus limosnas para 
los pobl'es de la población; se tl'atan 
los asuntos administrativos ó de 'otr'o 
género, si los hay pendientes, y des­
pués de dal' gr'aeias á los espíritus se 
levanta la sesión. 

En resumen: tres ó cuatro horas de 
recreo que, si no se gastan er~ públi-
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cos y escandalosos pasatiempos. se 
ocupan en privadas tonterías. 

Cuando me convencí que en el Centro 
no se hacía otl'a cosa que lo marcado 
por los espíritus en las comullicacio­
nes, me pl'Opuse explotar la c"redulidad 
d8 los asistentes; y, en efecto, en muy 
breve tiempo se dieron por mi con­
ducto una porción de avisos y de 
instruciones, conducentes todas á la 
realización de un fin que á todos pa­
reció atl'evido en un pl'incipio: dar á 
la sociedad que fOl'mabámos carácter' 
oficial. y público. Si se quiere más cla­
ro, mi afán de ganar tel'l'eno y subir 
en la consideración de aquellas gente! 
para hacel'me un pue8-to entl'e otras, 
me inducía á aguzar el ingenio duran· 
te el dia para dar por la noche comu­
nicaciones que á todos asombraban, 
,y plantear proyectos que no habían 
de tardal' en realizarse. Pronto,' pues, 
con estas reuniones pl'eparatorias, los 
cinco individuos que fOl'mamos el pri­
mel' núcleo. fuimos haciendo numero­
sos prosélitos, y aun recogimos bastan­
tes espiritistas antiguos que alguna 
vez se reunían, por caso, á celebrar 
sesiones de las llamadas t'amiliares; 
con los que llegamos á fundar, como 



- 84 -

ya he dicho, el Centro que se llamó 
(1. Luz de Verdad ), en la fecha indicada. 

Celebrabamos nuestros conciliábu­
los al principio, indistintamente, en la 
casa de alguno de los socios ó her­
manos, teniendo sesión ordinaria los 
lunes y jueves, y extraordinaria, siem­
pre que se juzgue necesario. 

Uno de los primeros acuerdos fué 
dirigir nuestra cartita de adhesión á 
Las Dominicales, que al punto fué 
publicada en la sesión que este perió­
dico dedica al objeto. 

La noche del 25 d~ Diciembre, cé­
lebl'e por los terremotos que ocasio­
nal'on tiintas desgl'acias en el país, 
estábamos reunidos en sesión. Al co­
menzar aquelléls tremendas oscilacio­
nes, creímos que los espiritus malos 
habían invadido la casa: pronto caí­
mos en la cuenta de la realidad de 
los h~chos, y en honor de la verdad" 
debo decir que nadie, ni aun las se­
fioras que concurrían, se asustó poco 
ni mucho; antes bien continuamos 
como si nada 'hubiese sucedido, hasta 
acabar como siempre, confiando en 
que Dios y los buenos espíritus vela­
ban por nosotros. 

Esta confianza ciega, este fanatismo 
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absurdo, es él que lleva al alma el 
espiritismo: enloquece porque seduce; 
arrastra porque consuela; y al c/:jbo 
domina en todo y por todo sobre las 
facultades del hOIl}.bre, hadéndole víc­
tima del error más craso: sin em­
bargo, el espiritismo nunca hará locos 
furiosos; mas con frecueneia hace 
maniáticos. 

Cillco dias después de esta triste y 
memorable fecha partí al teatro de las 
catástrofes causadas por los temblo­
res de tierra, de donde no volví has­
ta Febrero del año siguiente. Durante 
mi ausencia acaeciel'on notables mo­
dificadones en el Centro Espil'itista, 
pero antes de relatarlas debo hacer 
conocer cuáles eran mis intentos res­
pecto del uso del espiritismo, 

IV 

El fin principal que me movió á 
aceptar y seguir con verdadero frene­
sí el espiritismo, fué sin duda, porque 
avenía perfectamente con mi modo de 
pensar, y me ofrecia numerosos ele­
mentos de combate contra la Religión 
Católica, Por otra parte, sus hechos 
provocados, por mi mi~mo á medida 
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del deseo, alimentaban la fantasía de 
mi imaginación, 

Predispuesto como estaba á todo lo 
que fuese zaherir y molestar á la 
Iglesia, por la lectura de La Religión 
al alcance de todos, repetida muchas 
veces, conseguí sacar de los libros de 
los espíritus armas que á más de un 
católico han vencido, y á otros. han 
parecido formidables, Por lo demás, 
el prestigio que entre mis correligio­
narios adquirí mediante las comuni­
caciones con que mr; favorecían los 
espíritus me obligaba á figUl'ar en las 
avanzadas filas de los m6s exaltados, 

Una vez satisfecho de que en el 
Centl'o se escucnaban como si fueran 
palabras de un oráculo las comunica­
ciones que obtenía; y de que se me 
ceeía un medium portentoso, me de­
cidí á utiliza!' estas circunstancias y 
sacar de ellas todo el fl'uto posible, 
Estudié el car'áctel' más general de 
los procedimientos usados en otros 
Centros de que tenía noticia, y á la 
vez analicé has[a lo más íntimo los 
deseos é inclinaciones de la gente que 
en el nuestro se reunía; vi clIales 
medios darían mejor resultado para 
la propagttnda, y culeccionaba mafe-
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riales de todo orden pal'a ulteriores 
fines, que utilizaba al par en las co­
municaciones que daba: de donde que, 
en todo, no venía á hacerse sino mi 
exclusiva voluntad. 

De las difel'entes manel'as que, se­
gún la doctl'ina pueden comunicarse 
los espíl'itus, es una, ucasionando en 
el mediwn un géúero de síncope du­
rante el cual habla; lo que habla es 
la comunicacióf.l. De aquí saqué gran 
partido: unas veces, con los rudimen­
tos que alcanzaba respecto del idioma 
fl'ancés, á fuel·za de paciencia, tl'adu­
cía en esta lengua comunicaciones 
que antes escribía en castellano. y 
las aprendía de memOl'ia pal'a des­
pués recital'las en una sesión: como 
entI'e los concurrentes había algunos 
que poseían bastante bien el francés, 
y por todos era sabidu que yo no 
entendía de 'él poco ni mucho, pronto 
el'an las tales comunicaciones tradu­
cidas y á la pal' j admiradas! Otras 
veces las apr'endía en ca~tellano ; las 
recitaba precipitadamente pal'a que 
no pudiesen ser copiadas, y cualldo 
salía del sueiio oía las lamentaciones 
de todos por no haber podido conse­
O'uil' la escritUI'a de mis palabras' b ' , 
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entonces nos poníamos á rogar al 
espíritu que ~e había comunicado 
que lo hiciese de nuevo, yo volvía á 
dormir y repetía lo dicho ant.er'ior­
mente con pausas que permetían que 
fuese escrito, 

j Esto les parecía prodigioso I 
Otr'a causa de asombr'o para los 

tales, era que yo escribiese, mediani­
micamente se entiende, estando sin 
luz, ó inter'poniendo un objeto opaco 
entl'e los ojos y la mesa; pero, si me 
hubiesen visto en mi. casa pasar ho­
ras enteras ensayando este juego, á 
buen seguro que se habrían conven­
cido de que la costumbre puede en 
esos negocios tanto como sus decan­
tados espíritus, Lo mismo sucedía 
¡;especto del becho de escribir con la 
mano izquierda, y al de pronunciar 
algunas frases y casi llevar adelante 
cualquiera conver'sación en tanto que 
tomaba una comunicación escrita, 

No pretendo yo negar que alguna 
vez el demonio, transformado en án­
gel do luz, se valga de estos pl'O­
cedimient.ns Ú otr'os antHagos para 
mantener su fatal reinado sobr'e el 
género humano; pero sí digo que 
jamás he observado ningún fenómeno 
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que me convenciese de la materiali­
dad de los hechos: lo que ejecutaba 
en aquellas ocasiones, lo he repetido 
después muchas veces sin estar en 
sesión. Por otra parte~ el argumento 
tan removido de que hombres rudos 
y sin instl'ut~ción alguna, tratan ma­
terias y cuestiones que están muy 
sobre sus alcances, no mel'ece ni 
ser escuchado: esos hombres nunca 
dicen más de lo· que saben, y si acaso 
hablan ó escriben de lo que no en­
tienden, lo hacen así, como de lo que 
no entienden: desbal'l'ando ú cada 
paso ó diciendo mil tonterías y ridi­
culeces 8in sentido. 

A pesar de todo, como el resul.tado 
de estos ·manejos era siempre favOl'a­
ble á mis desigios, y entendía ade­
más que todo ello era un poderoso 
atractivo par'a las gentes, lo hacía 
con todo mi voluntad: cada lluevo 
individuo que se nos unía el'a un ene­
migo más que se levantaba contr'a la 
Iglesia.... j esto. me ponía contento! 
¿ Para qué queria más retr'ibución ? 

En otras noches de sesión tenía yo 
visiones. JUl'O que nunca he visto na­
da: pero, i es tan fócil hacer comulgar 
con ruedas de molino á los hombres! 
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Con sólo quedar inmovil, fija la vista 
en un punto y sin pestaI1ear durante 
un largo rato, estaba terminado el 
asunto: pasada la primera impresión, 
algo molesta, que ocasiona el contado 
del aire con el globo del ojo podía 
permanecer ya buen espacio siu mo­
ver los párdados. i Ahí estaba el secre­
to, y así creían á pie juntillas cuanto 
les contaba r 

Si ocurr'ía que alguien pretendiese 
una comunicación de algún individuo 
que fué de su familia~ para mí des­
conocido, yo procuraba con maña 
averiguar el nombr'e del muerto de 
tal modo que, ni él mismo que pedíá 
la comunicación lo advirtiese: decía 
ó escribía después lo que suponía 
que habia de complacer más al ~ujeto, 
y al finallar'gaba el nombre que llevó 
ia per'sona evocada. Y allí eran de 
ver los pasmos, las exclarpaciones de 
asombro de propios y extraños que 
se deshacían en alabanzas á mis ex­
traordinarias facultades. 

Si alguna vez, y suced ia pocas, no 
podía saber el nombre . que me era 
tan neeesario, eludía el lance hacien­
do que alguno de nuestros espiritas 
familiares respondiese que él que se 
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evocaba estaba encarnado ya, bien 
en la tierra, bien en otro planeta, con 
lo cual quedaba á salvo mi situación. 

Todos estos detalles, no pueden ni 
con mucho hacer conocer cuántos 
eran mi~ amaños en esta clase de 
obras: empero, para el fin que preten­
do en este libro ... cl'eo que son sufi­
cientes, aparte de que más minucio­
sidades cansarían al lector. 

v. 
La primera vez que me pidieron 

que viese á un esplritu señalado y 
diese detalles de su fisonomía y as­
pecto para convencerse el interrogante 
de la verdad de los hechos, me vi en 
grande apuro: después me fué esto la 
cosa más fácil. Se puede decir de 
estos casos lo que los prestidigitadores 
dken de la gente que los ve trabajar: 
« aquel que mira más, aquel ve me­
nos ». En efecto: él que se crea más 
taimado y listo, cae en esto de las 
apariciones, como yo lo hacía al me­
nos, con grandísima facilidad. 

Voy á explicarme. 
De ordinHri.o, lo primero que dice 

él que desea que se vea la persona á 
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quien llama, es su nombre, y si no 
lo dice, se averigua: ya se colige el 
sexo. como es natural, y muchas 
veces hasta la edad) porque es muy 
común que empleen los diminutivos 
al dar el nombre del muerto si es un 
niño; otras veces dicen: « mi hijo, 
mi hermano, mi padre, etc. D, y dada 
la . edad calculada del que hace la 
pregunta, se puede aproxima)' la del 
evocado. Estos datos, al parecer in­
seguros, son muy suficientes para 
comenzar. Si se tl'ata de un hombl'e, 
lo mejor es decir que no se distinguen 
completamente las facciones; en otro 
CI:ISO, cualquier cosa que se diga está 
bien, porque el rost-l'o de las mujel'es 
y de los niños, se presta á todas las 
descripciones: en el primer supuesto, 
emocionado él que consulta cuando 
oye decir que ya está allí su deudo, 
pel'O que no se aparece con claridad, 
sin saberlo) abre camino al punto para 
proseguir: - « Mire V. si tiene bi­
gate .... ó barba ... , ó tal otl'a cosa .... » ; 
comúnmente, lo que dicen es lo que 
tenía él que murió. - Dando datos 
muy generales se obliga insensible­
mente á 108 peticionados· á pl'ecisal' 
detalles que se les devuelven rodeados 
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de misterios, y de una en otra palabra 
que. pronuncian de asentimiento ó de 
negaCión, y por sus' ademanes, por 
sus gestos, etc., es muy sencillo ob­
tener un buen resultado. 

Recuerdo que estando en una se­
sión en Madrid.. casa del SI'. Diez, 
Com9.ndante de caballet'ía, uno de los 

: COnCUl'l'entes pidió que se apareciese 
Carmencita. - Al momento quedé 
extático, y á poco ¡ se me apareció 
una niña! El buen seliOl' se llenó de 
alborozo al sabel' que yo veía á su 
hija; me hizo una porción de pregun­
tas á que yo contestaba en nombre 
de la apa!'ecída, hasta que llegué á 
especificar que la nilia tenía una pe­
queña cicatriz en la piema derecha 
j y un abanico en la mano !.... Ya el 
padl'e había dejado escapar lo de la 
cicatriz; y lo del abanico ... t qué nina 
aunque sea de tres arios, no ha tenido 
un abanico con que hacia fiestas á su 
papá cuando él la acariciaba? 

Tal vez serian estos resultados efecto 
do mi práctica· en el arte, ó quizá en 
nuestl'o Cent¡'o, por habel' yo forma­
do, digámoslo así, á aquellos hel'ma­
nos, se am oldaran á este modo de 
obra!'; y en otoros á que asistí, acaso 
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predispuestos por mi fama verían lo 
que yo dijese:. sea de ello lo' que 
quiera, es la verdad que con mis 
mediumnidades he obtenido siempre 
notables triunfos en cuantos Centros 
he tenido ocasión de visitar. 

Con el prestigio, pues, que me daba 
el ser uno los mejores mediums de 
todo aquel país.J y él que me procuraba 
dando instrucciones y consejos saca­
dos de las mismas comunicaciones y 
libros espil'itistas más celebrados, lle­
gué á ser el Jactoübm de la sociedad 
que, subía ó bajaba según yo concu­
rría mós ó menos frecuentemente; 
los periódicos de la comunión se ocu­
paban de mí con alabanza, y mis 
eomunicaciones se reproducían en mu­
chos de ellos, seguidas de comentarios 
ruidosos, así de los que se publican 
en Espl:tña como en los de utras na­
ciones de EUl'opa y de América, 

No eran bastante, á pesar de todo, 
estas victol'ias que lograba en el cam­
po del espiritismo para llenal' el vacío 
que existía en mi alma, Ansiaba más, 
y por eso trabajaba sin descanso para 
ocupar con alguna cosa el hueco ho­
rrible que la pérdida de la fe había 
dejado en mi cOI'a~ón, 
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. Con todo, yo creía en el espiritismo, 
SI es que se puede juzgar así: en 
cuanto á su parte práctica jugaba con 
ella á mi antoju, haciéndola servir de 
cebo para atrapar secuaces, para res­
tar fuerzas á la inmensa falange del 
Catolicismo romano, y, si eo; vel'dad 
que se puede tener por gala luchar 
aunque se salga derrotado, cuando 
el enemigo es poderoso, yo me hon­
raba porque luchaba aquí con la I­
glesia. Cada individuo que conseguía 
separar de la comunión católica me 
ofl'ecia con este motivo un I'ato de 
regocijo inexplicable, En cuanto á la 
pal'te flilosófica de la doctl'ina, me 
tenía hasta ciel'to punto satisfecho: 
y así ~e daba el imcompl'ensible ejem­
plo de hacer pbjeto de superchel'{a y 
engai'io, lo mismo que era pasto del 
alma, 

No hallo fl'ases con qué dat' á en­
tendeJ' semejante contrasenLido que, 
en buena lógica se llamaría absurdo; 
pero es lo ciel'to que así he vivido 
algunos años, teniendo entretenida mi 
razón con las propias falsedades y 
patrai'ias que inventaba, 

y es natQl'al que no llegase en rea­
lidad á estar nunca satisfecho: dad á 
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un ave por todo medio de vida el 
agua de un lago, y morirá; dad al 
insecto por todo alimento un trozo 
de came, le veréis morir antes que 
tl'a te de devorarlo; dad á' un alma 
racional, tí una inteligencia por toda 
religión un conjunto de mentiras y 
de imposibles más ó menos bellos, 
pero imposibles al fin, y veréis "que 
en tanto que de ellos se nutre vive 
una vida raquítica y miserable; y al 
cabo, ó muere con la desesperación 
en la locura ó en el idiotismo, ó sale 
fuera del radio en que evoluciona para 
ir á buscar en Otl'O lugar 'su verda­
del'o alimento, 

Para concluir dil'é que la incerti­
dumbre rige en todo y por todo la 
vida de cuantos siguen el error, y 
que más tarde ó más temprano. siem­
pl'e despiel'ta la conciencia, i Desgl'a­
ciadQs los que no escuchan su voz, 
y la hacen dormir de nuevo á la som­
bra de este eterno manzanillo del ego­
ísmo I 

IV 

A mi regl'eso. de la expedición que 
hice á los lugal'os que tanto padecie­
ron con los terremotos, venía decidido 
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á hacerme masón. Uno de los com­
pañeros de viaje, condiscípulo mío que 
fué, se me declaró en el camino, y 
tales cosas me dijo y tan extenso 
campo donde cambatir me pintó den· 
tro de la Masonería~ que, apenas lle­
gué á Gl'anada, comencé á practicar 
las gestiones necesarias para lograr 
mi deseo. ' 

Toda la aspiI'ación de mi vida se 
reducía pOI' entonces R luchar sin tre­
gua, en cuantas formas me fuese dado 
hacerlo, contra la religión, Padecía 
sin duda una especie de fiebl'e vorar. 
que no se calmaba con más género 
de quiuina que el gl'itar de continuo 
eIlormes impiedades; y procurando 
sanar de ella, vomitaba á cada paso 
torrentes de atl'ocidades, coronadas 
con la baba de la pasión pOI' espuma. 
- Tenia pOI' mi mejO!' amigo al que 
me daba noticia de un ¡ibl'O aLlirre­
ligioso, al que me apuntaba una idea 
de este orden~ ó al que me hacia 
adelantar en la vertiginosa y deses­
perada Carl'el'a de la condenación. 

Al vislumhl'ar en el seno de la Ma­
sonería libel'tad bastante y ayuda po­
derosa pal'a realizar mis designios, 
adoré la Masonería. Era otro campo 

LOZA1W, - Yo he "ido im¡>io, 
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de malliobras; eran más hombres ;'¡ 
quien fanalizar; el'a otl'O banderín de 
enganehe para lIevRr fuerzas á las 
iilas de los revolucionarios y mixtifi­
cad ores de la religión. 

Mucha gente habll:i acudido durante 
mi ausencia al Centro espiI'itista~ y 
casi toda formada en la Masonel'fa, 
también yo me hice masón el 24 del 
mismo mes de Febrel'o de aquel año, 
y durante mucho tiempo he tenido la 
noehe de mi iniciación por la más 
feliz de mi vida. :Cuando me ocupe 
de la Masonel'Ía en particular, dal'é 
detalles de este suceso, que aquí hol­
garían. 

A partir de aquella fecha, leí con 
avidez cuantos libros lograba, que se 
ocupasen de esta sociedad, y en poco 
tiempo conocí la Orden mejor que mu­
chos de los que habían sido mis ma­
estros. La s obrüs en que la veía 
ensalzada me llenaban de gozo; las 
que lü depr'imían pOI' sei' enemiga de 
las illstituciones religiosas, me entu­
~iasmaban hasta el delil·io.... Yo era 
sin duda maniático. POI' no rozar el 
manteo de un s3cerdote dejaba la 
acer'a por donde iba caminando, y 
me hechaba al ftmgo que ocupa el cen-
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tro de la calle: por no pasar frente 
á una iglesia ~ daba un rodeo: por no 
fastidiarme hablando bien ni mal de 
la Religión, huía muchas veces la 
compf:lüia de los amigos. 

Estaba loco. 
Entretanto mis triunfos de espiritis­

ta adelantaban: á ellos unía las vic­
torias que alcanzaba en la Logia con 
los trabajos que hacía, de modo que 
mi fama iba subiendo entre la gente 
librepensadora. 

Mi hermano aún no habia entrado 
de lleno por aquill camino; permane­
cía indiferente. Algunas veces se admi­
raba de mi correpondencia, de mis 
amistades, de mis visitas.... llegó á 
sospechar si tendría yo talente). I Potre 
Junn 1 Yo he sido la causa de todo 
su mal. Lo hice espiriti:sta; pel'O bien 
pronto su imaginación de fuego, su 
entendimiento clarísimo, le hcieron 
comprender la simpleza de aquella 
doctrina: ma~, habia perdido la fe; 
era un alma grande, un corazón de 
gigante, y buscaba ('on qué llenal' el 
hueco que la idea de Dios perdida ha­
bía dejado en él. Lo lleve á la Maso­
nería era muy jóven y no pudo ser 
iniciado. No obstate, mi::; gestiones y 
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solicitudes. que fundaba en preceptos 
de la Constitución porque nos regía­
mos, dieron por resultado que fuese 
admitido como hijo adoptivo de la 
Logia ..... y, la misma noche del Vier­
nes Santo del año 85, fué recibido 
como tal. .. ¡Qué noche! ¡Cuánto se 
gl·itó contl'a la Iglesia católica! i Cuán-
111s impresiones se grabaron' en el 
a'ila de aquel niño que más tarde ha·· 
bía tie mor'ü' queriendo matar al Con-

, fesor <jle le enviaron 1 
No 6ensuréis que me deje llevar del 

sentimiento. ~ A ejemplo de Agustín, 
quiero y n'.::.\(esito desahogal' el pecho 
oprimido' por el· recuerdo de una cria­
tura que amé con toda mi alma: yo 
le había ans'el1ado á dar los primeros 
pasos en al camino de la impiedad, 
se penetró de ella hasta los huesos. 
" murió en ella. i Era una voluntad 

de acero; no disparó un revólver con­
tra el sacerdete que fué á su lado 
cuando estaba en la agonía, porque 
no halló fuel'za en sus manos, hela­
das ya por' el fl'Ío de la muerte, par'a 
oprimir' el dispal'.adol' 1 

i CUllnto suft'o, Dios mío, recordan­
do estos tristísimos sucesos! Me pe­
san en la memoria como inmen2tl 
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mole de plomo que gravitara sobre el 
pecho y no me dejase respirar! -
j No entiendo cómo aquella criatura, 
dulce, cariñosa, franca, caritativa y 
modestt·ima, verdadero paño de lá­
grimas de cuántos le conocían, cerró 
de tal manera su corazón á la fe ! 

VIl 

Se hizo un Reglamento para el ~. 
tl'O espiritista, y á la verdad, él ha 
servido de modelo para otr'os.:de mú-­
chos Centl'os; poco tal'(i.ó 'en -Jer pre­
sentado al GObernador~. . .. :~'o.vincia,. 
y ésté menos en apl 'lo: ·dando 
lugar este hecho á que Al'zobispado 
de Granada se ocupase sel'lanlente de 
la cues~i9n, y por su ffobernador S. 
P. se dir'igiese á los fieles un docu­
mento en el Boletín Eclesiástico ad­
vi/'tiéndolos del peligro. En este escrito, 
que tengo á la vista, su autor, el Dr. 
D. Juan Muñoz Hel'rel'a (1), cita estas 
palabl'as del célebre P. Perl'one: « El 
« magnetismo' animal, el sonambuns-·· 
« mo y el espiritismo, no sonj~~~,sU 
« conjunto más que la restI¡UJ'¡{(Sfófl\· 

(1) Actuahllentc Obispo de A,vila, 
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« de la superstición pagana y del im­
« perio de los demonios.» Y sigue 
luego el Sr. Muñoz, aceptando la po­
sibilidad de los. fenómenos, de este 
modo: « ¿ Serán estos espíritus bue­
l( nos' Imposible. Sus ensellanzas son 
« heréticas; los dogmas negados por 
« el espil'itismo son: la existencia de 
« los demonios, la eternidad de las 
« penas, la resurrección de los cuer­
«>~o.s, .el pecado original, l~ r~velación 
«·· .. el·lstmna·, y, por conSigUiente, la 
« divinidad de JesucI·isto. » 

« Si pues los e~píl'itus, causas de 
« tantos, fenómen'os, no pueden ser 
« espíritus buenos, forzosamente han 
« de ser diabólicos: ya haLló el Após­
« tolo (1 ad Timoth. 4) de aquellos 
t( tiempos en que los hombres se se­
« pal'arían de la fe, atendiendo á los 
« espíritus del errOl' y á las doctl'inas 
« de los demonios, y en que . éstos, 
fI: haciendo señales, pl'estigios y falsos 
« milagros, seducirían á los hom­
bres. » 

Hasta aquí el juicioso y l'azonado 
escrito del Sr. Muñoz; mas, á pesar 
de todo lo ya realizado, juzgábamos 
mi hermano y yo insignificante el 
escándlilo que se daba", y p"ocul'amoS 
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aumentarlo por todos los medios ima­
ginables. 

Por entonces conseguí el encargo 
de organizar el archivo de la Logia á 
que pertenecía, y en él encontl'é una 
porción de documentos y datos CUl'io­
sos, que utilicé á mi arbitrio. Com­
puse unos versos - por cierto, muy 
defectuosos - en que ponía á los 
ministl'os de Id Religión, desde el 
Soberano Pontífice hasta el más hu­
milde clérigo, como no digan dueñas; 
empero, la gente de todos colOl'es los 
admil'ó, aún siendo tan malos. En una 
imprenta de Alcalá (Jaén), se hizo una 
enorme til'ada de ellos y se repartie­
ron hasta ocho mil hojas en seis días: 
como tuve el descal'O de panel' mi 
nombl'e al pie, mel'CC! la censura de 
todas las pe¡'sonas piadosas; en cam­
bio, mi desvergüenza fué considel'ada 
como una heroicidad por 108 amigos, 
y con ello subió de punto mi farpü y 
mi pl'estigio. 

Ya estábamos los espir'itistas de Gra­
nada en relación con los de toda Es­
paña, y Singularmente con los de 
Andalucía, 'yen muchas pal'tes tenían 
noticia de mis habil iliiades. En 18 de 
Marzo recibimos una invitaCión para 
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asistir á la sesión magna que al día 
siguiente celebraban, como todos los 
años, los espil'itistas de Laja, y Cantón 
y yo fuimos enviados en representa­
ción del Centl'O. 

Nos recibieron con extraordinaria 
alegría. La sesión magna era como 
todas, sólo que duraba todo el día. 
Comenzó la prepar'atoria la noche an­
terior, y desde las ocho de la mañana 
del 19, la que pudiér'amos llamar ofi­
cial, con asistencia de representantes 
de m uchos Centros. Entre los de la 
localidad y los invitados seríamos unos 
ciento treinta individuos, más bien 
más que menos, contándose casi un 
ter'cio de señoras. 

DUl'ante "todo el día hubo siemnre 
cinco ó seis mediums ejerciendo sus 
facultades en medio de un silencio 
profundo. A las doce comenzaron á 
salir' por gr'upos los asistentes par'a 
comer, y era de ver comu se dispu­
taban mis paisanos el honor de llevar 
á su casa algún forastero para aga­
sajar'le. 

No se debe omitir, por lo que im­
porta, para conocer hasta donde se­
duce el espiritismo, un hecho por 
demás notable. Entre los que vinieron 
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de otros Centros, había unos pobres 
hombres que eran de un pueblecillo 
de la provincia de Jaén, distante de 
Loja más de veinte leguas; es él de 
Frailes, Pues bien; estas buenas gen­
tes, sin más patl'imonio que el jor­
nal diario ganado á fuerza de brazos .. 
abaudonándolo todo, vinieron á pie 
todo aquel camino, por entre chal'cos 
y lodazales, calados hasta la carne 
con el agua que llovía, y todo por 
asistir á aquella reunión, Caras se 
hace pagar el diablo sus devociones, 

El n'uto de aquel conciliábulo se 
redujo á un nÍlmel'o considerable de 
comunicaciones .. á cual más dispara­
tada; consejos, instrucciones y reso­
luciones, conducentes, en su mayoría, 
á robustecer el odio que todos tenía­
mos á la Iglesia, 

Después de los entusiasmos.. llegó 
la hora de mal'char, Hasta la estación 
del ferl'ocarril nos acompatió un nu­
trido gl'UpO de cOl'religionarios para 
darnos el ÍlItimo adiós, 

Un detalle" El General Segundo Cabo 
de la Capitanía general de GI'anada, 
iba en el mismo tren á que nosotl'OS 
~ubimos, Al saberlo, del gJ'UpO qL.e 
nos acompañaba partió un gl'ito de 
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i Viva la República!, que fué cOl1tes­
tado por mil voces. Asomóse el ge­
neral con sus ayudantes á una ven­
tanilla apresuradamente, y entonces 
se oyó decir, no sé por quién: - « Son 
espir'itistas. - ¿ Espil'itistas? ¡Bah! 
No hay cuidado. » Y, así diciendo, 
aquella autoridad militar volvió á ocu­
par tranquilo su departamento. 

Algunos días después de nuestl'o 
viaje, leí las comunicaciones que había 
dado en Laja publicadas por varios 
periódicos, que me colmaban de pa­
rabienes. ¿Qué mñs quería? Per'o ya 
me parecía pequeño aquel eh'culo, y 
procuré ensancharlo. 

Veamos cómo lo llevé á efecto. 



DE PROPAGANDA 

1 

Sobradamente se hab¡'á convencido 
el lector de que con facilidad se pier­
den los estribos en materia de Religión 
cuando el hombre se arroja al campo 
de sus delirios sin otl'O freno que la 
propia razón. Parece que hay seres 
predispuestos á seguir la huella de 
todas las herejías, y nada les detiene 
en su movimiento, ni ningún cuidado 
los ataja: antes bien... los obstáculos 
los exaltan y las contl'al'iedades los 
fOl'talecen. Esto que sucede en todas 
las esferas de la actividad humana, 
sucede también en la en que obran 
los impíos, que jamás se vuelven á 
mirar el ¡'astro nauseabundo que de­
jan tras de sr. 

Sin dificultad se compr'ende que la 
gran masa de gente que no recibe 
más instl'ucción que la que se da en 
los clubs y en las columnas de la 
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prensa puesta al servicio de las ideas 
antirreligiosas, no es quien señala, ni 
mucho menos, el terl'eno que ganan 
tales ideas, A esa gente, al pueblo, 
no precisamente al pueblo que trabaja 
el sustento dial'io, sino al pueblo de 
la inteligencia, del saber, á la plebe de 
los bachilleres, llamémosle así, á ese 
se le conduce, se le lleva: él no mar­
cha. Se me dirá acaso que en hablan­
do de librepensamiento á ese pueblo 
en cualquiel'a región de España, res­
ponde siempre cop conocimiento de 
causa. Hasta del'to punto, objeto yo, 
y voy á probarlo, 

Suponed que uno de estos model'nos 
predicadores de dodl'inas que dicen 
nuevas, y que á veees no tienen de 
nuevo ni aún el nombre que llevan; 
suponed, digo, que uno de estos va á 
Cataluña, por ejemplo, á helCer lo que 
podríamos llamar una misión: otro 
va á Mm'cia: Otl'O, en fin á cualquier 
punto del l'eino de Ar~gón. - Todos 
tres ciertamente, no dejan de hablar 
á catalanes, mm'cianos y al'agoneses 
del libl'epensamiento en sus diver'sas 
formas; pero lo más cíel'to es que 
cada uno· aprovecha las particulares 
circunstancias del país en que está 
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para dar fuerza á sus razones. Si él 
que habla á los catalanes deja ir al­
guna frase por la que descubra que 
lo que se les dice no es compatible 
con una política que favol'ezca la in­
dustria regional, y así de cada uno 
de los casos propuestos, unos y otros 
piel"den el f¡'uto de su tarea. POI'que, 
en realidad de verdad... las ideas del 
libre examen llevadas á cualquiera 
pal·te, son completamente est¿l'iles pOI' 
sí mismas: y esto, refiriéndome tan 
sólo á la parte material, objetiva de 
la vida en su relación con ellas, que 
si nos elevamos á considel'ar la parte 
filosófica, en este sentido, la animo­
sidad sube de punto. En pI'ueba de 
ello, no remito al clamoreo que se 
levantó en la primavel'a del 88 l!on 
molivo de habel' publicado Ramón 
Chies en Lm; Dominicales un artículo 
que oUa á espi¡'itismo el más decla­
rado; entonces se llenó la redacción 
de quejas y de lamen ladones que 
no eran espiritistas; y así acuden ca· 
da día éstos, y los Otl'OS, y los de allá, 
cuando se publica un artículo que al 
satisfacer á los unos es forzoso que 
incomode á los otl'OS. 

& Ha y un solo librepensador que se 
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dé el trabajo de leer periódicos cató­
licos Y SegUl'amente que no, - Y, entre 
los libre pensadores, ¿ hHy quién lea 
los de otra fracción que no sea la en 
que ellos se inCluyen .~ Tampoco. 

Todos leen Las Dominicales y El 
Motín, porque son los baluartes más 
firmes de la prensa escandalosa; por 
lo demás, no transigen con nada ni 
con nadie, 

POI' otra parte, el librepensamiento 
muy prodigado, cansa y aburre; y si 
la publicación de .los dos periódicos 
citados fuese diaria, pronto disminui­
ría el nÍlmero de sus adeptos; esto se 
observa con El Motín, que, además 
del nÍlmel'o que da los Domingos, re­
parte otro, que llama extraordinario, 
todos los jueves. Si estos periódicos 
desapareciesen, en cinco años no que­
daba en Espai'ia ni la décima parte de 
los libr'epensadores que hay en el día, 
que con su lectUl'a se alimentan, 

Es muy de notar lo que hace á ]a 
tr'ansigencia de unas fracciones de es­
tos sectarios con otras: convienen en 
el punto capit,Hl de hacer guerr'a á 
muel'te á la Iglesia católica, pero en 
lo demás se mil'an como verdaderos 
enemigos, 
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Los socialistas~ que son muy anti­
católicos, no leen, ni se ocupan pal'a 
nada del espiritismo; éstos haceu 
otro tanto con las publicaciones de las 
demás escuelas; y todos, en fin, re­
chazan recíprocamente lo que no les 
acomoda. Yo advertí esto, porque vi 
que llamaba la atención á muchos 
amigos míos de diferentes ideas, cuan­
do iban á visitarme, lo que llamaré 
mi biblioteca, Al ver' El Universo so­
cial, de Hel'ibeJ'to Spencer, junto á 
los Obras fundamentales del espiri­
tismo, ó la l.\tlorfología de los organis­
I11OS, de Ernesto Heckel, al lado de la 
Historia de la Humanidad de Lau­
rent, se llenaban de extl'añeza. -
i Qué amalgama I - decían - Y ,Ud. 
lee cosas tan opuestas' - i Y se ad­
mil'aban más todavía cmmdo yo, de 
propósito, les selialaba las obras de 
Víctor Hugo junto á las de A. Dumas, 
las Memorias auto-biogralicas de Ga­
ribaldi á continuación de la Biblia 
~Jlotada pqr el P. SCÍo de San Miguel, 
ó el Pío IX ante la Historia de Leo 
Taxil rozóndose con la Encíclica Li­
bertas ó la Hllmanum genus de León 
XIII, y á éstas quizá, l~olo('adas sobl'e 
el abultado tomo de una Biblia de las 
llamadas protestantes I 
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y es que esta gente librepensadora 
que se cría en España, es gente de oca­
sión, ni mas ni menos. Aparte los 
espi¡'itistas, dudo que entre los demás 
haya uno de cada ciento capaz de 
mantener sus ideas si se le lleva al 
terreno. ¡..Ah, si fuese posible hacer 
la prueba! . 

En resúmen: el librepensamiento en 
España, no es más que el eco de la 
voz del gr'an imbécil que se llamó 
Gambetta, que dice: «El clericalis· 
mo: he ahí el enemigo. » 

Preguntadles por qué son enemigos 
de la Iglesia, y no os sabrán l'espon­
der': y cuando más, re.petirán alguna 
frase hecha muchos años ha, quizá 
siglos, por este ó aquel sectario ó he­
reje de reconocido ingenio, y que tras 
no ser pOI' lo mismo original, la ex­
presan defectuosamente. 

Tratan de sofocal' la Iglesia, de aho­
gar la voz del Sacerdocio, de destruir 
la Religión sea como s~a ... ; pero es 
una monstruosa intransigencia pedir­
les que se descubran al pasar el Viá­
tico. ¡Qué! - di¡'án: - & estamos 
acaso en los tiempos de Torquemada T 

Ent¡'etanto, se hacen el honor de 
trabajal' por el establecimiento de la 
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enseñanza laica, y por la separación 
de la Iglesia y el Estado. 

Para terminal' este párrafo, debo 
hacer notar que, hasta hace poco 
tiempo, yo he sido uno de tantos que 
señalo. L Hago traición al hablar así 
de mis antiguos colegas? CI'eo que no. 
En todo caso, si como tal lo juzgan, 
que me acusen si lo que digo es fal­
so: y si les molesto al descubrir sus 
flacos, libre es la discusión: i á defen­
derse I 

II 

Contaba yo con la segm'idad de ha­
llal' numeroso y entusiasta auditol'io 
si al fin me decidía á emprender un 
trabajo de propaganda. Pero, ¿ cómo 
daría principio Á la tarea? Muchos 
medios podía utilizar, es cierto, algu­
nos que ofl'ecían buenos resultados: 
mas como en aquella época entendían 
yo que era muy noble, y muy de mi­
rar que los que viniesen á mi bando 
lo hicieran con toda su alma> con 
fil'meza, con enel'gia> me fué preciso 
estudial' cuidadosamente un plan de 
campalla. 

En un viaje de este orden se me 
ocasionarían disgustos, molestias, ma-

LOZAl'iO. - ro !ti sidu impiu. s. 
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las voluntades y hasta peligros; á la 
vez, quizá no conseguiría traer sino 
unos cuantos de tantos como me es­
cuchasen; pel'o, en cambio, pocos ó 
muchos, los que fuesen quedarían 
bien prendidos en la red, Respecto á 
sufrir incomodidades ó peligl'OS., ha­
cíame la cuenta de que .« él que algo 
quiere, algo le cuesta, .) Además, la 
satisfacción de ver' aumentar el ejér­
cito de los enemigos del dogma, la 
tenía por sobrado pago de todos mis 
tr'abajos. 

Mas, ~ cómo empezar? ¿ Qué decir? 
1, Qué atacar y qué defenderT -- La 
raza de los ignorantes, como la de los 
ilu~os, es igual en todas pal'tes: esto 
ya era una ventaja. Verdad es que yo 
er'a un ignorante, pero podía apr'en­
der' : estudié y apl'eildí. ¿ El'a bueno 
ó malo lo que apl'endí T No t\'até de 
averiguarlo: me bastaba saber que 
logl'é un verdadero tesoro para derra­
marlo á voces entl'e los que sabfan 
aún menos que yo. ¡Qué al'senal de 
ar'gumentos y de frases reuní! 

Ulla Biblia de Valer'a, esto es, PY'O­
testante, me dió pasajes numel'osí­
simos, que, interpretados seglll1 la 
necesidad, eran de gY'an valor; y llevar 
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bajo el brazo semejante libro, llenos 
los márgenes de las hojas con notas 
y bonones, y r.on algunos registros 
de colores varios, hacía mu~ho efecto. 
La Religión al alcance de todos me 
enseñó á fabricar ejemplos con pro­
piedad y exactitud; y como cOl'olario, 
Las Dominicales traía:} buellOs fondos 
de que hacer uso, y no pocas J'echi­
ftl:lS á la. Sagrada EscritUl'a en sus 
Notas de estudio .. todo lo cual, unido 
á las censuras que á la conducta 
del Clero recopila El Motin con sin 
igual desca¡'o, constituía un magnífi­
co 31'senal puesto á mi uso. 

Quizá choque á alguno esto de ma­
nejar á la vez los textos de la Escritura 
y los desvergonzados comentarins que 
Chíes hace de ellos, firmando con 
el pseudónimo de Eduar'do de Rio­
franco; á este tal baste sHbel' que 
los auditorios no ven nunca más allá 
de donde quie¡'e él que les habla: y 
de mí y de ateos sé decir. que, más 
de una vez, con una sola ftase expues­
ta de una manera, y después de otr8, 
hemos cambiaJo el juicio del concUl'­
so en el sentido que mós nos COllve­
nía. El mismo texto bíblko con que 
he apoyado una idea, lo he puesto en 
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rid ículo ó reglón seguido; y no por 
eso mis oyentes han dejado de Jech' 
en uno y en otl'o caso que tenía ra­
zón, - Tales son los hechos, in­
comprensibles y absUl'dos, si bie se 
miran; pero así son: explíquelos quien 
pueda, 

Verdad es que acaso tl'opezaria con 
sujetos mós ilust¡'ados que pudie¡'an 
ponerme en g¡'ave aprieto, si me des­
cuidaba: también me prepa¡'é para 
este caso, Da¡'win, en su Origen de 
las especies,' Heckel, Flammal'ión. Pez­
zani, SpenceJ', Vblney, Releux, Tylor 
y ot¡'OS se habían tomado el t¡'abajo 
de pensór, y de escribil' lo que pen­
saron, de modo que mi tarea se re­
ducía á leerlos despacio" .. , i Ah r Os 
asegUl'o que me hacía temible, y aún 
los tenidos por doctos ¡inocentes! se 
ma¡'avillClban, Sob¡'e todo, si acudía 
á Víctor Hugo, era cie¡'to el t¡'i¡rnfo. 
¡Digo! ¡El g¡'an genio del siglo XIX! 
i Ahi es nada r EIl Nllestra Seliora 
de Paris, escribió: c( Esto, mata¡'á á 
aquello, ') i Cc')mo esti¡'é la f,'ase r Es 
vel'dad que otl'OS me habían pl'ecedido; 
pero, & lo sabían acaso los que me 
escuchaban ~ Tal vez, si el autor de 
El hombre que rie y de Los misera-
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bies, no hubiese hecho señalar con 
una mano á su Claudio Frollo hacia 
una de las ton'es de Not"e Dame. 
mientras apoyaba la otl'a en aquel 
libro, salido de los primel'os moldes 
ideados por Guttembel'g, sinó que le 
hubiera colocado indicando otro mo­
numento ú objeto distinto; tal vez, 
entonees, los alambicadores de fr'ases 
no habrían podido sacar pa,l'tido de 
aquel hermoso apólogo de la Arqui­
tectura y de la Hi~toria, que, si bien 
es cierto que llena el alma' de melan­
colía, es cierto también que conmueve 
hasta las más dUl'as fibl'as del corazón. 
Empel'o los genios, que, aunque ra­
I'OS, también los hay á veces entre 
los impíos, no alcanzan siempre el 
uso que de sus jigantes creaciones 
han de hacer los pigmeos del arte de 
ellgat1al': tienen vista de águila, y de­
biel'an tenerla de microscopio, 

Puse por remate á este edificio de 
mis estudios algunas noticias y pa::::a­
ges de los Vedas y del Libro de los 
muertos.. at1adí los hOl'l'ol'es que en 
su infame libl'O l'efi-~re Teodol'O Llo­
rente, üllimo secl'etario del Tribunal 
del Santo Oficio en Espai'ía; el articu­
lado de la celebérrima frlúTlita seC7'eta, 
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que se atl'ibuye á la organización de 
la Compañía de Jesús; las ciento ~ren­
ta y ci~co notas del libro Los jesuitas 
pintados por sí mismos; y con todo 
este caudal de embustes y calumnias 
me eché á apóstol del librepensamien­
to ~ del espil·itismo. Realmente, para 
semejante obra eran las mejores ba­
ses. Si yo hubiese sabido hasta don­
de llegaba la gente con quien había 
de tl'Opezar, no habría leído tanto; 
no obstante, más que dole¡'me de 
ello, me alegl'O haberlo hecho, porque 
siempre queda :algo de estas cosas 
apl'ovechable, aunque lo que quede 
tenga sus ,'isos de desengaño. 

Por último: ai'íadiendo á este estu­
dio la experiencia corta, sí, pel'O ex­
quisita, que tenía de lo que puede la 
voz que a turde pOI' lo g¡'uesa ó por 
lo incomprensible ó desconocido que 
expresa, me hallé en aptitud de obrar; 
y sin más detenerme, comencé. 

111 

En Abl'¡¡ de aquel afio, 1885, ma¡'ché 
á Laja. Allí era conocido y podía sel' 
secundado. 

Efecti'ramenle. En Laja hizo raíces 
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el espiritismo hace más de veiute años, 
como consecuencia de la revolución 
de ideas que siguió á la política del 
68 : la gloriosa envolvió en su rastro 
una gl'an palte de la población de 
España J ya de un modo, ya de Otl'O; 
en aquella -localidad se sintieron mu­
cho más los tL'astornos, tal vez por 
darse la cir'scuntancia de sel' natural 
de ella D, Ramón M. Nal'\'aeZ; y, de 
escalón en escalón, vino á quedar el 
espiritismo dominando en medio de 
otl'as ideas no menos libres y desca­
belladas. 

POI' lo que dije que allí nos ocurrió 
el 19 de Marzo, se POdl'á venir' en 
conocimiento del entusiasmo con que 
fui recibido: hiciéronme objeto de to­
dos los agasajos y atenciones. Yo 
correspondía á tantas muestl'as de 
afecto prodigando sin tasa confel'en­
cias, en que me extendia profusa­
mente sobre los fundamentos de la 
doctrina, y dando á cada paso comu­
nicaciones, que eran el encanto fin 
todos. - AUllque, como di~' '. 1'L'i.1iJ 
de antiguo el espil'itismo en Luja, los 
resultados obtenidos hasta entonces 
no valían gran cosa: más, desde aque­
lla fecha, creció tanto el afén, que na 
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dado márgen en p03teriores ocacio­
nes á notables sucesos. Aumentó de 
un modo considerahle el número de 
los adeptos; se echaron las bases 
para organizar una sociedad de libres­
pensadol'es; y de soldados de cuartel, 
por deci¡'lo así, logré hacer campeo­
nes esforzados para la lucha. 

Por aquella época, aún no había 
tenido lugae la conversión de LeC' Ta­
xii, aunque estaba próxima. En Bar­
celona se había establecido el Comit¿ 
centl'al de la Liga librepensadora an­
ticlerical universal, á cuyo fl'ente fi­
gUl'aba Bartolomé Gabal'l'ó, sacerdote 
apóstata y concubinario, y tI'até de 
dar á conocer á todos las grandes 
ventajas que proporcionaría á nues­
tro fin afiliarse á la Liga. Hiciéronse 
al efecto las gestiones necesal'ias, que 
fueron facilísimas, puesto que yo es­
taba ya en relación con Gabarró y 
su gente; mas con todo, hasta Abril 
del 86 no se constituyó definitivamente 
la sociedad librepensadora anticleri­
cal en Loja. 

Allí me detuve pocos días, pOl'que 
mi objeto pl'incipal era lleval' la semi­
lla al terTeno donde no existía. Me 
jnt'Ol'mé de los lugares que estaban en 
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esta situación, y marché sin detener­
me. Al considerar que había muchos 
pueblos que conservaban aún las añe­
jas preocupaciones del catolicismo, no 
era dueño de mí. Me tenía movido pOI' 
impulso extraño y podel'Oso, y partí. 

No creo necesario dar detalles de 
estasJ'omerías, tanto porque me haria 
intel·minable, cuanto porque, dicho lo 
acaecido en un punto, está dicho to­
do, con escasa diferencia. En general, 
si debo hacer constar que en estas 
idas y venidas, todo lo sacrifiqué á la 
maldita causa que sustentaba: yo 
viajé de día y de noche, á pie y á 
caballo, en todo género de vehículos 
utilizables, y nada perdonaba. 

Ordinariélmente, en cuantas pobla­
ciones estuve no conocía de antemélno 
á persona alguna; mas llevaba para 
ésta ó aquélla cartas ó recomendacio­
nes, á veces nada más que el cono­
cimiento de su nombl'e, y con esto 
sólo me presentaba á ellas. En otras 
ocaciones, fingía una comisión cual­
quiera, y'á su sombra, indagaba quién 
ó quienes sosten:an las ideas libera­
les; una vez esto sabido, allá me iba 
á pl'oponer reuniones y á alucinal' ton­
tos, 
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TI'es Ó cuatl'o días en cada localidad 
bastaban comúnmente para lograr el 
resultado que se buscaba. Y no era 
necesario más tiempo, á la verdad, 
para mover un océano de pasiones, 
ni coveniente al par, ya que en algunas 
de ellas la:3 autoridades llegaron á 
tomar cartas en el asunto, viéndonos 
obligados á reunimos en edificios si­
tuados fuera de las mismas poblacio­
nes, y puestos al cuidado de vigilantes 
que a visasen el peligro, si lo Begaba 
á haber. 

Siempre, sin excepeión, estos tl'aba­
jos eran segUidos de un completo 
triunfo: aquellas buenas gentes eran 
terreno muy abonado para que mis 
pI'edicaciones fI'uetificasen con rapi­
dez y sin esfuerzo. De tal modo ocu­
J'l'ió así, que seis meses después de 
mi visita á algunos pueblos, dominaba 
el censo de los librepensadores al de 
los que permanecían fieles á la Reli­
gión. De este Ol'den fueron los resul­
tados de mi viaje. Cuando regl'esé el. 
Granada, vi que ascendía el total de 
los afiliados de ambos sexos en las 
listas que hice de los que por mi causa 
lo fueron. á la enorme cifra de cuatl'O 
mil seiscientos once; y estoy segUl'o 



- 123-

que este númel'o no cesa de aumentar 
desgraciadamente, pues si bien algu­
nos se entibian y flaquean, quedan 
ftl'mes la mayol' pal'te; y en cambio 
de los que se van, llegan nuevos 
elementos, que repal'en su pérdida 
con exceso, 

Es evidente que mi trabajo era gr'an­
de, De una parte, estaba obligado á 
hablal' á los gl'UPQS, cuidando siempre 
de presentarles las cuestiones de mo­
po que pudiesen digel'irlas; por otra, 
tenía que contestar ya en general, ya 
en pal'ticular, él las dudas de muchos; 
estaba amenazado cada instante por 
los efectos impertinentes de la gl'amá­
tica parda de oh'os; había de animar Ú 
los descon ten tos y tímidos; sostener 
numerosa correspondencia, y satisfa­
cer y resolver las cuestiones que en 
ella me proponían, no sólo relativas á 
la doctr'ina, sinó también á los pro ca­
dimient.os y conducta que habían de 
observar püblicamente; relacionarles 
con los gl'andes Centl'os de la impie­
dad, pl'ocUl'arles libros, y, en fin, otras 
mil cosas' por el estilo, que me lleva­
ban en el tiempo, sin darme un solo 
punto de repuso. 

De este modo, las provincias de 
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Granada. Jaén, Córdoba y Málaga, 
fueron mi campo de operaciones: 

Por el pronto, estaba satisfecho: no 
había creído yo al comenzar el vil:lje 
que pudiera alcanzar l'esullados tan 
lisonjeros; si bien después me he 
convencido de que, á haber sido mejor 
estudiada mi táctica, hubieran sido 
mayol'es, - Sea como quiera, sobraba 
para lo que por entonces apetecia: de 
cuantas poblaciones visité se dü'igieron 
cartas de adhesión á Las Dominicales, 
se protestó p~lblica y privadamente 
contl'a la Heligión católica, se realiza­
ron actos civiles numerosos, y se hacía 
gl'an propaganda por todas par'tes, todo 
lo cual el'8 müs, mucho más, de lo 
que hubiel'a podido espel'al', .. , i En 
aquel mes de Junio cumplí diez y nueve 
al1os, y apenas hacia ocho meses que 
me declaré partidario de la impiedad! 

IV 

Yo no estaba afiliado todavía á nin­
g(lll partido portico: sin embargo, el 
lector supondrá, y con razón, que si 
acaso daba á conocer alguna vez mis 
ideas en este sentido, nunca me ma­
nifesté amigo de la monarquía, En 
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Alcalá Real rué donde me decidí á 
colocarme en las filas de los acaudi­
llados por Ruiz Zo l'l'ill a , 

Es tan digno de mención lo que 
allí oculTe, que no lo pasaré en si­
lencio, 

Alcalá tiene por tél'mino medio 
16J.)()O habitantes, HasLa hace ocho ó 
diez años, apenas si se conocía alguno 
que Otl'O individuo que se hubiese 
puesto en abierta oposi~ión con la 
Iglesia; de manera que, cuando así 
llegó á suceder, se promovió un grave 
conflcto, 

Al principio, sólo tres pel'sonas se 
decllil'al'on en público libl'epensadOl'as; 
pero era bastante, Se tl'ataba de un 
Pl'oresor de Medicina, Miguel Ruiz 
Matas, muy acreditado y querido; 
Alejandro Mout0n, escribano conoci­
dísimo, y Gel'mán González, médico 
pl'imel'o de Sanidad Mili tal', 

Al reunirse estos tl'es elementos, 
constituyeron una fuel'za poderosa, 
Ruiz Matas de talellto é ingenio no­
tables, es la actividad personificada; 
Moutón "es un andano, tipo de la 
bondad y la paciellcia; Gonzalez es 
un ejemplo vivo de la fogosidad y e 
entusiasmo, Me es forzoso decir quel 
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todos tres tienen un corazón de 01'0, 
y que he conocido pocos hombres tan 
apreciables como ellos. 

No tardaron mucho en reunir en 
torno suyo otros sujetos decididos, y 
sin pérdida de tiempo fundaron una 
revista quincenal espiritista, que titu­
laron La Luz del Cristianismo. La 
tempestad ql1e despertó esta publica­
ción fué grande: el Ilmo. Sr. Obispo 
de Jaén lanzó sobre ella una excomu­
nión, y este -fué el punto de partida 
de las grandes: luchas, y, lo que es 
más sensible, de las grandes victorias. 
Los librepensadore:J fueron cenSUl'a­
dos, sirvieron de mofa hasta á los 
chicuelos vagabundos de la ciudad, 
estuvieron á pique de ser víctimas del 
excesivo celo de algunos, que inten­
taron en varias ocasiones asesinal'los, 
y sus ca~a::3 t'ueJ'on apedreadas. -
Aún no hace mucho tiempo que ocu­
rrió lo que relato: todos viven, y ni 
los de uno ni los de Otl'O lado me 
dejarán mentil'. . 

A tales muestl'as de escándalo y 
animosidad, ellos contestaron con el 
silencio y con la pl'áctica metódica de 
los principios que se hahían propues­
to desenvolver: á los tI'es alios do-
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minaban la población, y hoy, como 
desde el año 85, Alcalá está moral­
mente regIda pOI' el librepensamiento! 

Dos hechos citaré tan sólo en apo­
yo de esta afirmación, 

Pocos días antes del 11 de Febrero 
del año 1886 me invitaron pal'a que 
con ellos celebl'ase Ulla fiesta que 
disponían en conmemoración del XIII 
anivel'sario de la proclamación de la 
repllblica en Espa ña, BI día señalado, 
acudieron algunos amigos políticos de 
otras poblaciones y lugares cercanos: 
contáb~se con el permiso de las auto­
ridades locales, y se había proyectado 
un banquete en el salón más espacio­
so del Cil'culo de ljbrepensadores, -
Pues bien: á las diez de la mañana 
del mismo día 11 de Febl'ero, fué 
pI'eciso solicital' permiso del Alcalde 
para reunimos en el cerro llamado 
de San Marcos. distante más de un 
kilómetro, pOl'que no e('a posible que 
en ninglln edificio de Alcalá cupiesen 
los que se habían congl'egado: ; y en 
el celTO de San Marcos se reuniel'on 
á comer· aquel día casi ochocientas 
personas! El banquete bajó á ser una 
comilona. 

Al llega l' el medio día, Germán Gon-
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zález subió á un montón de piedras 
que se había dispuesto á modo de 
tl'ibuna, y nos hizo un disCUl'SO furi­
bundo; después subk, Otl'O, y otro, 
v no sé cuantos más, y todos voci­
feramos -10 que nos fué posible en 
contra de la institución monárquica. 
En cualquiera olr'a ocasión, la más 
templada de nueskas fl'ases nos hu­
biera abierto la puerta del presidio. 
Más allí todo permaneció en orden: 
á última hora, ya terminada la reu­
nión y cuando iba á disolverse, unos 
pocos de los conCUl'l'entes organiza­
ron algo así como una ol'questa; y 
hasta que dentro de la dudad comen­
zó á aglomerarse la gente á nuestro 
paso, bajamos del cerro siguiendo los 
animados ail'es de la Marsellesa y el 
Himno de Riego. 

Al fin la manifestación aquella se 
terminó con algunos gl'itos más ó 
menos subversivos, y en el ánimo de 
todos quedó el convencimiento ínti­
mo de que la república y el libre­
pensamiento habían tomado carta de 
naturaleza, por derecho propio,en la 
población. 

El otro hecho tuvo lugar pocos d(as 
después del referido: el [) de Marzo, 
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En la madrugada de este día mu­
rió, fuera del seno de la Iglesia, uno 
de los principales miembros de aquel 
grupo, Ol'ador de la Logia allí esta­
blecida, señor de edad muy avanza­
da, con hijos casados civilmente y 
nietos no bautizados, Como se puede 
suponer', tr'atamos de que no fuese 
inhumado en el cementerio católico: 
mas, tr'opezábase con la dificultad de 
que no había otro en la poblución. 
Entonces, Ruiz Matas, médico forense 
que era á la salón, hizo sabel' al 
Alcalde su propósito de que las pres­
cr'ipciones legales dictadas para estos 
casos se cumpliesen severamente en 
todas sus partes; para lo cual, si no 
había cementerio civil, y siendo, co­
mo había sido, voluntad expresa del 
finado que no par'asen sus restos en­
tr'e los de los católicos, se ver'la p:'eci­
sado conducir' el cadáver' al cemente ,'io 
neutro más próximo que hubiese, purs 
no podía permitir ni que se contr'a­
riase el deseo del individuo... siendo 
él uno de .sus albaceas, ni que estu­
viese sin sepultar después de las vein­
ticuatro horas de fallecimiento, dado 
el carácter oficial que pOI' su facul­
tad poseía. 

LOZA ..... O. - ro he sido impio. \l. 
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El resultado de esta declaración fué 
inmediato: en una finca de que era 
dueño el mismo Alcalde, se demarcó 
el tel'reno para el cementerio que se 
pedía, y se enterró el cadáver, que 
ya tiene junto á sí otros muchos des­
de entonces. 

Apuntaré que el ataúd ostentaba 
algunos signos y emblemas masóni­
cos; que, bien por gusto, bien por 
curiosidad, acompaliaron el cadávet' 
más de seiscientas personas, y que 
hicimos, antes de darle sepultura, al­
gunos discUl;sos. 

Ninguna religión intervino para na­
da en aquel acto. La viuda é hijos 
del difunto, durante la conducción del 
cadáver, repartieron dos mil panes á 
los pobres de la ciudad que fueron á 
la casa. 

Pasta, á mi juicio, para demostr'ar 
la preponderancia del librepensamien­
to y ('1 espiritismo en Alcalá, el relato 
que acabo de hacel' de estos dos he­
rhos, 

El descaro con que sus partidarios 
y ~ostenedores obran, es inaudito: 
Conzález construyó una casa d.e cam­
po no muy apartada del pueblo; en 
el frente que da á la carretera, prin-
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cipal vía que une á Alcalá con la ca­
pital de la provincia, mandó pintar, y 
se pintaron, los símbolos ma:! signi­
ficativos de la Masonel'ía. ¿ Qué mós 
se puede ped ir 7 

Bien pueden estar, como están, 01'­
gullosos de su obr'éI. Cuantas protestas 
y clamores se han levantado contra 
ellos, han sido ineficaces. Bien es 
verdad que su vida pl¡blica y privada 
los defiende, atendiendo al concepto 
que de ellas hace el mundo. 

V 

En la gran agr'upación librepensado­
ra caben los secuaces más ó menos 
ilustrados de todos los sistemas fEo­
sóficos: es la Babilonia de los deses­
perados y de los ambiciosos; el gr'an 
bazar de las conciencias anchas. 

Sé de muy pocos católicós que al 
abandonal' su religión hayan ido á 
engrosar las huestes de las sectas 
protestantes cr'istianas: en cambio, 
con lamentable fr'ecuencia se les ve 
dejar su religión para alistarse en las 
filas del librepensamien too Y no es 
realmente que adviertan en aquella 
dificiencias ni modificaciones que á 
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dar este paso les obliguen, no; el cris­
tianismo puro es siempre igual: lo que 
eambia y se modifica es la ambición, 
la soberbia de las c~ iaturas. 

Basta, á veces, un lijel"O razona­
miento entre el penitente apasionado 
y el con fes 01' estl'echo, para que al 
punto, aquel Ee determine á enviar su 
cartita de abhesión al eje de la má­
quina, Las Dominicales: está en moda: 

-este génel'o de correspondencia. 
Sin embargo, he podido advertir 

que, las personas que de antiguo perte­
necen á una eseuela detel'minada y pa­
recen firmes en sus ideas, hacen poco 
caso de este movimiento contrario á la 
Iglesia. el'eO que no dan valor al 
hecho, y hacen bien. 

Lus libl'cpensadores, que tí pl'imeri.l 
vista tanto abundan en España, no se 
conocen con facilidad: son un montón. 

Al decir' que no se conocen, no 
quiel'o expresar que 110 se puedan 
conocer: no se sabe cuantos miles 
de ellos hay, pOI' eso digo, que son 
un montón. En todo el país, los que 
pueden llamarse así con fundamento, 
8caso excedan poco en número á los 
dedos de las manos. 

POI'que, ¿ cómo se hace 'un libl'epen-
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sadorY - Un carácter fI'Ívolo; algo de 
lectura y escr'itura arropado con el 
conocimiento de que ha existido la 
Inquisición, y de que en el siglo pa­
sado tuvo lu~ar la Revolución france­
sa; vestigios de republicanismo, ya 
C[ue bl:ljo el dominio de República se 
han llevado á efecto mil bár'baros des­
manes contr'a la Iglesia y las Or'denes 
religiosas; un poco de cinismo reco­
gido al leel' en cualquier libro una 
cita de Voltail'e: mucho odio al culto 
y al clero, y cuando más, alguna carta 
de Chíes, Nakens ó F. Lozano, obte­
nida después de muchas impertinen­
cias .... ; nada más. ¿ Os extl'aña el bo­
ceto? Pues quizá haya dicho algo que 
también les fRIte: con todo, se tienen 
por sabios y llaman á boca llena ignu-
1'antes á cuantos no piensan como 
ellos. No creo ofenderles si les devuel­
vo el calificativo, antes al contr'ar'io á 
la inmensa mayor'ja hago gr'ande justi­
cia. De cada ciento, 108 noventas y 
cinco, tal vez, no saben ni aun los 
rudimentos de ciencias, literatura ó 
histOl'ia que aJeanza un chico de la 
más humilde e~;cuela; y, sin temol' 
ninguno, desafío desde ahora á UIlO 
y á todos, á que prueben lo contrario. 
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y esta crasísima ignorancia los ciega 
y ensoberbece hasta el punto de ha­
cer'les blasfemar lo más sagrado: -
« ¡Yo, adorar una imagen tallada en 
madera ó pintada en un lienzo! ¡ Dar 
un real para sostener al Papa, cuyo 
palacio es el asombro del mundo I 
I Doblar la rodilla ante otro hombre I 
1 Tenerle pOI' infalible, siendo un hom- . 
bre como yo! ¡ Cl'er lo que no puedo' 
abarcar con el entendimiento! .... ¡ Im­
posible! ¡ Eso es absurdo! ¿ Para qué 
tengo la raz;ón ~» Esta es la constante 
cantinela que se escucha en los Cir­
culas y en las conversaciones de los 
librepensadores. 

Algunos van más allá, sobI'e todo, 
si Cl'een la exi8tencia de Dios; porque, 
aunque paI'ezca paradógico, algunos 
de ellos creen en Dios (1). 

- « Supongamos - dicen - que un. 
amigo, á quien debo mil atenciones, 
me regala un reloj de oro; yo, en vez 
de usarlo cuidado~amenle, lo arI'ojo 
lejos de mí con desprecio, ó lo encie­
rro en el mRs ObSCUl'O I'incón de ca­
sa .... ; luego mi amigo debe ofenderse, 
debe sentirse indignado contra mí, 
Ahora bien: Dios al crearme, entre 
otros dones, me dió la razón, que me 
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ha de sel'vir pélra regir y ol'denar mi 
vida; si de ella hago caso omiso y 
pienso y creo, y obl'O sin analizal'lo 
cuanto me dice la Iglesia, que se tie­
ne por infalible, el más insignificante 
de sus preceptos que sea, dejo de ha­
cel' uso de mi razón; luego Dios debe 
ofendel'se é indignarse, pOl'que desde­
ño el don más precioso con que me 
quiso adornar: .... » j Lógiea libl'epen­
sadora! Está muy en boga este ejem­
plo, que puso Ibal'reta en su libro La 
Religión al alcance de todos. 

Para gentes sin fe, sin virtud y sin 
Dios; para gentes, cuyo freno no l'e­
basa jamás los límites del capr'icho, 
de la imaginación ó del entendimiento, 
está bien: así lo utilizan y así obr'an. 
No he de censurarlo yo: mas nadie 
me puede impedir que lamente con 
todo mi corazón el tr'istísimo estado 
de los que asl viven. t Entienden ellos 
mismos lo que hacen ~ ¿ Saben lo que 
dicen ~ No. Pero, no impor'ta. Siguen 
diciendo y obr'ando sin fundamento; 
siguen .alborotando contr'a la Religión 
católica, y esto les basta para atl'aer­
se las miradas de un vulgo más igno­
rap.te todavía, y los aplausos de l(Js 
tUI'bas maliciosas. - En vuestros jui~ 
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cios, i oh, librepensadores de todas 
clases!, en vuestras palabras, en vues­
tros procedimientos. no hay una sola 
apreciación exacta, ni un solo p!'inci­
pio racional: vuestI'Os gritos levantan 
mucho estl'épito, pero no dicen ni 
enseñan más que el imposible y su 
hija natul'al la mentil'a. Cierto es que 
no sabéis por qué ni con qué fin lo 
hacéis: pero, entonces, es decil', cuan­
do se ignora, los hombres honrados 
callan, para no exponerse á mentir. 
Cuando, pues, vosotros ignorando, ha­
bláis pal'a injul'iar, yo, que no igno­
ro lo que sois, os justifico diciéndoos 
una vez por todas la verdad. 

De este tenor son los demás funda­
mentos en que hacen hincapié más de 
cuatl'o para saltal' del campo del Ca­
tolicismo. En el libro de Ibal'reta otl'as 
veces citado, hallan muchos un argu­
mento .. que tienen por inexpugnable: 
trata, en cierto lugar, de los atribu­
tos que la Iglesia católica l'econoce y 
confiesa como exclusivos de Dios, y 
al hablar de la omnipotencia, la com­
bate con el razonamiento siguiellte: 
tendríais pOl' todopodel'oso á un SeñOl­
cuya voluntad, ya tácita ya expl'esa, 
en todo y en todas partes se cumplie-
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se; así juzgan los católicos de su 
Dios, á quien suponen omnipotente: 
sin embargo, si al pasar el Viático 
por la calle yo no quiero descubrirme 
ó arrodillarme, no lo hago; con lo 
cual resulta que el omnímodo poder 
del Dios del Catolicismo, se estrella 
contra la oposición de un simple deseo 
de mi voluntad: luego esa omnipo­
ten.::ia no existe: luego ese Dios no 
existe, ya que cal'ece de ese carácter 
tan propio y tan exclusivo de la divi­
nidad. - i No se puede dar mayor 
Hbsurdo, si es que lo absUl'do puede 
ser mayol' y menor! - Ved un hom­
bre que con sus palabras de ahora 

-destl'uye lo que dijo antes, y lo que 
dirá después; pOI'que, en efecto: i. el 
hombre es libre, Ó no es libre ~ ~ Tie­
ne ó no tiene libre albedrío r ¿ Tiene 
ó- no tiene voluntad r - Si su albe­
drío~ si su voluntad, en ningún caso 
y de ningún medo pudieran l'esistir á 
la omnipotencia divina, caeríamos en 
el más grose¡'o fatalismo, seríamos 
máquinas .... Y, esto es lo que se des­
pl'ende de una omnipotencia compren­
dida bajo el aspecto que la quiere 
pI'esentar uno de los más fu¡'ibundos 
enemigos del Dios 'omnipotente, y que 
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se llama y es tenido por librepensa­
dor. 

i Qué horrible contrasentido! j Lo 
imposible, divinizado; el error, en la 
cátedra; lo irracional, lo ilógico, lo 
absurdo, en fin, puestos en el trono 
desde donde se rigen los destinos de 
la creación! 

I Oh, siglo XIX 11 Has recogido los 
despojos insolentes de la sabiduría ¡de 
tu antecesor, y los has vestidos con 
ropas de carna val! i Qué vergüenza! 

Con frecuencia los librepensadores 
eehan mano: á un libro titulado Dios 
ante el sentido cOlrtún, que algún lo­
co escribió con el pseudónimo de 'Juan 
Meslier; digo loco, porque en juicio 
sano no cabe idear un titulo como él 
que el libro lleva: « Dios ante el sen­
tido común, » Es decir: vamos á ana­
lizar la luz del sol. y para disipar la 
obscuridad de nuestl'as pupilas, cega­
das POl' tan gran foco luminoso, nos 
auxiliaremos con la mecha encendida 
de un candil dehicl'ro, - Sea ~esto 
bastl::ll1te para tener idea de tal libro, 
en donde, si es cierto que se ve á 
Dio~ víctima del fm'or que tl'ata de 
destruirle, el sentido común que era 
de esperal', no aparece por ninguna 
de sus hojas. 
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VI 

Cuanto llevo dicho no obsta para 
qua los librepensadores se tengan por 
muy satisfechos y convencidos de la 
verdad de sus principios; y respecto 
de los -jspiritistas, no hay que decü' : 
no tanto se marca en todos, sean da 
la fl'acción que sean, el convencimien­
to mayor ó'menor de sus·ideas. cuan­
to la seguridad de que el Catolismo 
es la suma de todos los el'J'ores y de 
todos los imposibles. -- De mí sé da­
cü' que, aun en los momentos en que 
me veía asaltado por dudas, que no 
dejó de suceder algl:lna vez, era inca­
paz de aceptal', siquiera en hipótesis, 
la posibilidad de que la Religión cató-· 
lica tu viese el más lig'ero viso de val'­
dad. 

Recuerdo que cuando fui á Baza 
por última vez, en Feln'el'o del 89, pa­
ra asistit' á Ulla velada fúnebre que 
celebraban los l't'publicHnos con mo­
tivo del fallecimiento del brigadiel' D. 
Manuel Villacampa, ocurrido e n el 
presidio de Melilla el 12 del mismo 
mes, asistí á oh'a reunión que tuvo 
lugal' algunos' días después en el mis­
mo Ch'culo Republicano, y ell ella I'e-
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petí por centésima vez en mi vida lo 
que siempre m e conquistaba entre 
aquellos hombres el aplauso y la es­
timación más delirantes; yo decía, 
pue~, así que me había esforzado en 
echar sobre la Religión toda la I'abio­
sa baba de mi soberbia: - «( Si yo 
algLIn día tuviese la debilidad, ó co­
metiese la torpeza de il' á formar en­
tre los que siguen cualesquiel'a de las 
llamadas religiones positivas, tened 
entendido que jamás llegaría á las 
puertas de la Católica Apostólica Ro­
mana: antes :me haría mahometano, 
judío, ó cualquier cosa, que católico» 
.... i Seis meses después de esto, hice 
los Ejercicios espirituales de San Ig­
nacio! 

Ya me pal'ece que os oigo decir, al 
lem' lo que pI'ecede: - (' i TI'aidor ! 
No todos somos iguales á tí, » - Es 
muy cierto: no hay muchos que ten­
gan la suerte de set' movidos como 
yo lo fui pOI' la divina gl'acia al arre­
pentimiento, y sobl~e esto, no todo~ 
tienen valor para decil', como yo digo, 
que hice tales Ejercicios. Después de 
alardea\' mil obscenidades impías; des­
pués de gl'ital' muy fuerte en los clubs 
y en las Logias; después de vomitar 
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mil suciedades contra la Iglesia á ve­
ces falta el ánimo para murmu:'ar un 
j perdón 1, ó para confesat' que estuvi-

_ mos equivocados, 
Este es el secreto. 
El ejemplo de San Agustín cunde 

poco; quizá porque no hay dos do­
cenas de librepensadores que sepan 
lo que fué, y lo que sucedió á San 
Agustín. Cuando más, conocen como 
caso de conversación singular la de 
Leo Taxil yeso porque hasta muy 
poco antes dió Taxil gl'andes escánda­
los con su pl'opaganda anticlel'ical. 

La equidad de estas gentes llega á 
consel'val' las publicaciones del Taxil 
condenado, mas no á conocet' uno so­
lo de sus escritos publicados después 
de la conversión; algunos, la mayor 
parte, ignoran hasta que ha existido 
Tax.i! en sus días. POI' eso no ex­
tr'aña que tampoco sepan que Púal 
Feval ha escl'ito más que algunos fo­
lletines graciosos; alaban la oCUl'ren­
cia de San Ignacio de Loyola al fundal' 
la compai'iía de Jesús, porque da mu­
cha carne de jesuita que morder y 
destl'Ozal', y están entel'ados de que 
existieron Clemente XIV y Carlos 111. 
i Para qué más' El nombl'e de Pío 
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VII no resuena en sus labios. Por lo 
demás, rinden culto á la diosa. justicia. 

Triste es decir'lo, pero en todo caso 
la verdad se impone; el espectáculo 
que ofrece España bajo la dirección 
de 6ibtos partidarios de doctrinas in­
sensatas, desgarra el alma. Se ha 
creado en nuestra nación por esta 
gente liberal una situación violenta y 
ficticia con sólo echar á volar entre 
las masas del pueblo unas pocas pa­
labras que nada real expresan; todo 
es un clamoreo sin objeto determina­
do; arrebatos de las pasiones encen­
didas por el libertinaje; voces que 
piden sin tregua libertad y justicia, 
mientras la una y la otra son piso·· 
teudas por las tUl'bas, ebrias de furor. 
Yo no lo entiendo; la contradicción 
es la norma de "mis conciudadanos; 
ellos piden libertad para pensar, para 
creer, y para obrar; y es lo cierto 
que hóyansela dado ó no, piensan, 
creen y obl'an á su antojo; entretanto, 
ejercen la intransigencia más absoluta 
y bestial contra el Clllolicismo, y en 
sus conciliábulos condenan como cri­
minal al que abandona el estúpido 
espantajo de sus ceremonias y desel'ta 
de su escandalosa compañia: mas 
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ésta es mi justificación; quien sepa 
cuAl es la vida de estos hombres 
libres, tendrá por gloria padecer ante 
ellos como culpado, ya que es verda­
del'o delito ser alabado por tales jue­
ces como inocente. 

Acaso no tarde mucho en sobreve­
nir la ca táslrofe porque la c:itástl'Ofe 
es enevitable; y entonces, cuando se 
vean las calles invadidas por el pue­
blo hambriento y desesperado; cuando 
los que imprimieron en la mente de 
esos grupos extraviados ideas de an­
bición absurda y de venganza feroz; 
cuando los vean arl'ollar, y hundir, y 
saquear, y quemar, y destruir todo lo 
que S'3 oponga á su ansia brutal, se 
espantarán de su obra, y se 8rrepen­
lil'ón de su delirio; pero será tarde; 
en esa ocasión no habrá más salida 
que la que dé al alma el hacha del 
vel'dugo suspendida sobre el cuello, ó 
el pUlial del asesino que amenaza 
al corazón 1 

VII. 

Comenzó el cólera á hacet' nume­
rosas víctimas por' Junio de 1885. 

Distribuyóse el servicio facultativo 
en GI'anada por parroquias, y yo fui 
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destinado por el Municipio á prestar 
servicios en la de la Magdalena pr'i­
mel'o, y en las de San Gil y San Pedro 
después, En esta última pel'manecí 
hasta el 23 de Setiembre, y en su 
Junta de Sanidad logr'é introducir va­
rios miembros del Centro espiritista 
y de mi Logia, que no desperdieiaron 
la opOl'tunidad de hacer' . gr'an propa­
ganda, mezclada con algunas obl'as 
de car'idad, 

A fines de Setiembre marché á 
Jaén, donde:la epidemia hacía rápi­
do!:; progt'esos, y allí serví primero 
bajo las inmediatas órdenes de la 
~ociedad de Amigos de los Pobres, 
constituida pOI' la i\lasonería, y más 
tarde bajo las de las autoridades gu­
bel'nativa y municipal. 

La popularidad alcanzada con mo­
tivo de aquellos tristes sucesos, fué 
un auxiliar' poderoso de que me valí 
para extender cada dia, pOI' entr'e 
·monl·)nes de gente ignorante y bulli­
ciosa, las ideas del espiritismo, y 
siempre hallaba la tierl'a en sazón, 

Empero las divel'sas y encontr'adas 
vicisitudes pOi' que en aquel tiempo 
atra \'esaron mis propios y pal'ticula­
res asuntos, no pel'mitian que me 
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extendiese por otros lugares siguiendo 
la propaganda. Redújeme, después 
de terminar la epidemia., tí visitur en 
breves días tllgunos de los puntos 
conocidos, y con gran, satisfacción 

.los vi engolfados en la práctica de las 
enseñanzas que les predicara: érame 
de grande y á la par gl'ata sorpresa, 
ver que sin cesar aumentaba el nú­
mero de los adepLos, y que nada era 
capaz de hacer cejal' en su empeño á 
aquellos fieles campeones, 

Así medió el alio 1886. ~lis opera­
cioneshasta aquella fecha sólo habían 
alcanzado á las pI'ovineias de Gr'ana­
da, CÓl'doba, Jaén y Málaga, y aun­
que comprendía la ulilidad que pal'a 
el desarrollo y propagación del espi­
ritismo podían reportar nuevas ex­
cUl'siones, bien solo ó con algún 
amigo que compartiese tan penosas 
tareas, es lo cierto que me sentía 
cansado y me fatigaba pensar en 
proseguir una obra que, aun en aquel 
tiempo, me espantaba, Por otl'a parte, 
como ya he dicho, mis negocios re­
clamaban más atención, pOI' !o cual 
me decidí ti abandonar un género de 
vida tan molesto, 

Entonces marché á Madrid, 
LOZANO. - Yo he .~ido illlpío. lO. 
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Madrid es el gran centro donde se 
fabrican religiones y sistemas filo­
sófieos y políticos que el correo se 
encarga de repartir por toda la Pe­
nínsula y por las posesiones ultl'a­
marinas: allí. hubiera podido hacer. 
mi agosto, como decil'se suele, coo­
perando á la co.nfección de los gran­
des ideales que' han de regenerar a,l 
hombre, que á tanto decir' llega la 
enfática altanería y hueca petulancia 
de nuestros pensadores. Me limité á 
afiliar'mo á una Logia, á asistil' á las 
reuniones' de la Sociedad Espiritista 
Española, y á presentarme á los pro­
hombres del librepensamiento. 

El modo como trabé relaciones per­
sonHles con Ramón Chíes, es curioso. 
Ya he dicho que, una vez propuesto 
á obtener un fin, nada me detiene: 
cuando quise conocer el director de 
Las Dom.inicales, viendo que nadie 
me podía pOllel' en relaciones con él, 
fuí dil'ectamente á ]a redacción del 
periódico. EI'an las seis de la tarde 
próximamente, y al yo lbtmar á la 
puerta, Chíes la abría para salil'. 

- ¿ Don Ramón Chies' - pregunté 
sin figUl'8l'me quien era. 

- Servidor de Ud. - me dijo, 
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Yo quedé cortado un punto, porque, 
á la verdad, t, qué quería con él? 

- Si me per'mite Ud. hablade al­
gunos instantes .... - dUe balbucean~ 
do. 

- Pase á mi despacho - repuso. 
Chíes comenzó á andar, y yo le se­

gui maquinalmente. No pensaba más 
sino en que era imprudente el paso 
que daba; pero, ya en él, tenía POl' 
precisión que seguir' adelante. Cuan­
do entramos en el despacho, me hizo 
sentar; dominé mi emoción, y, resuel­
to á todo, le dije así: 

- Ruego á Ud. que perdone, si es 
atrevido, este paso que doy al venh' 
á distraerle: mi objeto no es otro que 
conocer á Ud. personalmente, y of1'e­
eel'me como su más seguro servidor; 
yo soy José Huertas, naeural de Gra­
mida, y mi nombre le será conocido 
por haber fil'mado algunas cartas que 
se han enviado á esta Redlicción. 

Ó á Chíes le cayó en gl'acia mi atre­
vimiento, ó un exceso de cortesía le 
movió á contestarme con agl'ado : sea 
de ello lo que quiera, es el fin que, 
desde aquel día, quedó establecida en­
tl'e ambos una cordial amistHd y f1'an­
quela; cuando nos separamos aquella 
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primera vez que nos vimos eran la~ 
nueve de la noche, y en tan largo 
tiempo le puse al corriente de lcJ si­
tuación que nuestl'as ideas atravesa­
ban por Andalucía. Sucesivamente co­
nocí á Lozano (Demófilo), á Antonio 
García-Vao, que fué asesinado la tar­
de del 18 de Diciembre del mismo 
año; á los hermanos Nakoo:;, propie­
tarios de El Motín, y á los demá:S 
corifeos de más ó menos bulto. 

Pronto advertí, no obstante su na­
tural amabilidad, que, « una cosa es 
predical' y otra dar trigo »: digo esto, 
con motivo de las verdadeJ'as decep­
ciones que sufrí al conocer la discor­
dia que reina entre las pl'incipales 
figur'as de unos y otros bandos, á 
quienes suponía unidos por estrechos 
vínculos. Baste decÍl' que cada cual 
se juzga una potencia, ante la que 
debe rendirse todo el mundo. y, si 
la soberbia fuera mérito, l'endiríamos 
cuILa merecidísimo á más de cuatro 
personas muy populal'es entr'e los par­
tidarios del liberalismo al uso. 

Los principios poHticos, las ideas 
religiosas y sociales son tantas, cuan­
tos son los que de ellos se ocupan: 
sólo existe unidad en los fines de 
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derrocal' la Monarquía y acabar con 
la Iglesia. - La gente de postreras 
tilas, el ejército de los ilusos, alaba 
á un figm'ón, teniéndole pOt' buen fi­
lósofo, al otro buen político, al de 
allá notable polemista, al de acullá 
orador, á ese escl'itor juicioso, á eso­
ka apóstol infatigable; pero es por­
que ignora el secreto de su ciencia: 
si los ve de cel'ca, se desencanta: yo 
sé de muchos desencantados que me 
dat'án la razón. 

A principios del 88 hablé con uno 
de tantos, á quien se aplaude de con­
tinuo en sus repetidas conferencias, 
con ocasión de haberle visto coordi­
nar apuntes en el café de San Anto­
nio de Madrid para un discurso que 
había de pronunciar dos horas des­
pués en el Fomento de las Artes. 

- ,Así es como se prepara Ud.7 
- le pregunté, 

- y sobl'a, amigo - me dijo. - Voy 
á ocuparme de Antropología", y estoy 
segUl'o que saben poco de ello los 
que van á escucharme. Con citar una 
que 'otra vez á Darwin, á Mole~schot, 
á Buchner; con l'efet'ü' alguna anéc­
dota de Buffón ó traer á cuento tal 
cual historieta del Jardln ZoológiCO 
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de, Londres, con habla:' de que el 
craneo no es del mismo tamai'io en 
todas las razas y hace¡' alguna alusión 
picante al Génesis si digo algo de Geo­
logia, tengo bastante para llenar una 
hora, que es lo que aguanta la pa­
ciencia del auditorio. 

-- Es Vd. atrevido, - le dije. 
- j Bah! - me contestó: --- de poco 

se asusta Ud. Si añado á lo que le he; 
dicho varios pel'Íodicos, muy altiso­
nantes y pomposos, el tr'iunfo es se­
guro. Ya leerá mañana los elogios 
que hace de mí la prensa. 

En efecto: al día siguiente los dia­
rios de la mañana le llamaban elo­
cuente, sabio, erudito y una porción 
de cosas más. 

Así ha llegado J. F. á ser conocido 
en poco más de seis años: una no­
vela, un drama, dos ó tres juguetes 
cómicos, y muchos discUl'sos y artí­
culos religiosos y políticos, Cor'man 
con mayor ó menor justicia (porque 
de todo hay en la botica), el pedestal 
de su gloria. 

Como ál hay muchos... Mas guar­
<;1aré silencio, porque tal vez acabat'ia 
por plagiar la tan conocida Cábl,lla de 
la zorra .... 
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VIII 

Muy de capa caida va en Madrid 
e~ espil'itismo. La Sociedad Espiri­
ttsta Espaiiola tuvo su pel'iodo bri­
llante allá cuando la fl'ecuentaba el 
gener'al Bassols y otl'OS personajes 
de importancia; pel'o, de algunos años 
á esta parte, todo se reduce á las se­
siones de lo~ lunes, en que se lee un 
tl'OZO de tal ó cual libro que hay a 
mano, ó se hace un discursito por 
alguno de los miembros de la Socie­
dad. 

No faltan entl'e sus asiduos con­
currentes e:tlgunas pel'sonas de alta 
posición que han tratado de l'eani­
mal'la; pero 110 lo har: conseguido: 
los esfuerzos de la marquesa de Ne­
Yares; de Ferral'i, coronel de Sanidad 
militar; de Alvarez, cOl'onel de infun­
tel'ia; de Sellés, (Salvador) de Huel­
ves Temprado, y de otros muchos 
que no cito por no alargarme, entro 
los cuales hay milital'es, m0Jicos, 
magistl'ados, titulos y demás se hau 
eslt'ellado sin saber en donde, y su 
estel'ilidad ha sido bien manifiesta. 
Esta sociedad tiene extensas relacio­
nes en la nación yen paü;es extl'anje~ 
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ros, y publica una revbta quincenal 
que titula: El CrUel'io Espiritista, 
Porque, ¿ quién no tiene hoy un pe­
riódico 't - Ciertcl es que - al menos 
cuando yo lo conocí - Miranda lo 
dirige, Miranda lo escribe, y Mil'an­
da lo lee; pero fuera de España, y 
aún en las provincias, el periódico es 
siempre el periódico; es decir, el ór­
gano con que suenan los espiritistas: 
MadI'ileños, No quiero decir que haya 
en Madrid pocos espiritistas; hay mu­
chos: pero son espiritistas sui ge­
neris~ que :nunea logI'an entendeI'se; 
andan repartidos, en sus peculiares 
ocupaciones, y sin cuidarse gl'an cosa 
de la doctrina; cuando más., se reu­
nen en familia. 

Con mi llegada recibió algún impul­
sa la idea, puesto que llevaba pI'epa­
rada un batallón de espíritus para 
dar comunicaciones: pronto pasó la 
impresión primera, y todo volvió al 
mismo ser y estado que anteriol'men­
te. Sin embargo, yo no permanecía 
ocioso: en el último trimestre del afio 
8G, me ocupé en coleccionar algunas 
de mis notas, y publiqué un extenso 
folleto ti'atando el espiritismo bajo el 
punto de vista cientifico, en cuanto 
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el asunto lo permite .. Este trabajo rué 
causa de largas y reñidas disputas y 
aun d~ desavenencias, pOl'que algunos 
suponlan, nada menos, que yo quel'ía 
reformar la teoría de AlIan - Kardec. 

Adelanté bastante, sin embal'go, un 
estudio comentando las Obras funda­
mentales, y otl'o de recopilación de 
textos de la ESC1'itUl'a Sagl'ada, que 
podrían, en ,una ú otra fOl'ma, sel'vil'­
me para lanzar un montón de diatri­
bas contl'a la IgleSia católica., ambas 
cosas han ido al fuego sin concluü', 

En estos últ.imos tiempos, el espiri­
tismo me causaba empacho. Huía las 
ocasiones de asistir á los Centl'Os, no 
por virtud scgul'amen te, sino porque 
me había cansado de seguil' adelante 
tanto manejo de titiritero: ya no te­
nía paciencia para estudiar bobadas 
que relatar después, y el tiempo ma 
hacia falta para kabajos más serios. 

Esta determinación me ha pl'Opor­
cionado algunos disgustos, y el resen­
timiento de muchas personas, dolidas 
de mi flojedad: por entonces, f.O po­
día declal'ar la causa de mi indife­
rencia .. ni atender á la ~atisfacción de 
sus instancias con el mismo afán que 
en otl'as épocas, De semejante situa-



- 154-

ción hubiera sido consecuencia nece­
saria un rompimiento, á no haberse 
modificado mi manera de pensar. 

Bueno es hacer notar que, si á 
primera vista parece como ,que iba. 
cediendo en mis ÍlPpetus, no sucedía 
así realmente: pero, aleccionado por 
la expel'encia, gastaba menos pólvora 
en salvas y me 'prepar'aba para más 
serios combates. A buen seguro que 
los mismos que empezaban á censural' 
mi t'l'ialdad se hubieran holgado des­
pués con :r;nis nuevas obras: yo que­
ría proporCionar'me un golpe de efecto 
con aquel aparente silencio, COll esta 
conducta, aunque no fuese más, se 
me discutía: después llegarían mis 
libros, de veneno antil'l'eJigioso, y al 
exaltar' los ánimos de unos y otr'os, 
los de acá y los de allá me empuja­
rían hacia arriba; me hacía la cuenta 
de que, como dicen, á Roma se va. 
por todos los caminos, y tomé él que 
me pa.r'eció más conveniente: y en 
verdad que, sin sospecharlo, ú Roma 
me ha traído, aunque no como yo 
pretendía. 

Para tel'minar' cuanto he de decir 
del espil'ítismo, expondré cómo se 
halla en España en la actualidad, 
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En general, apenas nadie que no 
sea de .la comunión se ocupa de él. 
Las reglOnes donde cuenta más nú­
mero de adeptos son Andalucía Ca­
taluña, Valencia y una buena parte 
de Al'agón : . en las pl'Ovincias del Nor­
te y en Extl'emadura, aunque no son 
raros, pero no abundan tanto estos 
descendientes putativos de los convul­
sionarías de Saint- Medard y de Mes­
mer: en ambas Castillas hay bastan­
tes, pel'o no son tan decididos como 
los demás. 

En lo que hace á lo substan~ial de 
la creencia, los libros de Allan - Kar­
dec sirven de base, aunque no todos 
les dan la misma interpretación: en­
tre los espir'itistHs, unos hay que 
cultivan la pal'te que pudieramos lla­
mar mOl'al de la doctl'ina, y se ayudan 
en sus tareas de los libros Roma y el 
Evangeliú, Nicodemo, .lIfariettaJ etc.; 
otros, la pal'te científica, utilizando 
La pluralidad ~e eXl~tellcias de~ ~~­
mC!.~ de Pe¡zam; JeSllS !J la Rebgtan 
de la ra,;ón de Uranga: los Diálogos 
sobl'e el espil'itismo Y el materialismo, 
de Soriano, ect.; por último, Otl'OS la 
parte pl'áctica apoyándose ~n lo que 
dicen El libro de los ESpll'Ctus, El 
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libro de los Mediums y El Espil'itis­
m,o en la Btblia, que toman de las 
obras fundamentales de Kal'dec. 

Tanta diversidad de pareceres, pone 
bien de manifiesto el desacuerdo que 
reina entre los seetal'ios del espiritis­
mo, y que se reconoce apenas se vi­
sitan media docena de Centros, Mas 
á pesar de todo~ el espil'itismo vivÍl'á 
mucho todavía: porque aunque, coma 
un adagio dice: «Ya murió la madl'e 
de los tontos », sus hijos vivirán casi 
tanto como el mundo . 

• , ClaC ,. 



ENTRE EL COMPÁS Y LA ESCUADRA 

1 

Voy á ocuparme de la Masonería. 
Cuma advertí al comenzar este li­

bro, no trato aquí de revelal' un(\ por 
uno los que se han llamado secretos 
del masonismo; porque, apal'te de 
que la índole de mi tI'abajo no permi­
te la extensión que reclamarían esas 
cosas tan dilatadas, hay publicadas 
obras val'ias en que, con gl'an exac­
titud. se describe, aunque fl11ta mnche 
por decil'~ lo que OCUl're en el sen e 
de la Orden. 

Ya creo haber dicho) que ingl'eSt 
) eIl ella la noche del 24 de Febl'ero dI 
·1885; Y con tanta ventaja, que el 
breve tiempo logré la confianza di 
la Logia. Hicié('onme á los pocos día: 
secretario adjunto ó suplente, y ac 
tué como si lo fuese en pl'opiedad po 
aU5encia del que desempeñaba el cal 
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go ; tuve, pues, necesidad de instl'uir­
me bien de mis debel'es, con lo que 
pronto vine á estar, como por fuerza, al 
nivel de los que manejaban aquella 
que parecía complicada máquina. El 
archivo de la Logia, que me encar­
garon ordenar, estaba revuelto, lo 
mismo que los demás asuntos que 
la pertenecían, por virtud de los dis-: 
turbios, ocasionadús con motivo de 
un desfalco de 3.500 pesetas habido 
en el teso po. 

Este suceso había determinado lar­
gas di5cusiones, y como consecuen­
cia, se impuso una grave excisión; 
á tal punto llegaron las animosida,des, 
que poco faltó una noche para que, 
con pretexto de la renovación de car­
gos ó elecciones, que se hacen en 
Diciembre todos los años, anduviesen 
fraternalmente á tiros aquellos ca­
balleros. Yo no había conocido aún 
la Orden cuando esto oCUl'rió, pero 
hago mención de ello, porque aün 
estaba la cuestión sobre el tapete 
cuando fuí iniciado. 

Diré cuatro palabl'as de mi inicia­
ción, que fué sencillísima. 

Teníamos constituida una tertulia 
varios espiritistas en el café Suizo en 
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Granada, y entl'e ellos había algunos 
masones, Indiqué alguna vez en ge­
neral mi deseo de ser' uno de tantos 
pe¡'o ni una sola vez hablamos con~ 
creta mente del a.sunto. A mi vuelta 
del viaje que emprendí cuando los te­
rremotos del 8.4, venía decidido á ha­
cerme masón, y lo manifesté á mis 
amigos: me contestaron con alguna 
vaguedad, ~7 así pel'maneció todo, por 
estar' yo embebido casi enteramente 
en el estudio del espiriti~mo. Un día, 
en que paseaba con uno de ellos, 
me entregó un papel impl'eso, advir­
tiéndome que lo leyese despacio y 
que pOI' la noche le diese ~uenta del 
juicio formado de tal leetura: hicelo 
a~í, y me pareció muy bien; se tra­
taba de la promesa que todo él que 
se inicia subscribe (~on su nombrf 
cuando está en la Cámara de refle­
xiones, 

En esta situación las cosas, y des 
pués de haber tomado nota de rr 
edad, estado y demás CÜ'cuIlstanci8 
personales, la noche del 24 de Febl'/ 
ro adver'U que al separarse de 
tel'tulia los que de ordinario lo hacÍl 
cuando tenían sus reuniones, que l 

uno de ellos con nosotros; no repe 
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gran cosa en esto, pero á. poco tiem­
po transcurrido, me dijo: 

- A Quiere Ud. que demos un paseoY 
- Como Ud. quiera - contesté. 
Salimos, y fuimos andando indife­

rentemente de una en otra calle, has­
ta Ilegal' á una plazoleta obscura y 
solitaria que hay á la espalda de la 
catedral, y donde está la entrada pú­
blica á la capilla llamada de los Re:' 
yes Católicos, Lo que más lejos estabH 
de mí era pensar que se tl'atase de 
llevarme ó la Masonel'ía, por lo que, 
cuando mi amigo me indicó que iba 
á ponerme unas gafas opacas, quedé 
sobl'ecogido de espanto; mas, como 
la impresión fué tan violenta é ines­
perada, yo pel'manecí en silencio, lo 
que él tomó, sin duda, por inequívo­
ca señal de asentimiento: púsome las 
gafas, que impedían por completo el 
paso á la lu~, y asiéndome de un 
bJ'azo, me hizo caminar en direccio­
nes encontradas. Después me sentí 
solo; á poco me tomal'on á agarrar, 
á soltar de lluevo, á asirme ('\tl'a vez, 
y por ültimo, habiendo perdido la idea 
del lugar en que estaba, sentí que 
penetl'ábamos mi incógnito guiador 
y yo en un,a casa. Subí y bajé esca-



- 161 -

leras, atravesé patios, habitaciones, 
corl'edOl'es, y al fin me dejaron sen­
tado, avisfÍndome que cuando oyese 
go~pear una puel'ta junto á mí '1 me 
qUitase las gafas, Cuando sonar0n 
1,os golpes me descubrí, y encontl'éme 
en una habitación que apenas tendría 
tres met['os cuadrados de extensión, 
cubiel'tas sus paredes de pafios ne­
gros, y, sobre éstos escritos varios, 
emblemas mnsónieos, calaveras, un 
esqueleto, un atáud sobre una mesa, 
y en otra pequeña de forma t['iangu­
la[', tintero. plumas, papel y un reloj 

\ de al'ena. Del techo colgaba una lám­
para parecida á las que se colocan 
en las tumbas de los cementerios, 
y su luz apenas permitía descubrir 
los objetos. 

Me hallaba en la Cámara d(LL~ 
jlexiones. Entonces no sabía su l'l)m-

---m'e, III pal'a qué servía, y cOllsider,!n­
do que el paso en que me hallal:.>d 
el'8 apurado, más que de reflexionar, 
tl'até de reponerme del susto; encendí 
un cigarro y me senté: en último 
tél'mino, hube de reflexional', porque 
mi pel'manencia en aquella habitación 
se prolongó más de una hOI'8~ dUi'an­
te la cual fui molestado con ruidos 
LOZ.~NO. - }() he sido impio. 11. 
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extI'auos, voces lejanas, golpes, cho­
que de espadas y otros. Repuesto 
del miedo, tomé los papeles que ha­
bía sobl'e la mesa. y los leí: era n 
la promesa análoga á la que algunos 
días antes me habían hecho conocer, 
y el testamento; e[1 éste se han de 
escribir algunos conceptos, por donde 
se viene en conocimiento del modo 
de pensa l' del candida to, y que . for­
zosamente ml:u'can, con las amplica­
ciones' que más tarde se hacen, la 
línea de conduela que con él han de 
observaI" y la que le harán seguir. 
Para mayol' claridad, pongo un mo­
delo: 
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Lo importante de este documento 
está. en la contestación que se dé 
á las tl'es preguntas encel'l'adas en 
el triáfí!gulo: pOI'que" ordinariamente 
aunque se tienen muchas noticiaH de 
lo que es la Masonería, la contl'adic­
ción de pal'ecel'es reinantes pone en 
apuros al pretendiente que tiene que 
decidirse, Yo me limité á poner al­
gunas ideas abstl'actas que dejasen :el 
camino fácil para echar por uno ú 
otro lado, según las cil'cunstancias. 
El otro papel ]0 suscribí sin preven­
ciones, puesto que el todo se reduce 
á pl'ometel' libre y espontáneamente y 
sin coacción alguna, guardar ]os es­
tatutos, constituciones y l'eglamuntos 
de ]e Ol'den, defender á ]os hel'manos, 
aÜIl con manifiesto peligl'o de la vida, 
siempl'e que nada padezca en ello la 
justicia, y socOl'/'el'los en cuanto pue­
da, si tienen nece~idades materiales. 
Como se ve, el primel' paso no es 
compl'ometido: no obstante, la fÓI'­
mula concluye de este modo: «( y 
pl'efel'il'é que se me corte el cuello, 
antes que faltar á la promesa que 
acabo de hace, )) 

Habia tl'anscUl'l'ido mlis de una ho­
ra desde que me dejal'on solo: la 
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cabo se presentó un hombl'e cubierto 
con una ropa negt'a y un capuchón 
que le cubt'{a la cara; llevaba una 
enorme espada en la mano derecha, 
y en la izquierda un cajondllo, donde 
me hizo depositar el dinero, al'mas y 
objetos metálicos que tenía sobre mí; 
con estos despojos y los papeles se 
mal'chó, pat'a volver á los diez minu­
tos. Me puso de nuevo las gafas, me 
ofreció un reft'esco, que no acepté, y 
pOt' fin me invitó á seguit'le. Caminé, 
guiado pOI' el desconocido, atI'avesan­
do nuevamente una porción de luga­
res diversos, hasta qne al fin llegamos 
al salón de la Logi~LJlama~_at~mJJlQ 
eu el simbolismo masónico. Despues 
de una larga serie de cel'emonias, que 
pOI' entonces no veía, y de hacerme 
numerosas pl'eguntas, todas condu­
centes á eonOCAr el fondo del alma, y 
de advertiJ'me que la Asociación esta­
ba exeomulgada pOI' muchos Sumos 
Pontífices, á lo que contesté tan sólo 
que « nada me daba ni me quitaba 
en ello la .Masonel'ia; pOl'que yo tam­
bién estaua excomulgado »; después 
de esto; digo, se me dió la lll~: es 
deeil', se me quitaron las gafas opa­
cas y me vi rodeado de espadas, que 
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tenían en la mano algunos miembros 
del Taller. Así que pasó la impresión 
primeraque causan, . ya la emoción, 
ya las luces que hay repartidas por 
la sala, me trasladaron al O..!'_iflllte+ 
presté la promesa y jUl'amento de ri­
tual, análogos á lo que había fir'mado 
antes, y concluí por sental'me al lado 
del Ven.'. Maest.·., honor que se dis­
pensa á todos 105; iniciados. El orador 
de la Logia hizo un discurso á pro­
pósito del acto, tomé el nombr'e de 
guerra ó simbólico, y acabada la te­
nida « con los. signos y baterías de 
costumbre, nos retiramos los Obreros 
contentos y satisfechos». Concluida 
la reuión me instt'uyeron en los sig­
nos, toques, marcha y demás zar'an­
dajas del gr'.·. 1.0, Y me fuí á casa 
reventando de gozo. I Ya era masón! 
Es decÍl' ya estaba ligado á una So­
ciedad secreta, donde sólo caben hom­
br'es de gl'an corazón, valientes y 
decididos á todo .... ¿ Seré yo valiente 1 
Por'que, la ver'dad es - me deCÍa -
que yo no advierto en mí valor', ni 
esas tremendas cualidades que se exi­
gen á un masón .... En fin, ellos sa­
brán lo que se hacen ... , i Ya soy 
masón! 
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No me pareció la cosa tan mala 
como algunos la ponían; por lo me­
nos me habían tratado con mucha 
cortesía, y si es vel'dad que me hicie­
ron preguntas de tal género, que me 
obligaron, sin yo poderlo remediar, 
á panel' en claro hasta los secretos 
más profundos de mi alma, no pasa­
ron á amedl'ental'me COIl ideas de 
asesinato, regicidio y otras.... Nada: 
los que Htacan la Masonel'ía, no saben 
lo que se dicen.... I Ya soy masón! 

Bien pronto, sin embargo, conocí 
íntimamente la idea fundamental del 
Masonismo; de ella me ocuparé den­
tro de poco, aunque, como ya he 
indicado, no me extenderé mucho en 
ello. Mas, quiero antes hacer un li­
gero bosquejo de la situación de la 
Masonería en España, que tal vet: no 
será del todo inútil. 

11 

Las logias que existían en Gl'anada 
en el tiempo que yo me inicié el'an: 
Lux in excelsis, número 7; Alwl1.;a, 
número' 159; H(jos de la Lu,; (1), y 

tI) No pongo el nÚlUel'O de esta Logia, porqne IIU lo 
recuerdo, y no conservO entre mis l'Iucument'~iS algunu 
que la mencioue, 
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Numancia, número 202, del Oriente 
llamadb de España; la Alianza de 
1817, número 112 ... y Beni-Garnata, 
númel'o 170, del 01',', nadonal de 
España, Yo fuí iniciado en la Alianza, 
número 159, y como decidIdo espil'i­
tista que el'a entonces, tomé por nom­
bl'e simbólico Allan Kal'dec ; dil'é algo 
de cada uno de estos talleres, 

Todavía, cuando yo ingresé, se hacía 
sentir en mi Logia el eredo de la 
travesura de los 14.000 reales de que 
hice aprecio, y sobl'e esto vino un 
nuevo incidente del mismo linaje á 
empeoral' la situación, Recibíamos 
con mucha frecuencia grandes canti­
dades de dinero, que logias de otl'OS 
puntos remitían con destino á soco­
rrer los habitantes de los pueblos 
destruidos por los terremotos; la ma­
yor parte de las sumas se invit'tió 
justamente en este objeto, mas no se 
sabe por qué mágicas artes algunas 
de ellas desapal'ecieron, ó, mejol di­
cho, no llegaron á poder del encarga­
do de administrar'las. Tl'atáhase de 
una cantidad crecida qua las logias 
del Bl'asil enviaban, y causó honda 
impresión su extravío. Levantóse con 
este motivo una l'ecia tempest.ad, que 
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amenazaba acabar en deshecha tOl'­
menta; se incoharon numerosos pro­
cesos; se inhabilitó á varios individuos; 
se expulsó á otros; se castigarou 
en distintas formas muchos; pero 
esta es la fecha en que se. ignora á 
punto fijo quién fué el autor de la 
broma y cual el paradero de las pe­
setas, 

No obstante las dificultades que pa­
ra la mal'cha I'egulal' de los demos 
asuntos ofrecía este anómalo estado 
de la administl'acción J la Logia Alian­
za realizó en aquellos mismos dí¡lS 
un ado de importancia, si bien sólo 
consiguió prolongar una vida de ago­
nía, que acabó pocos meses despu¿s. 

Este acto fué el establecimiellto de 
la Logia de adopción; Logias de adop­
ción se llaman las con3tituidRs por 
mujeres, ó las en que hay afiliados 
como hijos adoptivos de la Logia, 
individuos menores de diez y ocho 
años. A pesal' de nuestros deseos, só­
lo nos fué posible admitil' como tales 
hijos adoptivos á algunos jóvenes de 
(~orta edad, y entl'e ellos fué uno mi 
hermano Juan, que á poco tiempo, 
aunque no tenia la edad necesal'ja, fue 
iniciado. Se preparó la ttmida para la 
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noche del Viernes Santo de aquel arlO, 
ei 85, y se llevó á efecto con gl'an lujo 
y esplendor; invitóse á las demás Lo­
gia s; asistieron muchas señoras, bas­
tantes sugetos que no eran masones, 
pues la sesión fué pública, y algunos 
extranjeros que, sabedores del caso, 
quisieron pI'esenciaT'lo; eran masones 
todos ellos de nuestr.o rito. 

Para conseguir que mi. hermano 
fuese iniciado á los diez y ocho años 
no cumplidos aún, hice un escrito 
dirigido al Gran Maestre, que era en­
tonces el Exc,mo. señor D. Manuel 
Becerra, fundando mi pI'etensión en 
un al'tículo de las Constituciones, que 
permite á los hijos de los masones 
ser iniciados en esta edad; para los 
demás se exige la de veintiun años, 

. si bien yo fui admitido cuando toda­
vía no contaba los diez y nueve. El 
escrito fué despachado favol'ablemen­
te, y desde entonces mi hel'mano y 
yo manipulamos en la Logia á nues­
tro antojo. 

De poco hubiera servido á la nues­
tl'a el prestigio recogido en la fiesta 
que he mencionado, si no llegara la 
epidemia colérica. Ante el tristísimo 
espectáculo que presentaba la ciudad 
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castigada por el tel'l'ible azote, los ma­
sones todos de Gl'anada, como un 
solo hGmbre, se dedicaron á mitigar 
en la medida de sus fuerzas los es­
tragos del mal, en que hicieron real­
mente prodigios de valor, De todos 
sólo uno murió: Antonio Raso. Te·: 
nía el grado 1.0, pero se hizo un ex­
pediente de su fallecimient.o, según 
prescriben las Constituciones, y se 
obtuvo que á su viurla é hijo se li­
brasen por la Gran Logia Simbólica 
y la Cámara de Ritos algunos miles 
de reales. 

Yo tomé el gl'ado 3.°, la noche del 
2t de Setiembre; marché á Jaén al 
siguiente día, y al separarme de mis 
colegas dejé la Logia algo más repues­
ta que la encontré al ingresar. Desde 
esta fecha hasta Mayo del 86 anduve 
pOl' diversos puntos, ocupado, como 
dejo escrito... en la propaganda d~l 
espiritismo: hablaba de la Masonel'la 
en todas partes siempl'e que se ofl'e­
cía ocasión, y mantenía con mi Logia 
algunas relaciones por correo. 

Cuando tomé este gl'ado que he di­
cho cambié el nombre simbólico que 
tenf~ atendiendo á que más de ulla 
vez había sido objeto de crítica para 
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mis compañel'o3: desde aquella noche 
me llamé nada menos que el Herma­
no Univer~o, Una ó dos veces visité 
la Logia antes de il' á Madl'id en el 
mismo mes de Mayo del 86; Y tl'es 
meses más tarde supe que había sido 
disuelta con gl'ande escándalo, aun­
que jamás he conocido los detalles 
del acontecimiento, 

La Logia Luz in excelsis, la más 
antigua que en Granada cuenta el 
Oriente de España, tuvo, siendo de 
ella Venel'able el SI', Vazquez Baños, 
su período de florecimiento, y llegó 
á contal' entre sus miembros lo más 
alto de la sociedad gl'anadina, en Cien~ 
cias, AI'tes, Litel'atuI'a. Foro ... Comer­
cio, etc,,, muerto el SI', Vazquez ... le 
sustituyó el SI', Gal'cía Alvarez, Cate­
drático de Histol'ia Natm'al del Inf.ti­
tuto de la provincia, danvinisLa ace­
l'rimo: mas, debido sin duda á su 
falta de salud, y sobl'e todo de fa 
vista, y unido esto al desencanto de 
muchos, actualmente esta Logia lleva 
una vida miserable, 

La d.e los llamados Hrjos de la 
Luz, constituida en su mayOl' parte 
pOI' el elemento milital', bajo la dil'ec­
ción de Fernando Manzano, nunca ha 
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tenido, n,i ahora tiene impOl'lancia al­
guna. 

La Numancia estuvo formada casi 
por al'tesanos y obl'el'osJ singularmen­
te en sus primel'os períodos. Tuvo en 
una de sus mejores épocas pOI' Vene­
rable al Magistl'ado D. Mareelino Mal'­
tino, y de:ipués ú D, José Rubio Lina­
res, médico. Más adelante han formado 
parte de ella individuos de todas las 
clases sociales, desde las más elenl.­
das hasta IHs más humildes: á esta 
Logia se aft lió mi hermano después 
de la disolución de la Alianza, y yo 
también cuando volví de Madl'id ú 
GI'anada el a110 88 en el mes de Ju­
lJio, De todas las de Ol'iente de Espa­
l1a, es la única que tl'abaja realmente 
por los intereses de la Masonería: en 
el último período de mis trabajos en 
ella, la dirigia el Sr. Gómez Cano, que 
tenia por pl'imel' Vigilante á D. Gon­
zalo F. de Córdoba, jefe del Cuel'po 
de Estado Mayor; yo el'a ol'adol' del 
cuadro, y entl'e casi doscientos indi­
viduos que asist(an ú sus tl'abajos, 
habia, como dije, algunos personajes 
de peso, 

En la Alianza, donde fui iniciado, 
he conocido por Venel'ables á D. An-
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tonio Ocete, médico, hoy jefe del par­
tido ó fracción salmeroniana en Gra­
nada; á J. T. Bartholi, músico, y á 
M. Pareja, actual juez de no se que 
distrito en la provincia de AlmeJ·ía. 
La disolución de esta Logia tuvo lu­
gar cuando la dirigía D. Andrés Al'ro­
quia. subjefe de la estación telegráfica 
centr'al de la provincia de Granada. 

Respecto de las Logias del Oriente 
Nacional, la Alianza de 1817, número 
112, merece especial mención, tanto 
por ser la má~ antigua, como por 
haber sido objeto de gran persecución 
en los primeros años de su establi­
cimiento: rué sorprendida en la que 
hoyes casa número 9 de la calle de 
Aguado, por delación de la mujer de 
uno de los que la componían, y de re­
sultas de esto nueve de sus indivi­
duos fueron ahOl'cados el año 1819, 
lo que supone que no les hallarían 
con las mano vacías (1). 

(1) D. M. Menénde7. Pelayo. en su obra 11. de los 
Heterodoxos, tomo 111 p:igina 52(j, nota 2.a, dice: 

"En 18~5, fué descubierta una Logia en Granada que 
se reunía en un carmen no lejano d~ la Alhambra. 
El ;ardinero los delatu y rU(~ron surprendidos por el juet 
l'edl'Osa, ocasión (m que I'eeibía 1\ un adepto. Sin darles 
tieulpO Ili para quitar'se los mandilt!s, fueron coilducidos 
~i la ('ár'eel en medio dc la rechiflu populaJ', y ahorca­
Ju>! ,. los (JIJCOS d ias. 11 
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Después de numerosas alta-nativas, 
esta Logia la forman actuamente bas­
tantes sugetos: de una parte, bajo la 
dil'ección de D, Jorge Lombarte, Jef~ 
de la Aministl'ación genel'al de Con­
tr'ibuciones y Rentas ue la provincia, 
está casi todo el per'sonal de las ofi­
cinas de Hacienda pública; de otl'a, 
hay gran número de obrel'Os, tan 
sellcillos como entusiasmados, La si­
tuación de este gl'UpO, aunque valiosa, 
no alcanza ni con mucho á ser lo que 
fue en épocas antol'iores, 

Por último, la Beni -Garnata pudié­
ramos decü' que es una Logia aris­
tocrática; la dirige Manuel Lacasa, 
médico bastante reputado, y en su 
mayoría está formada por médicos, 
abogados, individuos del Cuerpo de 
obras públicas, militares, y así los 
demás, 

Yo calculo que en Granada, cuya 
poblaciól1 apenas llegará á 85 ó 90000 
habitantes, entl'es los masones que 
hay en trabajos activos y los dur­
mientes ó retil'ados, su nllmero ascen­
derá á· unos tres ó cuatl'O mil. 

Más tal'de, con OCasión de otl'OS 
hechos, habré de volver ti este punto: 
ahora diré algo del estado general de 
la MasC'nería en toda EspaI1a. 
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IJI 

A poco de llegar á Madrid el año 
86, me afilié á la Logia Humanidad) 
núm, 111 del 01'.'. de EspaI1a. 

POI' aquella é¡:>oca se libraban gran­
des y reñidas luchas en el seno de la 
Masonería española, cuyo resultado 
ha sido harto beneficioso para la 01'­
den: á consecuencia de ellas, eu las 
que se puso de manifiesto todo el 
cieno que r~mueven la envidia y el 
odio, se ha: descal'tado de algunos 
elementos l'evoltosos y pel'judiciales 
al fin común. Después de muy largos 
debates, de crudas baLHlIas y san­
grientas eseal'amuzas, no todas de 
la mejor ley, se encuentra constituidH 
en esta forma (1): 

1.0 Oriente Nacional de España,el 
más antiguo, puesto que su primer 
Gl'an MaestI'o fué el celebérrimo con­
de de AI'anda, que lo impOl'tó de 
Franda, instituyendo la primel'a Lo­
gia en Madrid con el nombl'e de Ma­
tritense, núm. 1, al Ol'iente de Man-

(1) La org-aniz'leión oe la Masoneria ha cambiado 
bastante de>ldl~ que se escribió este IIbl'o hasta que sale 
li luz, y J)ur no retal'dar rmis ,;,u lJUblicadón no se sub­
sana el efectu; talllpocu se al vierte, por lo demás, 
gran diferencia, y siempre los IInes son lus mismos, 
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tua Carpetana, allá pOI' los años de 
1780 : 

2.° Oriente de Espalia, de origen 
más modernc y no bien definido: 

3.° Oriente Lusitano IUnidos, im­
portado de Portugal en estos últimos 
afias: 

4.° Gran Logia Catalana- Dalear, 
fundada en 18t:!2, 

5,° Oriente Espa!iol, establecido ne 
1887 : 

6,0 Logias independientes. 
La situación respectiva de cada uno 

de estos gl'UpOS en la actualidad, es: 
El 01'.', Nacional, después de la 

muerte del SI', Mal'ques de Seoane, 
que lo pl'esidía, ocurrida el all0 86, 
no sé que haya vuelto á elegir Gran 
Maestr'e: se dice regido por un Tr'ibu­
nal superior, pero lo cierto es que este 
tribunal no existe; sólo se conoce el 
nombre de su Sec\'eta\'io que, á la 
veI'dad, es quiell todo lo hace, y es 
tan buen masón como buen ratólit.:u: 
tan pronto se le ve de una en otl'a 
iglesia, como fi\'mando los documen­
tos del. Ol'iente Nl:lcional; donde se le 
eonoce pOI' el monul'e de Eduardo Ca­
ballero de Puga, Moreto, gl','. 33. Sin 
embargo, el Oriente Nacional está 

LOZANO. - ro he sido imp'.o. 1:? 
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recibiendo un gran empuje actualmen­
te., pues se ve que reorganiza y funda 
numerosas Logias, y que á ellas per­
tenece lo más elevado del foro, de la 
política y de la administr'ación de la 
nación. 

El llamado Oriente de España, des­
pués de una lucida histor'ia, está en 
decadencia. Tuvo su época de floreci­
miento, que acabó con Romero ür't{z, . 
Sagasta (D. Práxedes) y Manuel Be-' 
cerra, después de los cuales Rojo 
Arias ha presenciado los últimos pa­
sos hacia la ruina: en el periodo de 
tiempo, desde fin del 86, que Rojo 
Arias presidió, se marcaron incelable 
señales de la caidH, y hoy vive en 
casi toda EspaI1a una vida miserable. 
No poco ha contr'ibuido á ello la fatal 
conducta del que por' muchos años 
ha sido su SecI'etal'io General, D Juan 
Utor y Fenández, que con ella ha 
echado gl'andes borl'ones sobr'es la 
historia de su Or'iente. A principios 
del año 87, el SI', vizconde de Ros se 
separó de él con una fl'acción: mas 
sólo ha com;eguido aumental' con su 
disidencia la angustia en que ya vivía 
el 01',·. de España, sin habel' logl'ado 
prosperar en su intento 
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El Or.'." Lusitano Unido tiene en 
España, relativamente ñ los demás, 
pocos sugetos : son, sin embal'go los 
que se mantienen en mejOl' aJ'm~nía 
y obl'an con más desición. 

La Gl'an Logia Catalana- Balear, es 
Ull gl'upito constituido en Bal'celona, 
que sólo se extiede á algunos puntos 
del PI'incipado. 

El Oriente Espaliol se fOl'mó con 
los elementos menos pervertidos en 
su . género que saliel'on vivos de las 
tempestades del 01'.·. de Espafia. En 
muy poco tiempo se ha ol'ganizado 
bastante bien bajo la dirección, más 
apal'ente que real, de MOI'ayta, que 
es su Gl'an MaestI'e, y se ha extendi­
do con facilidad por la Península y 
por América; es la fnlCción que cuenta 
con más medios de vida, y sino ocu­
rre algún pel'canece .. está llamada á 
absorbel' los gl'upos (1). 

Las Logias independientes son va­
l'ias, y de ordinario se declaran tales, 
cuando la llamada Gr.', Lag.'. Limb.·. 
del 01'.'. á que pe/'tenece no satisface 
sus muchas veces injustas pl'etensio" 

(1) Este INI'CUlh'l' 11:1 UL'UI'I'iJu ~·II. ," el Ol'i .. t.. Es¡.>a­
iiul, él llIt'jUI', el ~I', ~ILlra,\'ta. ('sta l'UII1¡.>1,·talll,'ule el"", 
¡'>I'esti¡;iadd t'ntrp 13 g"t'nel'alidael de sus "ul .. gas, 
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nesJ ó cuando, desengañadas de los 
extravíos que OCUlTen en ocasirmes en 
los grandes centl'os, quieren vivü' por 
sí y sin sumisión á los cap¡'ichos de 
las altas regiones: de todos modos, 
siempre pierden, puesto que se aislan, 
y acaba.<[l por consunción, 

De int.ento no he mencionado lo que 
se llama eran Logia Independiente 
de Sevilla, por otl'O nombl'e Oriente 
de Pére.z, pOl'que merece decirse apar­
te lo que con ella ocurre, No es más 
que una gr'an disidencia habida por 
los años 66 6 li8 en el Ol'iente de Es­
paña, que aún se mantiene, y que se 
ignora como vive; lo ciel'lo es que, 
por tempOl'Hdas, hace bastante ruido, 
- Un Antonio Pél'ez, hermano ú lo 
que se cree del albeitar Rafael P~¡'ez 
del Alamo que tanto dió que hacel' á to­
dos en la revolución del GH, fué él 
que realizó esta disgl'egación del cuel'­
po masónico gener'al, 

A lo mej01', la Logia Independiente 
de Sevilla publica ól'denes, censUl'as, 
avisos, y documentos de toda espede, 
en los cuales l'eCOlloce Ó anatematiza 
á los oh'os Ql'ientes: á veces remueve 
con tanto ímpetu el fondo de la. Ma· 
soneria que, hasta la super'flc¡e ino-



- 181 -

cent~ llega el furioso traqueteo del 
oleaje, - No obtante, pocos se cuidan 
de saber qué es y qué será esta pe­
queña porción, á la que no se da 
gl'ande importancia, 

De lo referido se desprende, pOI' lo 
menos, que la Masonería está exten­
dida en toda España; allí donde no 
alcanza un Ol'iente, llega otro: la red 
es completa, Ep el fondú, todos son 
iguales, como pI'obaré después; el 
mismo Código los rige, sólo varían 
los pl'ocedimientos, El rito en todos 
es el escocés antiguo y aceptado, ex­
cepto el 01',', Lucitano, que sigue el 
rito francés, 

Antes de 1886, el Gr,', 01',', Nac,', 
de Espalia estaba gobernado de la 
forma siguiente: 

Gran Maastre, GI'an Comendadol': 
Excelentisitno SI', Marqués de Seoane, 
gl', ' , 33, senadol' inamovible, vicepresi­
denle del Senado, 

GI'an Maesb'e adjunto: Ca macho, 
gl',', 33, ex dil'ector de Hacienda, 

Gran. Canciller: Pantoja, gl',', 33, 
escribano del Tribunal Supremo. 

t; l'an Tesor61'o: Víctor Teijón, gr.', 
33. abogado. . 

GI'an Capitán de Gual'dlas: Sr, Viz-
conde de MOl'atas, gl'.·. 33. 
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Gran Secretario General: Eduardo 
Caballero de Puga, gl'.·. 33, liLerato, 
mienbro de una- de las Asociaciones 
del Sagrado Corazón de Jesús est.a­
blecidas en Madrid. 

El Sup.·. Cons.',. de) gl'.·. 33 del 
Or.·. de España, se regía por un 

Soberano, GI'an Comendador y Gran 
Maestre - por este lugal' han pasado 
los señores Llano y Persi, Romero 
OJ'tiz, Sagasta, Becerra y Rojo Arias, 
después de otl'OS muchos. 

Gran Maestre Adjunto: D. Sergio 
Martine?; del Bosch. 

GI'an Secretario: D. Juan UtOl' y 
Fernández, ex diputado á Cortes, 
miembro de la Liga de los Amigos 
de la Paz. 

A éste último se dir'igia III corres­
f)ondencia, bien, á su domicilio, Es· 
pejo, 14, ó á las oficinas de la Secl'e­
taría. Atocha, 68, i principal, Madrid. 

IV 

La tendencia que en Ja actualidad 
se marca en Jos distintos gl'uJ90S de 
la Masonel'ía española, es unir sus 
medios de acción, Entiénda.se bien 
que esta unión no se procura con el 
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fin de formal' un solo OrienLe Jo cual 
nunc:a podrá l'ealizaJ'se, sino paJ'a con­
seguu' con mayor facilidad el objeto 
que á todos es común. 

A este efecto, los masones se han 
colocado bajo el ampl1ro -de la Cons­
titución y de las leyes, preseutando 
por una pal'te al Gobiel'no, y pOI' oLr'a 
á las autoridades regionales, sus Esta­
tutos, Cón~titu,ciones y Reglamentos, 
que uno y otras se han é:lpresurado 
3 aprobar, con lo cual aquellos han 
dado un gl'an paso en su cal'rel'a. 
Las ventajas alcanzadas son muchas: 
por un lado, la emulación los obliga 
á J'ealizar actos de importancia pl'á­
tica, que les traen numerosos adeptos; 
por otro, cuentan con apoyo t'uel·te 
para sostener su critCl'io en todas 
partes, desde los Cuerpos legislativos 
de la Nación, hasta el Ayuntamiento 
de la humilde aldea. Así, pues, la 
masonel"ia es en Espalia, como en 
Francia, en Inglaterl'a, en All'mauú;, 
en Italia, en Portugal, y algullé:l::i otra:::. 
potencias eUl'opeas, el árbitl'o de los 
asuntos pl1blicos, ya en lo que r~s­
peeta á la política, ya á los negocIOs 
financieros, ya á la legislación. 

POI' si alguno ó algullos Juzgan atre ... 
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vida esta declaración, haré unR que 
otra reft.exión sobl'e ello, que ba~tal'á 
á satisfacer sus dudas y á convencer 
su ánimo. 

En tél'minos generales, puede de­
cirse que hay dos masonerías, y, por 
tanto, dos clases de masones; habla­
réis con muchas personas, y es 1.0 
eomún, que al tratar de esta cuestión, 
0S la presentarán siempre por su la­
do halagüeño. 
~ En la Masonería - dic.en, - ca­

ben los individuos de todas las ideas 
religiosas y de todas las clases socia-o 
les: guiándose en todo caso por la 
razón pura, y alejando Je sus proce­
dimientos y de sus detel'minaciones 
cuanto es pl'eocupación y respeto in­
fundado, reina entre ellos una ar­
monía f¡'atemal; veréis quizá una Lo­
gia presidida pOI' un obrel'o, y á sus 
órdenes trabajar hombl'es eminentes, 
ricos ind ustriales, fa mosos ba nque­
rQs, y unos y otros, al cumplir los 
deb81'es que su cargo ó su gl'ado les 
impone, mantienen en vigor sus d6't 
rechos de hombres, de ciudadanos 
libres .. El más moderno y el más 
antiguo, merecen el mismo respeto 
y son acreedores á la misma consi-
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deración. A nadie se violenta para 
que piense de este ó del otl'O modo. 
y todos, en la medida de sus Cuel'zas 
y según su capacidad, contl'ibuyen ai 
fin I!enel'al de levantar ó la sociedad, 
postrada por la bá¡'bara opresión del 
dogma y de las super'sticiones, esta­
bleciendo entr'e sus miembros el rei­
nado absoluto de la car'idad y paz 
univer'sales, Tan leV8[lltado fin se ve 
combatido por' las ambiciones y pa­
siones ruines de los hombres; .y de 
aquí que la Masonería se ha~a visto 
obligada en los tiempos de la domi­
nación obscUl'antista ejercida pur' la 
Iglesia, á eneeI'I'8r'Se y ocultal' el se­
creto que p,'omueve sus Vil'tudes, ini­
ciando en él tan sólo á las personas 
de corazón generoso y espír'itu esfol'­
zado ... Todo lo bueno está oculto: ya 
lo ha dicho un poeta cuando escribió: 

" Sólo se llalla virtud en los hogares; 
El astro tras los altos horizontes; 
El 01'1) en las entraiias de los montes, 
y la perla en el fondo de los mares .... ·, 

.... Cua"nto se dice de la Masonería 
contral'io á esto, hijo es de la pasión 
ó del despecho! 

y aauÍ tenéis, digo ahora, el cebo , .. 
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del anzuelo que vienen á morder mul­
titud de jóvenes llenos de entusiasmo, 
inexpertos. que no encontrando en 
todo este progl'ama límite marcado á 
los anhelos de una edad llena de vi­
gor, ven por el contrario un campo 
vastísimo para realizar sus aspira­
ciones. Si eon hombres ya los que 
tal escuchan, también lo aceptan; por­
que no todos las hombr'es se hallan 
exentos de la petul~ncia y del orgullo. 

Mas, aunque la Masonería fuese en 
realidad como en las frases anterio­
res se pinta, no p6saría de S el' un 
imposible. Ideas abstractas y genera­
Usimas más ó menos hilvanadas, eso 
es todo. En salla filosofía, y aun en 
cuanto hace relación con la vida del 
hombre, todas las cosas tienen forzo­
samente que ir dirigidas á un objeto 
Ó á un fin dete!'minado: la razón 
humana no puede proceder de otl'a 
manera: propuesto el objeto ó fin 
que se desea, le falta ordenar los 
procedimientos para alcanzarlos y po­
nerlos por obr'a; no hay otr'o re­
medio ni otra faz se puede hallar á 
la vida humana. Ahora bien: la Ma­
sonería debe tener, como todo~ un 
fin, un objeto. Supongamos por un 
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momento que éste sea el indicado de 
reg~nerar (:jI ~ombl'e y con él á la 
socIedad: ¿como tl'ata de conseguir­
lo 1 Es dicho común de todos eonoci­
do que, si á un pintor, por ejemplo, 
?ü'@céis para tl'abajar un cuadro los 
mstl'Umentos que utiliza en sus ta­
reas un carpintero, aunque sean muy 
nuevos y muy bien dispuestos, para 
liada le servil'2n, y recíprocamente; 
porque los medios que se han de 
emplear para con~eguir un fin deter­
minado, no pueden ser otros que los 
que )'eclama la naturaleza del fin -
Aplicando ahora e!:ita verdad indes­
tr'uctible á la Masollería, digo: En 
las tenidas comunes que celebran los 
masones, nunca, nunca, jamás, ja­
más, se trata de otros asuntos que 
los propios de una de las reuniones 
que con el nombre de Ateneos, Aca­
demias, etc., celebran á cada p~so cua­
lesquiera hombres Y cualesqUIera so­
ciedades. - Después de unos cuantos 
golpes de mallete, palabr~s del formu­
lario y leetUl'a del acta o plancha de 
la te~id8 anteriol', se eh'cula el saco 
ó tronco de proposiciones, do~de se 
recogen las que eada uno hace cuan­
do quiere, bien sea para presentar un 
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candidato, bien pidiendo socorro para 
tal ó cual familia: se da cuenta de 
las cartas recibidas de otras Logias, 
cutlndo las hay; se pI'esentan las cuen­
tas de gastos de luz, alquiler de casa, 
sueldo d~l h.'. sirvien te y oh'os por 
el estilo, en la primera se!iiión de ca­
da mes; se hace la iniciación si algún 
pretendiente la espera; se concede la 
palabI'a, en bien de la Orden en ge­
neral y de la Lógia en paI'ticulaI', de 
que nadie usa, y, en fin, se cierran 
los trabajos, retll':ándose los obreros 
contentos y satisfechos. 

No sé que de la continuación de 
tales tenidas salgan las soluciones de 
esos tI'emendos pI'oblemas sociales 
que la MasoneI'ía se pI'opone I'esolver, 
ni creo que nadie supondl'á tal cosa, 
á no ser que le flaquee el sesú. 

Esta no es la Masonería: es la 
máscara más ó menos seductora con 
que la· Masonería verdadera se cubre 
para obrar en segUl'O: es]a sociedad 
que, con estas ó aquellfls ceremonias 
más ó menos acertadas, pero siempI'e 
vanas y alguna vez ridículas, se pre­
senta ante el mundo haci~ndo ObI'ÜS 
de caridad, abI'iendo escuelas, y de­
más por el estilo, Sin embargo. no 
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la veréis acudil' á los templos católi­
cos, 111 admitir en su seno un solo 
J'astl'O de religión: admiten á los par­
tidal'ios de todas las ideas, á 105 hom­
bl'es de todas las religiones, pel'O 
bastará que uno parezca ser católico 
para que lo rechacen. i Cuálltas veces 
he librado yo g['andes luchas siendo 
Ql'ador de la Logia Numancia era ca­
sos de esta especie! 

Pero si ésta n,o es, J, cuól es la vel'­
dadera Masonería ~ Así pI'eguntal'á 
cualquiera después de leel' lo que an­
tecede. y observando en ello la falta 
de todo lo prudente y lógico que se 
desprende de las consider'aciones he­
chas. Voy á contestar en pocas pala·· 
bl'as, pOl'que par'a decil' mucho no 
tengo espacio, y porque otl'OS han 
declal'ado largamente el asunto: que­
rer yo en bl'eves renglones deci!'lo 
todo sel'Ía no probar cosa alguna, In­
tent~do probal' demasiado, . 

Si alguien desea saber que es .1l1a­
soneria, busque en la política l'e\'o­
ludones, atentados; hombres notables 
hoy que nada el'an ayer; leyes ab­
surdas; proyectos ~nsel!satos; trata­
dos de comer'cio rUInosos .... 

Busque en los negociOS agentes sin 
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fondos conocidos; bancarrotas como 
las de 1887 y 1888; sociedades anó­
nimas; traspasos incomprensibles; 
contratos absurdos .... 

Busque en los tribunales sentencias 
inesperadas, condenas criminales, li­
tigios donde se juega con las par­
tes .... 

Busque, finalmente, (3n todo, lo in­
justo) lo irJ'aciona), lo que no se en­
tiende .... 

Y, allt, hallará la verdadera Maso­
nería; allí encontrará siempre la fuer­
za oculta, el poder escondido, que sólo 
se revelan por sus funestos resul­
tados .... 

Con todo, bien puede decirse que 
los masones, acusados de este ó el 
otr'o delito, de este ó el otro sac['i1e­
gio, no tienen nada que ver con la 
Masonería tal como la acabo de pre­
sentar'. Me explical'é. 

El masón, eomo hombre que es, en 
sus relaciones con la sociedad civil, 
surre todas las inftuenciHs de los suce­
sos que en el seno de la misma se 
desarl'Ollan; como hombre que es, tie­
ne defedos, abriga pa5iones y comete 
rultas: esto puede acarrearle más de 
una vez particulares ocasiones que 
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habrá de atravesar, como otro cual­
quier'a, pOl' los medios que tenaa á 
su alcance; y si pal'a ello coOmete 
una acción punible, la Masonel'ía no 
es ni puede ser responsable de ello. 
Digo esto, porque con f,'ecuencia se 
atribuye el carácter' de ma-són á tal 
ó cual individuo que, al'l'ebatado pOI' 
la pasión en un momento de cegue­
dad, cometd un c¡'imen ; por ejemplo: 
se ha dicho que Juan Oliva Moncousi 
y Pedro Otel'O del Rey, que intenta­
ron asesinar á D, Alfonso XII, eran 
masones; se ha dicho que lo er'a el 
tan conocido CUl'a Merino, que tl'ató 
de hacel' otl'o tanto con Doña Isabel 
11; se ha dicho, en fin, que Cayetano 
(;bleote, que asesinó al Ilmo. SI'. 
Martínez Izquierdo, primer Obispo de 
Madrid-Alcalá, lo 81'a también: no es 
cierto; proba blemente ninguno de es­
tos individuos habría pisado jamás 
una Logia, ni su nombre estado en 
ninguna lista pública ni secreta de la 
Masoner'ía. Un sencillo razonamiento 
de analogía, si así puede decil'~e, bas­
tará pal'a proba¡'lo. En RusIa, con 
notable fl'ecueneia, se realizan atenta­
dos contr's la vida del Emperador pOI' 
los afiliados al nihilismo; los reos 
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son presos, son atormentadns, son 
muertos, y de sus declaraeiones, las 
autoridades obtienen al cabo no Licias 
exactas respeto de las tramas, escon­
dl~ijos y 10cumentos del partido: bus­
can y hallan. en España, como tam­
poco en ninguna otl'a nación, estos 
reos de tan gl'aves delitos han acu­
sado jamás á la Masonería; de sus 
confesiones, nada positi vo se ha en­
contl'ado contra ella; y, sin emnar'go, 
éstos} como los ütros, son presos, 
en una ú otra forma atormentados, y 
muel'tos también. Nada se ha encon­
tl'ado, porque no hubo motivos pal'a 
buscar. - t Es que las &UlOl'idades 
están dominadas por la Masonería? 
También el nihilismo vive poderoso 
en el palacio, acaso en la misma 
Cámara del Czal'. - No; la Masone­
ría nada tiene que vel' con ta 1 es 
hombres; los masones, eu concepto 
de tules, no hacen lo que se les atI'i· 
buye. 

Ahora bien: l. es la Masonería ino­
cente? No. Elespíl'itu del masonis­
mo mueve todas las ruedas de la vida 
de muchas naciones europeas, de ca­
si todas, y de casi todas las de Amé­
rica. Desd~ el más hlfmilde Ateneo 



- 193-

que un grupo de jóvenes forma, con 
objeto, á su entendel', de distrael' sus 
ocios, hasta el cuerpo politico, ad-· 
ministt'ativo, mili ta 1'_, ó financiero de 
la nación, todo, todo, va envenenado 
por el soplo de la Masonería, - Veis 
aquí un comerciante que quiebra; 
allí un telegl'ama mal tl'aducido, que 
ocasiona una pel'tUl'bación; acá un 
edificio incendiado; acullá un calTuaje 
que, an'astrado por un caballo furio­
so, hiere al pet'sonaje que va dentro, 
ó lo mata; por este lado un buque 
que naufl'aga sir, saber cómo ni por­
qué; por el otro un alto empleado 
depuesto de su cargo por fútiles mo­
tivos, ... El comerciante, y el traduc­
tor del telegrama, y el incendiario, 
y el cochel'O, y el oficial del buque .. 
y el autor del traslado, son instru­
mentos de la Masonería, las más de 
las veces, mas pueden no ser maso­
nes. La Masonería es por eso cri­
minal; es, y no vacilo en decirlo, la 
causa del 85 por tOO de los desastres, 
ó de las fortunas que no tienen fácil 
explicación. 

El espíritu masónico, repita, vive 
hoy en todo. Veis á cada paso I'nns­
stituirse sociedades con uno Ú \J 1 r'o 

L07.A:-IO. - } -¡) lit· .,;ir¡o ill/I'io. 1:':. 
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nombre, en las que desde el opulento 
banquero hasta el modesto manes­
tral son admitidos: buscad, y el ol'i­
gen de ellas está en la Masonería; 
porque la Masonería se aprovecha de 
todo para conseguir' sus dos filles ca­
pita les : ticabar cun el tl'ono Ó con el 
altar, 

y si no, ¿ hay caso de que alguna 
vez se haya sostenido agrupación al­
guna, ó se haya realizado acto algu­
no de importancia pal'a la sociedad 
común, en que no haya intervenido 
el masonismo' Si hay alguno, raro 
será, Hasta ¡as sociedades católicas 
mismas cuentan el! su seno tal cual 
vez al hipócrita esp(a, i No hay nada 
libre del hálito maldito de este en­
gendro del infierno! 

v 

Mas, sabe muy bien la Masonería 
que sus esfuerzos serian inútiles si 
se si diese á las violencias, Cauta y 
preca vida, mar'cha con seguros pasos, 
sin que las contrariedades la amila­
nen, 

En una poblaeión es disuelta una 
Logia y sus miembros acusados y 
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vituperados.:;. ¿ Qué importa eso á 
la Masoner'ía 1 

Sale mal, un proyecto que serviría 
de apoyo a tal ó cual golpe de esta­
do .... 2. Qué importa cosa tan pequefla 
á la Masonel'ía ~ 

Se convierte este ó aquel individuo 
activo, trabajador, y declara sus fines 
horribles y espantosos .... ¿ Que la im­
porta 1 

j Cuántas Logias disueltas, cuántos 
trabajos perJidos y cuántos masones 
arrenpentidos desde que se trató de 
ar.'ojal' del trono á Don Pedro en el 
Brasil l. .. ¿ Qué ha importado eso á la 
Masonería Y Ella, sobre escombros de 
Logias, sobre restos de trabajos in­
utilizados, sobre la memoria de ma­
sones que fueron, ha caminado con 
'Paso firme, hasta Ilegal' junto al Em­
peradol' para decirle: 

- Sellar: :a opinión pública es hoy 
muy otra de la que el'a cuando V. M. 
subió al trono; os veis amenazado, 
si no abandonáis el cal'ácter de prínci­
pe, porque la nación entera ya no ve 
en el Monarca al empel'ador Pedro, ve 
al til'aJlo; el ciudadano de hoy, no es 
el hijo de la }latl'ia de ayel': distinga V. 
M. entl'e esta situación y las pasadas, 
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y verá como el Bl'asil no tiene espal­
das para sustentar el trono... La Re­
pública pesa menos .... y Don Pedl·o 
se va: no olJstante, otro hombre de 
m&s caráctel', en su lugar, si hubiese 
permanecido en el Brs8i1, habría Isido 
asesinado. ¿ Por la masonería f Sí, Y 
no: por las tUl'bas de patriotas furio­
sos que, si~ndo Ó no siendo masones, 
son instl'umentos del masonismo. 

y no es que, en partir,uJar, tenga 
siempre sus órganos en todo lugar; 
no hace falt~ tanto. Pero hay, pongo 
pOI' ejemplo, en tal población un su­
geto que estorba pal'a la realización 
de tal ó cual proyecto ..... ; se le inu­
tiliza, t Cómo y Si es empleado se le 
traslada, y en este concepto eaben los 
individuos de la magistratura y del 
orden jurídico en todas sus formas, 
de los cuerpos mililal'es, Ó de los 
cuerpos facultativos y otros." L Esco­
merciante? Pronto lo arruinurá un 
agente de la Administración pública 
que se encargue de ello. Y, por el con­
trario, allf donde haga falta un sujeto 
de detel'minadas condiciones, - se le 
envfR. Ya se comprende como dos Ó 
tl'es docenas de hombl'es repartidos 
en las direceiolles gener'ales Ú ocupan-
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do cualesquiera pues tus elevados en 
uno ú otro de los ramos del comer­
cio, de la banca, de la política ó da 
la .a.drninistración, pueden con gran 
faCIlIdad estremecel' en bl'eve tiempo 
la vida íntima da una nación cuando 
lo nececiten, 

Por otl'a parte, la Masonel'ia se 
ayuda extraOl'dinariamente de un ele­
mento, que desde hace algt:lfi tiempo 
se desarrolla. con inusitada fuerza: 
]a enseüanza laica, Mil'ad qué género 
de ensel1anza existe hoy en España; 
el laicaismo, en el sillón de cuero del 
maestt-o de escuela; ellaeaismo, bajo 
el birrete del docto)' universital'io; el 
laicaismo, hasta debajo de la mantilla 
de la remilgada dirreción del colegio 
de señoritas ..... 

Nadie negará que nos gobiernan 
actualmente los hijos más ó menos 
legítimos de los atropellos, de las re­
votociones de hace venticinco años; 
y no creo que nadie se hará la ilu­
:sión de esperal' de ellos el remedio 
del mal. Desde el año f 8 hasta ahora, 
los chicos que anduvieron juntos en 
la escuela, se han reunido, apenas 
han sabido leer y escribi¡', en la so­
ciedad tal ó cual, ribeteada de club; 
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apenas han sabido pensar, pasaron á 
las columnas de la Logia..... Pocas 
esperanzas ofrecen también de reme­
dio ... ¿Dónde iremos á parar? i Dios lo 
sabe! I Por semejante camino, y sin 
más esperanzas de cordura y piedad 
en los que disponen de las cosas pú­
blicas que las que hacen presumir los 
pensadores lib,'es de ahOl'a, que nos 
gobet'narán mañana, no parece que 
vamos sino al fondo del abismo! 

Empero, i Dios no muere!, como di 
jo un ilustl'e gobernante americant>(1), 
al cael' exánime bajo el machete con 
que le hería la Masonería peruana. 
i Dios no muere!, repito con alegl'ía, 
con júbilo, cuando' pienso que lo~ 
Nel'ones, Decios y Dioclecianos, del 
montón de cenizas de hombees que 
habían asesinado, viel'on SUgil' la Fe 
y la Religión renovadas, y llenas de 
vigor y fortaleza ..... i Dios no muere!, 
l'epito con alborozo, cuando pienso 
que de las ruinas en que envolvieron 
al corazón humano los filósofos del úl­
t.imo siglo, han bl'otado llena.~ de loza­
nía la Fe y la Religión .... y~ cuando la 

(1) El Excmo. Sr. D. Gabriel !larcia Moreno, I'rl'si­
dente (le la RCJlublicn del Ecua·Jo!', ase:;iulIllo cú (~lIito 
el Il (le Agosto de 18i5, 
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catástrofe á que nos empujan haya 
pasado á ser un hecho histórico, y 
el eco de sus horrores haya pasado 
también en alas de los vientos á sel' 
no más que un lamento tl'iste de los 
desgarradores gemidos de oh'os días, 
¡ oros no muere!, gl'itaré de nuevo 
con el corazón rebosando de entusias­
mo, al ver que de los despojos hu­
meantes y sangl'ientos surgen más 
poderosas, más bl'iIlantes, más her­
mosas y puras la Fe y la Reiigióll, 
como testimonios vivos que el Omni­
potente ofrece al mundo, de la infali­
hilidad de sus palabras: Portee inferi 
non prrevalebunt adverslls eam (t) ! 

VI 

Cuanto de la Masonería he dicho, 
sabido es de todos: nada nuevo des­
cubro en estas declaraciones: mas 
es tan gr'ato al alma este desaho~o, 
que, á pesar de todo, no he querldo 
pr'ivarme de él. . . . 

Mi último pel'íodo de vIda mast)l11c~ 
terminó en Abr'il de 1889: dUl'ante el 
tl'abajé COIl decisión y firmeza como 
nunca. 

\ \) Las puertas del inHel'no no pl't'valel't'rü II l'úntl'a. 
t'lla \la Igle:;ia), {Math. XVI, 18). 
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A fines de Diciembre de 1887, mi 
hermano"Juan fué enviado b Madrid 
en representación del Comité pI'ovin­
cial republicano progl'esista de GI'ana­
da, del cual era secretario, aunque 
sólo tenía diez y nueve años, á la 
velada que el ~1 de dicho mes celebra· 
ba la ASamblea del partido en honor 
de Ruiz Zo l'l'ilI a , Para entonces, ya 
me había hechc.1 un lugar en el pal'- : 
tido, porque en 9 de Julio del mismo 
all0 publiqué en el periódico El Paú; 
un lal'go al~tículo en que pedía el in­
dulto del brigadier D, Manuel ViIla­
campa, y por el que estuve á punto 
de ser condenado, Mi hermano, pues, 
ocupando el lugal' qne ocupaba en el 
partido de la pl'Ovincia; yo en Ma­
dI'id relacionado con casi todos los 
que figuran á su f('ente, y ~irvielldo 
de conducto para transmitil' y recibil' 
cartas, ya á París á D, Manuel, ya á 
puntos de la península que de él ve­
nían con t.odos los disfl'aces imagina­
bles, estábamos en muy buena di3pO­
sición pHI'a ser útiles al masonismo 
á la vez que de él podiRmos utilizar­
nos en justa reLl'ibución de nuestros 
trabajos. Juan estuvo á punto de ser 
condenado á diez ailOS y cinco :fIleses 
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de pI'isión coreccional que el Fiscal 
de la sala de lo Criminal de la Audien­
cia de Granada pedía para él por uno 
de los llamados delitos políticos; fué 
absuelto por sentencia de 12 de Ene­
ro de 1SSR, pero el Fiscal apeló de la 
sentencia al Tribunal Supremo; sin 
embar~o, la .apelación se extravió NO 
SE SABE COMO antes de llegar á su 
destino., y todas hubiesen corrido la 
misma suerte si se hubiesen enviado. 
Por este tiempo, Juan el·a orador de 
la Logia Numancia dentro de la Ma­
sonería; su ocupacíón en ]a so~iedad 
civil, sacretarjo particular del Excmo. 
SI'. D. Luis de Rute y Giner, diputa­
do á COI· tes pOI' Vélez Málaga é inge­
niero jefe de Obras públicas de la 
provincia de Granada. / -< -1 Q 

En 7 de Mayo del mismo año 88 
• mUl'íó mi hel'mano á consecuencia de 
una enfermedad brevísima: la prime­
ra noticia de su estado gl'ave y de 
su fallecimiento las recibí simultáneas 
en Madl'id pOI' caJ'tas del jete del par­
tido republicano pI'ogl'esista de Gra­
nada SI'- Jiménez, y por telegl'amas 
que publicaron los periódicos de la 
mañana el dia 8. Al punto traté de 
trasladal'~e á Granada, pero las l'e-
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flecciones que por escrito rile hizo el 
dicho Sr. Jiménez me detuvieron. Y. 
á la verdad, nada conseguía con el 
viage que proyectaba: á mi llegada, 
el cadáver llevaría algunas horas en­
terrado, y mi situación habría sido 
más angustiosa aún. 

Durante el curso del mal, Juan ha­
bía sido objeto de las mas exquisitas 
atenciones y cuidados por parte de 
sus amigos políticos, y me complazco 
en repetirles aquí mi gl'atitud. El SI'. 
Rute, llevando su afecto hasta lo 
incomprensible, hizo que le conduje­
ran á su domicilio, y en él, y en la 
misma cama de su jefe, dió el último 
aliento mi pobl'e Juan ! .... 

No me quiero detener en estos re­
cuerdos que me ahogan: bastante he 
dicho de esta muerte en otl'O lugal'. ' 

Me apresuré á expresar al Sr. Rute 
el reconocimiento profundo á que.le 
era deudor, y él~ no satisfecho con 
haberse mostrado como amante padl'e 
eon mi hermano, al contestarme fué 
llamándome á ocupar el puesto que 
él dejó, si para ello no tenía incon­
veniente. Aunque lo hubiese tenido, 
nada hubiera sido bastante á impedh'­
me a.ceptal', para corresponder en la 
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forma que me hubiese sido posible 
hacerl.o á tan señalados obsequios: 
acepte y en Junio volví á GI'anada 
donde la memoria de Juan vivia en 
los corazones de todos. 

Al punto que llegué me afilié á la 
ref81'ida Lógia Numancia,· tomando el 
cargo de Orador que mi hermano de­
jó vacante; desde entonces, me sentí 
dominado como nunca por las ideas 
liberales: era un torrente desbordado 
que todo lo destrozd, que todo lo 
alToHa; era el último gl'ado de la 
demencia. 

No sólo trabajaba en la Logia hasta 
el extl'emo de que su influencia se 
hizo sentir en toda la población, sino 
que en cualesquier'a lugar' donde es­
tuviese, allí obraba sin descanso. Ci­
taré solamente un hecho, porque de 
lo contrario sería interminable. 

Se realizó en 13 de Diciembre del 
indicado año 88 el banquete oficial 
que en esta época celebra la Mas~)n~­
ría. Un númel'o cl'ecidísimo de llldl­
viduos nos reunimos á comel' en el 
hotel ·de los Siete Suelos, en la AI­
hambra, aquel día; las dos pre~i~en­
cias ó cabeceras de la mesa prlclpal, 
pues no fué posible colocarnos en una 
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todos, las ocupaban D. Rafael Gal'cía 
Alval'ez, venerable de la Logia Lax 
in excelsis, y el secretar'io del gobier­
no civil de la provincia D. Juan Flo­
res; alli se habló en todos los tonos, 
no obstante la presencia de esta au­
toridad, que, en su discurso se ma­
festó más decidido que todos, y, por 
último, el bouquetque llenaba el cen­
tro de la masa, fué llevado por una 
c-::misión nombrada al efecto, á la 
sei'íora del gobernador, D. Eugenio 
Sallés, que lo recibió en su palco del 
leatl'o aquella misma noche. 

Ninguna prueba más evidente puede 
darse de k> que el masonismo hace 
é influye en aquellas regiones; ningún 
Ol'den de autOl'idad se halla fuel'a da 
su acción; la gubernativa; la munici­
pal, puesto que, si no el alcalde, los 
concejales en buen número forman 
en las logias; la judicial, la adminis­
tratiya y la milital', todas, en suma, 
son miembros de la Masonería. Bas­
tante digo con esto para que se en­
tienda hasta donde alcanza su poder, 

Viniendo ahora á lo que á mí res­
pecta, tuve en este período, como he 
dichCl, ocasiones múltiples de mani­
festar mi furOl' antirreligioso; mus en 
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donde resaltó fué en tres conferencias 
ó discursos que hice, uno en la Aso­
ciación de Maestl'os y dos en el Fo­
mento de lae AI'tes. De estos dos 
sobre todo el segundo, debo deci; 
algo: el primero versó sobre el tema 
( La imprenta, su historia y su vHlol' 
como elemento de clvilización.» Aquí 

. fui desbarrando á mi antojo por las 
varias vicisitudes que el al'te de im­
primil' ha atr<t.vesado, y vine á hacer 
la apología ,más exaltada del género 
de libertinaje más ó menos imp:.ídico 
que ha regido y rige, pOI' desgrada, 
en este ramo de la industl'ia puesto 
al servicio de la impiedad y del eITOI'. 
El segundo fué sobl'e el tema R Emi­
gración é inmigración ", y aproveché 
las circunstancias tan deplorables poI' 
que nuestro país atravesaba á este 
respecto, para lanzar todo linaje de in­
jurias contl'a un sistema de gobierno 
que no puede ahijar la horrososa effi:i­
gl'aeión que existe, y contra la IgleSIa 
y las ól'denes l'eligiosas - únicas inmi­
grantes, - que van poco á poco pe­
netl'ando en el corazón de la patria, 
hasta apoderal'se de él. No ohstante 
mis esfuel'zos no se pudo ocultal' el 
fin que pI'eter;día, y al día siguiente, 
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La Nueva Prensa, periódico que á sus 
pr'incipios fué furibundo soC'ialista, y 
á los pocos nümeros se hizo ecléctico, 
si así se puede decir, publicó un es­
crito de seis columnas, en que un 
joven amigo mio, católico acérr;mo, 
me ponía como ropa de pascua; me 
limité á contestarle en veinte renglo­
nes algunos conceptos, que eran ver­
daderas gl'osel'ías. y él tornó á replicilr : 
en tono más fuerte: entonces tomé 
más en serio la cuestión y traté de 
contestar en t'orma, aunque no tenía 
tiempo de que disponer; mas no po­
día buenamente pr'olongar el silencio; 
escribí un largo artículo, lo leí al 
dir'ector del mismo periódico, pues en 
él quería yo que se puhlicase~ ya que 
en él hablan salido los ataques; per'o 
no pude por buenas conseguir que 
lo admitiese: no oponía más, sino que 
le iban á excomulgar el periódico, y 
á mí esto me importaba poco; mas, 
como en otra ocasión anteriOl' estuvo 
á punto de ser denunciado por un 
artículo mío titulado « Verdades amar­
gas n, que, en realidad, fué muy amar­
go ptira muchos sugetos de alta clase, 
110 quise insistir; sin empargo, mi 
intención era la de citarle ante los 
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Tr'ibunales por haber admitido el pri­
mer escl'ito y el segundo, en los que 
personalme!1te se me ofendfa, y no 
querer publicar mi defensa. Estos pro­
yecto~ no llegaron á realizarse, porque 
atenciones muy graves me desviaron 
de ellos. Acabaré este punto indicando 
que, entre los trabajos que me ocu­
paban, uno era la confección de un 
poema que titulaba « Desafío lanzado 
al Supremo Hacedor por un Répro­
bo: escrito en el Infierno, sección 2.a, 
caldera núm. 6, con permiso especial 
de Lucifer»: nada mas horrible que 
este título, y nada puede ser tan feroz. 
como lo que aquellos versos decían; 
por fortuna, no lo concluí, y ca 11 
otras cosas parecidas ha ido al fuego, 
digno remate de todas ellas. 

Forme juicio el lector de mi situa­
ción de ánimo y de mis intentos en 
esta época, por el sucinto bosquejo 
de mi vida, pOI' entonces, que h~go. 
Y, uniéndolo á cuanto en las pág!nas 
de este libro dejo escrito, vea SI en 
cuatro al10s Ó pocos más de vida libl'e 
pensadora, ha habido muchos hom­
bres que hayan llegado á los, eX~I'emo~ 
que yo llegué. No quiel'o Indicar Ol 
una idea sO~J'e ello, poque todo cuaH-
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to dijere sería nada, comparado con 
los hechos. 

Fáltame, para concluir, hablar de 
mi conversión; tampóco seré largo; 
hay cosas que no se pueden hacer' 
comprender: si existen, no se descl'j­
ben. 

/ 



LA VUELTA AL REDIL. 

Al cael' la tarde del 6 de Abl'il de 
1889 moría el Excmo. Sr. D. Luis de 
Rute-en GI'anada, Yo habia ido si­
gUiendo paso ti paso el curso del mal 
de que fué atacado la noche del 30 
de Mal'zo anterior', en que regresaba 
de un viaje á Madl'id, y vi con deses­
peración que el'a inevitable la muel'­
te. Aquel suceso, harto dolol'oso pal'a 
mí, rué uno de los puntos de pal·tida 
del cambio de mis ideas; porque, 
cuando reflexionaba sobre él, siem­
pl'e sacaba en consecuencia que la 
vida es más inestable y fútil de todas 
las ilusiones del hombre; y aunque 
es verdad que muchas veces había 
leído y había pensado esto~ nunca, 
como entonces, me impresionaba tan­
to. Ya no me defend ía con el espiri­
tismo' ni me embriagaba eOIl los 
absul'dos de las demás escuelas .... , 

\.t:enía cierto miedo vago, cierto temor 
~ndeciso, que en algunos momentos 
\ l.OZANO. - }'u he ,"¡do impw. 11. 
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me oprimía; pero no pasó por entún .. 
ces de ahí. En Mayo siguiente torné 
á mal'char á Madrid, con el fin de 
hacer las oposiciones que se abrieron 
para cubrir vacantes en el Cuerpo de 
Sanidad de la Armada; como el'a 
natUI'al, acudí en demanda de auxilio 
á mis cohermanos de la Masonería, 
y de ellos recibí un, cruel desengaño: 
se me dijo que ;í pesar d~ todos mis 
esfuerzos, nunca obtendría una de las 
plazas á que aspil'aba: que eso sel'ia 
arrancarme de donde estaba hacien­
do falta, y que debía sacrificar mi 
propio gusto á la conveniencia gene­
ral ... i Duro me fué no contestar t se­
mejantes palabl'as con otras más expre­
sivas I No obstante, hube de bajar la 
cabeza y callar, la razón es obvia: 
callando y obedeciendo, viviría en Ma­
dl'id á mi antojo con medios sobl'ados 
y con esperanzas de logl'ar un lugal' 
en la política; de desobedecer todo 
lo perdía. No dejé por eso de hacel' 
las oposiciones; pero estaba muy des­
animado y frío: al fin de ellas, vi 
efectivamente que se realizaba lo que 
se me había. anunciado: se me aprue­
ban los ejercicios ventajosamente, pe­
ro se me coloca en una sección que, 
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teniendo derecho á ocupar vacantes 
cuando las haya, está en el arbitrio 
del Ministro resolvél', si ha de sel' así 
Ó no: por una parte, los jueces no 
pueden menos de reconocer la aptitud; 
por ot1'a, la fuel'za masónica obr'a si­
gilosa, como siempl'e .... ' Renuncié 
todo del'echo y di un adios á mi espe­
ranza. La vida civil me absorbió ya, 
pero era muy otl'O mi estado: el des­
pecho y el desengafío me afligían. 

Los que ignoraball el secreto de los 
hechos no cesaban de animarme; 
tenían pOI' cierto que mi tl'isteza de­
pendía del I'esultado de las oposicio­
nes, y si bien asi erl:l, pero no bajo el 
punto de vista que ellos pl'esum;an. 

Vivía yo en Madl'id, en casa de la 
viuda del teniente VentUl'a, fusilado 
por revolueional'io en Bal'celona el 
año 66, POI~O antes de los sucesos 
políticos de Julio, y esto agr'avaba mi 
tristeza: aquella buena seliol'a era 
una leona con tl'aje femenil, y con 
8il1gular empelio me empujaba por 
la pendiente: en aquella casa se fra­
guaban planes tl'emendos; en aquella 
casa se conspil'aba sin límite:;; de 
aquella casa, en fin, han salido mu­
chos de los hOl'l'ores que han asolado 
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estos últimos tiempos á la nación, Yo 
sufría atro~mente: no sabia qU3 par­
tido tomar, porque la ira de un lado, 
y de Otl'O el fl'enesí anticatólico y re­
volucionario, me solicitaban con vio­
lencia en opues~os,' sentidos, Todos 
mis amigos de Madrid, exepto uno, 
me los debía á la., p<?litica ,avanzada ó 
al masonismo: estaba .rodeaoo por 
todas pal'tes de lo mismo 'que quería 
huir, Es verdad que~ habiéndome vio­
lentado un poco, hubiera dominado 
la situación; y. dejando eorrer el" mun­
do, como diceh, tarde ó tempranó la 
ganancia era segura: empero, ya Dios 
me llamaba, aunque yo no lo conocía, 
y me llamaba de aquel modo, tanto 
más suave, como que pal'ecta dispo·· 
sición pura del acaso, lo 'que: ,era 
tl'aza de la Providencia. 

El amigo á que hago refel'encia,' era 
un amigo de los, que no se compren-:­
den: yo' creo que era la voz de Dios, 
Le había conocido incidentalmente el 
aí'io 86, y a{¡n de un modo ol'igina­
lisimo, y siempl'e me manifestó un 
afecto cordial; yo, en cambio, siem­
pre le pagué su c81'itl0 con ingl'atitu­
des y desdenes, - Uno de estos días 
en que, casi desesperado, paseaba 
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sin objetC', resolviendo en la mente 
miles de ideas divel'·sas que pasaban 
como torbellinos, le encontré: me pre­
guntó la causa de mi pena, y .' o 
le contesté que tenía pena, porque 
no tenía alegría, 

Antonio, que tal es su nOinbl'e, tra­
tó de distl'aerme; paseamos, y al fin 
me llevó á su casa: vivía entonces 
en un cuarto de soHero, en la calle 
de San Mal'cos ; su familia reside en 
Ayamonte, en la provincia de Huelva, 
- Cuando me despadi de mi amigo, 
estaba más tranquilo; la causa la 
ignoro, Yo siempre le habia tenido 
pOI' un muchacho infeliz, muy bueno, 
pero que como era católico hasta la 
médula de los huesos, nunca llegaría 
á vel' dos dedos más allá de sus na­
rices. - Mas al día .siguiente, yo fui 
ti buscarle; habia enconll'ado consue­
lo á su lado, y un génel'O de instinto 
me hizo llegal'me ti él de nuevo, POI' 
entonces, Antonio se ocupaba en con­
feccionar una especie de álbum que 
dedicaba á la Santísima Vil'gen con 
motivo de ulla festividad próxima á 
celebrarse en Ayamonte: le hallé tl'8-

. bajando, y después de saludal'me me 
pidió que le escribiera un prólogo 
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para el álbum; semejante solicitud me 
hizo soltar una careajada. 

- Estás loco - le dije - cuando 
me propones que yo escriba tal cosa. 

por toda contestación, Antonio pu­
soal1te mí papel, mé dió una pluma, y 

- Escribe - me dijo; - haz este 
obsequio á la Virgen y á mi. 

- Escribiré- }'epuse maquinalmen­
t!~, - pero ten en cuenta que no 
respondo de escribil' cien herejías. 

!'J o importa; escribe, y salga lo que 
salga. . 

Escribí sin saber lo que hacía: des­
pués he leído mi escrito impreso sin 
modificar ni una palabra; no fil'mé. 

Salí de aquella casa embobado: ni 
una s01a idea elara y precisa pude 
ordenar en el resto del día: la noche 
la pasé en vela, ensimismado, atUl'­
dido. Y, al siguiente día, sin quel'er, 
fui á buscar á mi Hmigo. 

- No sé que es esto -- le dije; -
estoy tl'iste, apenado, no me puedo 
aguantar yo mismo ... , Sólo el rato 
que estoy contigo me Cl'eo más tl'an­
quilo .... 

_. Es la conciencia que se despiel'ta, 
. Pepe, - me respondió; - tú no 
Cl'ees que la conciencia pue~a hacer 
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eso; pero lo real es que puede, y co­
mo puede lo hace. 

- Bien, - dije; - demos que sea 
la conciencia. Pero cuando busco la 
causa de mi estado, no la hallo; y 
cuando la conciencia gl'ita, su e,ausa 
tendrá: yo no tengo pOI' que la con­
ciencia me atGl'mente .... 

- Eso mereces: que tu conciencia 
calle siempre v que su silencio no se 
J'ompa ni aun al bOl'de de la sepultul'a. 
A los que piensan como tú, no se les 
debe otro género de misericordia .... 

- Si yo fuese católico, Antonio, 
estaría condenado. 

- Sin serlo, lo estás: pero, puede 
más la gl'acia divina que tu desespe­
ración. 

- Sufl'O mllcho, Antonio; sólo cuan­
do hablo contigo disminuye mi an­
gustia ... , Pal'eee como que me voy 
á volvel' loco; i si supieras cuántos 
disparates pienso! Yo creo que hay 
Dios~ pero no sé lo que es: lo sien tu 
cientl'o de mi, lo adivino en todas la::, 
cosas, pel'o tengo vacío el corazólI, 
y ni pensando en Dios se llena este 
vacío .... Mas, no. no, de ninguna ma­
nel'a; Dios no tiene nada que ver con­
migo 1 .... Tú, y todos los católicos, 
sois unos hipócritas! 
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- Muchas gl'acias: veo que ra~onas 
como un legítimo libl'epensador. 

- Perdona si te digo algo que te 
sepa mal: no sé por qué me es dificil 
pensar; tengo la cabeza aturdida ... , 

- Cálmate, amigo mío, - dijo An­
tonio; - salgamos á la calle, y todo 
pasará. 

Salimos, paseamos no sé por donde. 
y me dejó en la puerta de casa al 
fin, DUl'ante el resto del día, más 
sel'eno, me entl'eluve en pensar lo 
que era de mí : al cabo hallé solución 
a todo, pero, j qu.é solución! 

- Antonio, - me.dije, querrá que 
yo vaya á hablar con algún cura que 
apacigüe mi ánimo, según parece ha­
bel'me insinuado.... Está bien: pl'O­
bablemente sel'á algún jesuita quien 
se encargue de ello.... Mejor: cono­
ceré al jesuita de cerca y hal1al'é por 
dónde meterle el diente, ... i Ah, entl'al' 
de lleno á la maquina que forja el 
jesuíti:.;mo! Esto va bien. 

Cuando ví de nuevo á mi amigo. 
yo mismo pl'ocUl'é lleval' la conversa­
dón al objeto; y, como sosp~chaba, 
Antonio me aconsejó consultase con 
algún Padre de la CompaI1ía de Jesús, 
Al principio fingí tener escrúpulos de 
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dar se~ejante paso, mas poco á poco 
me deJe vencer"H Supe donde y co-
1::10 podría ver al jesuita, y dUt'anLe 
dos días estuve pensando cual sería 
mi conducta: resuelto á Ü' hastü lo 
más avanzando que pudiese, me de­
cidí. Engaño por engaño: el jesuita 
me enguñará para atraparme: yo le 
engañaré para saber á punto fijo lo 
que eso es. 

JI 

La mano de Dios, misericordiosa, 
me llevaba: quel'el' yo decir como 
iba, será difícil; mas lo intentare. Yo 
decía poco más ó menos: 

El jesuitismo lo ha tl'atado de de­
finil' M. Cl'uveilleir-Fleury en Francia, 
presentándolo ante el público que leía 
el Diario de los Debates, allá pOI' 
Marzo de 1845; lo ha tratado de de­
finir M. Michelet en su obra Del sa­
cerdote, de la mujer!J de la familia, 
y á ambos le ha salido un ret¡'ato fiel 
de la Masonería, tal como la he visto 
y como la he servido: UIlu y otro 
llomb¡'e tienen el pI'ivilegio de levanta!' 
por todas partes el odio, de pl'ovocar 
todo linaje de insultos y de engendrar 
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todo género de errores: hay en liti­
gio, pues, un verdadero fenómrno 
moral, y en cuanto alcance trataré 
de hallarle explicación. La Masonel"Ía 
y el Jesuitismo, para la gente que 
no conoce á la sociedad sino bajo 
el pl'isma que se la han presentado 
las novela~ de Zola y los folletines 
de Javier de Montepin ~ que ha estu­
diado el corazón humano según se 
lo presental'on Sardou, Echegaray y 
Leopoldo Cano en sus abortos dl'a­
má ticos, no soq más que dos tene­
bI'OSOS gl'UpOS de hombres, que tienen 
por fin esencialísimo conseguit' el mo­
n opolio de la conciencia J del capital 
y de la sociedad: yo conozco la Ulla ; 
conoceré el otro, y de este juego, 
en que llevo cal'tas dobles, siempre. 
he de salir ganancioso..... Vamos 
pues, á ver al Jesuita. 

Mi amigo Antonio, al instarme á 
que tratase COIl un jesuita, me dió 
los nombl'es de dos ó kes de ellos, 
y me indicó la casa en que mOl'aban. 

Llegué frente á un modesto edificio 
de la antigua calle del Lobo: reparé 
val'ias veces la fachada, como si á 
tl'avl~s de ella hubiera de vel' a,lgo de 
lo absurdo que de los jesuitas se 
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presume, y al fin entl'é. De los nom­
bl'es que llevaba en cartera, el pri­
mero que se me ocurrió fué el del 
P. Pedroso: pl'egunté por él en la 
portel'ía, y me dijeron que habitaba 
en el piso principal de la izquierda. 
Subo; llamo, til'ando con mano in­
quieta del cordóü de la campanilla; 
apur'ece un hombre de edad avanza­
da ; le pregunto por el Padre; me con­
testa que esper~ un momento ..... ; 
y pasado ese momento, se abre la 
pum'to del piso principal de la dere­
cha, en cuyo dilltel veo (sI mismo 
hombl'e que dice : 

- Pase Vd . 
.... ¿ Cómp no ha de haber aquí 

gato encerrado? Me escuchan pOl' una 
puerta, y el mismo que me escucha 
me hace en tl'a l' por la de enfrente .... 
No se oye á nadie ..... Esta casa pa­
rece habitación de muertos ..... Cua­
dl'OS de s8ntos en las pal'edes ..... 
Esteras que ahogan el ruido de las 
pisadHs en el suelo..... Silencio pOI' 
todas pal·tes ..... ~ A qué vengo yo f.. .. 
De repente, el jesuitH, casi calvo, de 
estatura ele:ada J algo vencida hada 
adelante, con una sOI1l'isa que no se 
acaba de declaral', entra andando con 
paso mesurado ... lO 
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- ~ En qué puedo servil' á Vd Y -
me pregunta. 

- Yo no lo sé~ señor mio; - le 
respondo. 

El Pad)'e me mü'ó de alto á bajo, 
con cierto aire de sorpl'esa: me hizo 
sental', él se sentó á mi lado, y re­
pitió : 

- Vd. me dirá en qué pUedo serIe 
Íl ti!. 

- Padre mío, - contesté, - dificil 
es decir á Ud. algo de lo que busco, 
porque, á ciencia cier'ta, yo mismo 
lo ignoro.... Estoy muy desconsolado, 
sufro mucho, soy un impío y tl'ato 
de hallar la t¡'anquilidad' pe¡'dida. 

Mis proyectos caían con esto por 
tierra; no obstante, no podía decil' 
más ni menos que lo que decía: era 
ulla mliquina. El Padre lo compren­
dió sin duda, y fué habl'iéndose el 
camino hasta llevarme á hacerle una 
completa declaración de mi estado. 
j GI'acias á Dios que la hice, pues 
con ella logré el remedio de mi an­
gustia! 

Sin embargo, en medio de la con­
fhmza que abl'igaba, sostenía una te­
rrible lucha. El plisado me abl;umaba 
con el peso de unli sucesión de im-
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piedad.es y de locUl'as: el presente 
me brindaba con una vida sosegada 
y tranquila ; pe~'o á tl'Ueque de abju-
1'<:11' de todas mIs creencias, de cam­
biar la 'faz de mi existenda, de aban­
donar á todo un mundo de esperanzas 
y d.e ambiciones .... Y, en el porvenir, 
lo Ignorado, lo desconocido.... i Sea 
lo que Dios quiera! Elltremos, que 
alguna vez hallaremos la salida; r, 
en último término, siempre queda el 
recurso de volver á' mi antiguo gé, 
nero de vida .... 

Tres 6 cuatl'o días conse(:utivos ví­
sité al P. Pedroso: durante el rato 
que permanecía con él,me sentía 
8l'rastr'ado á cumplir punto por punto 
sus consejos; cuando me separaba, 
me l'pia de ellos, y volvía ú mis fu­
rores impíos, á acariciar mis insen­
satas intenciones de engai'iar al je­
suita. 

Al fin me propuso hace¡' los Ejer­
cicios Esp¡'l'itllales de San Ignacio: 
yo no rehusé, pm'qlle estaba pl'e­
parado á lIO dejar entl'ar en mi ani­
mo un solo pesamiento cont\'~rio á los 
que siempre abrigara. Despües de "a~ 
rios parecel'es, me indicó que fuese, R 
hacerlos en el Colegio de la Compa1111i 



- 222 -

de Jesús, de Talavera de la Reina; y 
decidido á llegar al último extremo, 
marché á Talavera el 1 t cie Agosto de 
1889, sin dar noticia á nadie del viaje, 
ni de los intentos que llevaba, 

POI' el camino fui reuniendo ideas 
y recordando los hechos, para adop­
tar una conductl;l que respondiese á 
los fines que llevaba: conocel' de cer­
ca el jesuitismo y no dejal'me coger 
de él. Era una conducta la que nece­
sitaba, de refinada hipocresía y de 
gran perspicacia; porque, aunque yo 
ignoraba qué fuesen lbs tales Ejerci­
cios, suponía que debían influir no­
tablemente sobre el hombre, cuando 
me los proponían para cambiar mi 
modo de ser: me era necesal'io, pOI' 
lo tanto, 'lrmarme para resistir su in­
flujo, y de otra parte, discul'l'il' por 
ellos lo bastante para dar cuenta de 
mi al que estuviese encargado de 
dirigirme, 

Con todas estáS prevenciones y pre­
parativos, llegué á Talavel'a: me hice 
conducir desde la estación del ferro­
carril á la casa de los Jesuitas, y 
pl'onto me hallé en aquel lugal', en 
aquel antro, talt discutido, tan ca­
lumniado, y tan digno, sin embargo, 
del más profundo y singulal' respeto. 
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JII 

Un sabio y prudente sacerdote je~ 
suita francés, reHere de este modo 
las impresiones de llegada á una Ca­
sa de la Compañía de Jesús (1): 

e( Un hombre, cansado del mundo .... , 
» rué á llamar á las puertas de la 
» CompaJiía de Jeslls. - Lo pl'imel'o 
» que más le encanta, al penetr'ar en 
» su religiosa morada, es la paz que 
)) J'eina en ella, El aspecto de aquellas 
" paredes silenciosas, el modesto por'­
» te de sus habitador'es, el rumor de 
11 sus pasos, que resuenan como en 
» un desierto, el Ol'den, la pobl'eza que 
» se ve en todos lados, la afable aco· 
» gida y los modales afectuosos del 
» Hermano que le guía, la dulce gr'a­
» vedad del Padre que le recibe, un 
Il cierto perfume de suavidad y pUl'e­
» za que respir'a, como si Dios es tu­
» viese allí más íntima y familial'mente 
» presente : todo en aquella casa 
» cuando pOI' pI'imer'8 vez la pisa el 
» mísel'O náufrago que viene de playas 
" It>janas, todo produce una i mpr'esión 

(1) P. Ravignan, .De la I'.l'isfetlc!ia .ti ti!!l 111.~litlt{u dI 
los Jt!,·uila'!. l':lp. 11. pago ¡5, 7\». t'Jid0n. 
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» indefinible, qne bien puede llamarse 
» la huella de Dios en el corazón, 
» Percíbese allí un principio descono­
II cido, un espíritu benéfico que alivia 
1) los pesares, que repara las fuerzas, 
J) y que da como un anticipado sabOl' 
II de nueva y dichosa vida.... J) 

Esto, y mucho más, que esto, sin 
comparaciún, se siente, se percibe y 
aún parece que se infiltra en el alma 
cuando se llega por vez primera á la 
morada del R~ligioso: pero, sería 
dificilísimo decIdo tan claro, tan ex­
acto y tHn conciso como lo dice el 
p, Ravignan J !!)i no se usara de sus 
propias palabras, 

Apenas puse el pie en aquella casa, 
una vaga conmoción recorrió todo 
mi ser; me sentí dominado por algo 
que era pUl'O espil'itu, dul~e, sutil, 
delicado, tl'anquilizadol', que jamás 
habia conocido, 

Estaba cambiado; pronto, sin em­
bal'go, me recobl'é: la afabilidad ex­
quisita con que me recibieron, me 
impresionó como lo demás, empero 
pasé sobre aquella impresión, y volví 
á l'egocijarme con mis proyectos .... 
Mas, habla sido vencido en el primer 
encuentl'o, y, á pesar de todos mis 



- 225 -

esfuerzos, debía ser \'encido en los 
demás: Dios no se deja vencer en su 
misericordia cuando es su voluntad, 
ni por la más obstinada y dura per­
tinacia. 
Hiciéronme ocupar una modesta ha­
bitación, blanca, limpia, donde lo pre­
ciso era cómodo y lo innecesal'io 
estol'bo, y me dejaron solo. Mas tar­
de me visitó un sacerdote, el eneal'­
gado de dil'igirme. en los ejel'cicios, y 
sin más que algunos consejos y ad­
vertencias aquel dia, me preparó pa­
ra comenzar en el siguiente. 

No debo pasal' en silencio que, al 
Ilegal' la noche, llevado de una pl'eo­
cupación necia é infundada, aseguré 
la puel'ta de la habitación con una 
mesa, y con Pl'olijo cuidado fut ha­
ciendo un registro de paredes y rin­
cones, hasta asegurarme de que por 
ninguna parte se podía mil'ar al in­
tCl'ior y de que ningún hueco ó es­
condrijo existía desde donde se me 
pudiera espiar. - Me acosté sin des­
nudarme, y puse junto á mí bien al 
alcance <:le la mano, un tI'emendo 
cuchillo de monte que era mi insepa­
rable compañero hacia· mucho tiempo. 

Bien se ve por lo que antecede 



- 2~6 -

lue, si pOI' una parle mi alma sen­
~ía influencias que pudiesen hacel' fla­
:[uear mis convicciones, por otra me 
disponía á disputar el terreno palmo 
á palmo. 

Amaneció el día siguiente, y en él 
aparenté comenzar los Ejercicios: co­
mo estaba solo casi siempl'e, me ocu­
paba en leer los libros que pusieron 
á mi disposición; así pasaba el tiem­
po, y durante los tres primeros días 
estuve entretenido, sin cuidarme de 
l'eflexionar ni medita)' sobre las ma­
terias que qle indicaba el Padre que 
me dirigía: por el contrario, si de lo 
que leía sacaba alg(m ft'uto, este era 
opuesto en un todo al que debía ser; 
tomaba notas de aquellos libros pal'a 
hacerles guerr.a cuando saliere de mi 
voluntaria reclusión, y me aseguraba 
cada vez más en que era forzoso 
sostener mis pI'incipios. 

Pero, el hombre propone y Dios 
dispone: todo aquel castillo de naipes 
cayó por tier['a, y al fin fui derrotado. 

En la tarde del tel'cero día, sin yo 
habet' hecho lales Ejercicios, ni pues­
to de mi parte más que odio, l'enC01' 
y saña COIÜl'a la ReligIón, m~ domi­
nó una. angustia horritle: me faltabu 
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el aiI'e pal'a respirar, y pal'éc{a que 
todo daba vueltas ah'ededor de mí: 
paseaba vaeilante; miraba y no veía' 
hablaba frases incompletas, sin sen~ 
tido; sentía la garganta oprimida, el 
pecho esterloroso y la boca seca .... 
erispaba los pUllas) me zumbaban los 

. oídos, y el cuerpo entero se me es­
tremecía .... La idea de que me habíari 
envenenado Cl'UZÓ como un rayo pOI' 
la mente; después, ni esa ni otl'a al­
guna me ocupó. Caí sobl'e el sillón 
junto á la mesa, eché la cabeza en­
tre las manos, y comencé á l'eSpiral' 
entl'e gemidos y ronquidos gutura­
les .... I No sé cuanto tiempo estuve 
así! Al principio, la cabeza me ar­
día, sent:a fuertes latidos en las sie­
nes: luego quedé anor.adado, inmóvil ; 
luego frío, luego insensible .... 

Cuando voh'í en mí estaba 1I000an­
do, j yo, que hacía muchos mIos que 
no 1I0l'aba I Los sollozos me oprimían 
el cOl'azóu; un profundo abatimiento 
me subyugaba, y decia entl'e gemi­
dos: . 

. 'D' í' - j DIos mío l..... lOS m.o ..... 
Llegó el Padl'e que me dil'igía, y ü 

su vista me estl·emeci .... ,Es hom­
b¡'e f .... ' ,Es Hel'a 1. . .. ¿ Es demo-
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nio ? ... L Es ángel L.. j Qué sé yo! 
Sea, 10 que sea .... 

POI' un instante sentí que los deca­
pitados instintos de la impiedad que­
rían levantarse, y me enfurecí. ... La 
mano de Dios cayó de nuevo sobre 
mi alma y apagó la pasión brutal. ... 
. - ¡Padre! - grité, con una voz á 
modo de ronquido: - estoy loco, 
fuera de mí. ... Yo no sé lo que quie­
ro, pero escúcheme, porque si no ha­
blo, si no lile desahogo, voy á dal' 
un estallido .... 

.... j Aquel día el'a el 15 de Agosto, 
en qUe la Iglesia celebra la fiesta de 
la Asunción de Nuestl'a Set1ora! 

C\~ :LL~ O<..,,~ 

., ....... . 



CONCLUSIÓN 

He terminado cuanto me había pl'O­
puesto deci!'. 

El alma está tl'anquila, respecto del 
tenebroso pasado; contarme con el 
dulce vi vil' del pl'esente, confía ell 
Dios para el futuro, El corazón 110 

se agita ya bajo la letal influencia de 
las pasiones .... i Bendito sea Dios! 

A vosotros, los que leáis este libro, 
si sois impíos, debo decir que estáis 
equivocados: por vuestro pl'opio in­
terés, buscad la Religión ~atólica, es­
tudiadla, pOl'que ninguno sabéis lo 
que es, cuando no la amáis, y en 
ella, eon toda certeza hallaréis la SQ­
tisfacción de todos lüs anhelos de 
vuestl'as almas; en ella se ahogarán 
esos delirios insensatos de yuestra 
mente extraviada: en ella descansal'á 
vuestro corazón, pOl'que todo en elh! 
es amol', es pa7., es quietud y dulzu­
ra", , 

A los que seáis católicos deuo ~e­
Cil'OS, que meditéis euanto tl'aUtlJlin 
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los impíos para logl'al' sus afanes: 
trabajad, pues, mucho también, pal'a 
que nunca se pueda decir que tiene 
Luzbel mejores servidores que Jesu­
cristo .... Trabajad" y acordaos de mi 
en vuestras preces al Altísimo: i pe­
didle que corone en mí la obra que 
ha comenzado, y qu~ no se pierda 
en mi alma el infinito precio de la 
sangl'e l'ed~ntora de JesÍls ! 
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